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PRESENTACIÓN DE LA SERIE: 
EL SABER SABIO Y EL SABER DIDÁCTICO 


Sl involucramiento profesional de la comunidad aca- 
démica del Centro de Actualización del Magisterio, 


cos (CAM), en las funciones de docencia, investiga- 
ción y difusión de la cultura, ha permitido pensar y dise- 
ñar estratégicamente en diversas acciones que aseguren una 
relación armónica y complementaria entre las Instituciones 
de Educación Superior (IES) con las que se tiene convenios 
formales de colaboración para atender las prioridades ins- 
titucionales, estatales y nacionales. Fue así que desde la 
Estrategia de Desarrollo Institucional de la Escuela Nor- 
mal (EDINEN), 2020-2021, en el proyecto integral del CAM 
en uno de sus objetivos particulares se planteó impulsar el 
reconocimiento, la consolidación de cuerpos académicos, 
así como la colaboración en redes interinstitucionales nacio- 
nales e internacionales para la práctica de la investigación 
como actividad sustantiva. Con base en estas directrices, se 
han realizado espacios académicos con la participación de 
IES de México y del extranjero, con el firme propósito de 
generar espacios adecuados para la reflexión, el análisis y el 
desarrollo del conocimiento entre la Didáctica y los Saberes 
Disciplinares. De esta manera, en el año 2020 se realizó el 
Coloquio de Literatura y Estudios Bibliográficos y Hemerográficos 
de Zacatecas, el I! Coloquio internacional de análisis curricular y 
estudios bibliográficos en torno a la educación, Siglos XVI-XXI, el 
primero en su modalidad virtual organizada por una insti- 
tución de Educación Superior Formadora de Docentes en el 
Estado de Zacatecas, y el Seminario permanente de inves 


tigación “El saber sabio y el saber didáctico”, organizados por 
el CAM a través del Cuerpo Académico CAMZAC-CA-05. 
“Estudios históricos, literarios y de procesos educativos”, 
en colaboración con otras IES y desarrollado en circunstan- 
cias inéditas ocasionadas por la pandemia de COVID-19. 
Como resultado tangible de tan importantes esfuerzos 
y también de diversos proyectos de investigación tanto en 
el CAM, como en otras IES que colaboran con nosotros, 
se ha logrado la aparición y la consolidación de la Serie: 
El Saber Sabio y el Saber Didáctico, que tiene como objetivo 
fundamental difundir los productos académicos deriva- 
dos de las tareas investigativas alrededor de la Línea de 
Generación y Aplicación del Conocimiento “Estudios del 
Patrimonio Bibliográfico Pedagógico y de Instituciones 
Educativas en México, siglos XVI-XXI”. En esta primera 
entrega, la Serie se integra por cinco volúmenes: 1. Delei- 
tando enseña: Estudios sobre emblemática, poesía y patrimonio 
bibliográfico en la América Septentrional (siglos XVI-XVII); IL 
Historia magistra vitae est. Discusiones actuales de la Historia 
y la Educación; HI. Qui a secretis ab ómnibus. Estudios sobre 
educación, prácticas sociales del lenguaje y discurso en el siglo 
XXI; IV. Presente y porvenir. Historia de la educación desde 
el patrimonio bibliográfico, los actores y el contexto social y V. 
Héroes a la altura del arte: Antología de Cuentos Históricos de 
Zacatecas. Los coordinadores editoriales de los títulos son 
docentes investigadores, miembros y colaboradores del 
Cuerpo Académico CAMZAC-CA-05. “Estudios históri- 
cos, literarios y de procesos educativos”: Salvador Alejan- 
dro Lira Saucedo, Edgar Fernández Álvarez, Jesús Domín- 
guez Cardiel, Juan Manuel Muñoz Hurtado, Jorge Luis 


Castañeda Rodríguez, David Castañeda Álvarez; así como 
por docentes investigadores de la Institución Universitaria 
Mayor de Cartagena (IUMB) de Colombia: Leydi Hadechi- 
ni, Giobanna Buenahora Molina, William Alberto Cueto 
de la Rosa y Jorge Sará Marrugo, quienes se integran en 
la coordinación de algunos títulos como parte de una red 
de investigación internacional amparada por el convenio 
signado el 2019 entre ambas IES. 

La Serie: El Saber Sabio y el Saber Didáctico se coloca como 
la primera y única en su tipo en las IES Formadoras de Do- 
centes. El lector encontrará desde investigaciones en torno 
a saberes disciplinarios como estudios literarios, teoría de 
la historia o historiografía de la educación, hasta estudios 
de carácter didáctico que analizan los procesos de forma- 
ción docente, la transposición didáctica o el análisis de la 
práctica profesional en distintos niveles educativos, en 
espacialidades como Español, Historia, Matemáticas, por 
mencionar algunas. Además, se ofrece un volumen con 
la reunión de cuentos históricos para un uso didáctico, lo 
que involucra el desarrollo de competencias transversales, 
pensadas para la construcción de una Sociedad Basada en 
el Conocimiento. 

Finalmente, me permito expresar un sincero agradeci- 
miento a la titular de la Secretaría de Educación del Estado 
de Zacatecas, Mtra. María de Lourdes de la Rosa Vázquez, 
al titular de la Subsecretaria de Educación Media y Supe- 
rior, Mtro. Ubaldo Ávila Ávila, al titular de la Dirección de 
Educación Superior, Dr. Felipe de Jesús Ramírez Mendio- 
la, al titular de la Jefatura del Departamento de Escuelas 


Normales, Mtro. Juan Francisco Cuevas Arredondo, a la 


Institución Universitaria Mayor de Cartagena, Colombia, 
y su cabeza directiva, el Mtro. Jairo Argemiro Mendoza 
Álvarez, Rector, el Mtro. Juan Alberto Arraut Camargo, 
Vicerrector, a la Dra. Leidy Luz Hadechini Meza, Coordi- 
nadora Institucional de Investigación y a la Dra. Giobanna 
Buenahora Molina, Coordinadora de Investigación de la 
Facultad de Ciencias Sociales y Educación, así como a la 
Subdirección Académica y Administrativa del CAM y al 
Departamento de Investigación e Innovación Educativa 
del CAM por las gestiones realizadas y el apoyo incondi- 
cional que se brindó para la publicación de esta impresio- 
nante Serie. 


Mtra. Nancy Villalobos Durán 


Directora del Centro de Actualización 
del Magisterio, Zacatecas 
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EL CUENTO COMO RECURSO DIDÁCTICO 
PARA LA ESCRITURA, LA IMAGINACIÓN Y 
EL CONOCIMIENTO HISTÓRICO 


Jesús Domínguez Cardiel 
Jorge L. Castañeda 
Edgar Fernández Álvarez 


Apertura 


n cualquier etapa de la vida los relatos y, en parti- 


| cular, los cuentos son lecturas que atrapan, cautivan 


y mantienen a quienes se acercan a ellos con diferentes ex- 
pectativas, aumentando la imaginación y transportándolos 
a lugares y a tiempos lejanos. En la actualidad, existe una 
gran variedad de tipos de cuentos, algunos nacen de la fan- 
tasía, otros más de la realidad, otros enfocados en la obten- 
ción de valores y principios humanos, etcétera; sin embargo, 
el libro que ahora usted tiene en sus manos es resultado de 
la imaginación y talento de estudiantes normalistas de los 
Programas Educativos de Español e Historia, del Centro de 
Actualización del Magisterio, Zacatecas (CAM),' así como 
de público en general que tuvo a bien participar con base en 
una convocatoria por mencionada institución. 

Así pues, como parte de este estudio introductorio, los 
coordinadores tienen a bien presentar la manera en cómo 
surgió el proyecto, es decir, indicar las ideas primigenias y 
1 Algunos de ellos ya son egresados de los Programas Educati- 
vos de nivel licenciatura y laboran en Instituciones de Educación 


Básica del Estado de Zacatecas. Un pequeño grupo de ellos estu- 
dian actualmente la Maestría en Educación Histórica del CAM. 


Dl 


el proceso mediante el cual se compilaron los cuentos que 
a continuación usted leerá. También habrán de explicar la 
importancia que hoy en día tienen los cuentos en la forma- 
ción de los estudiantes de Nivel Básico, en otras palabras, 
el motivo de recurrir a los cuentos con referencias históri- 
cas para dar a conocer personajes e historias de Zacatecas 
que poco o nada se conocen. 

Por otro lado, también se podrá encontrar la manera en 
que fueron organizados cada uno de los cuentos que com- 
ponen el presente libro, ya que así, quien posea el libro, 
viajará a través de la historia de Zacatecas, con la posibi- 
lidad de imaginar situaciones que no se conocen o no se 
enseñan en los libros de textos, incluso será viable crear 
una imagen de aquella vetusta ciudad en la que no sólo 
vivió gente de amplia fama, sino personas de carne y hue- 
so pertenecientes a un estatus social común que ayudaron 
a la consolidación cultural de la capital y de algunos otros 
lugares que hoy en día componen el Estado. 

Es el momento de abrir el telón para dar a conocer la 
importancia de los cuentos con referencias históricas, para 
dar cuenta de cómo surgió la idea y, finalmente, propor- 
cionar algunos atisbos sobre los personajes que componen 
la antología, ya que todos los autores se enfocaron en pro- 
tagonistas históricos zacatecanos con diferentes activida- 
des, profesiones y oficios desde los que dejaron huella. 


Importancia del cuento con referencias históricas 


Para comprender teóricamente la importancia y utilidad 


de los cuentos con referencias históricas conviene remitirse 
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a verificar algunas posturas respecto al tema, sobre todo 
aquéllas que den cuenta de la importancia de los cuentos 
históricos. Primeramente, es necesario entender que “los 
cuentos son algo que nos ha acompañado siempre a lo 
largo de nuestra vida. Desde pequeños, nuestros padres 
o abuelos nos han contado historias, unas veces creíbles 
y otras increíbles, donde se mezclaban la realidad con la 
fantasía”? pero que siempre han atrapado la atención, han 
hecho volar la imaginación y despertado la curiosidad por 
saber más y de encontrar explicaciones a las historias que 
fueron contadas y transmitidas de manera generacional. 

Aunado a esto, de las acepciones recogidas por la RAE 
encontramos el término “cuento” definido como: “Narra- 
ción breve de ficción” o “Relato, generalmente indiscreto, 
de un suceso”. Se pueden considerar los cuentos como una 
pequeña narración breve de carácter ficticio protagonizada 
por un grupo reducido de personajes y que normalmente 
tienen un argumento sencillo.? Por lo tanto, los textos que 
componen este libro caben dentro del rubro de cuentos, 
pero además se les debe incluir que contienen referencias 
históricas, pues no sólo hablan de cuestiones ficticias, sino 
que se insertan en un espacio pretérito que existió, así como 
en personajes que en realidad transitaron por las calles de 
la ciudad de Zacatecas, al igual que en algunos pueblos de 
lo que hoy es el estado 


2 David, Pérez Molina, Ana Isabel, Pérez Molina y Rocío, Sán- 
chez Serra, “El cuento como recurso educativo”. En Revista de 
investigación, editada por Área de Innovación y Desarrollo, S.L. 
2013, 3. 

3 David, Pérez Molina, Ana Isabel, Pérez Molina y Rocío, Sán- 
chez Serra, “El cuento como recurso educativo”, 4. 
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Sin embargo, también debe considerarse que un relato 
histórico es complicado de realizar, más cuando quien lo 
pretende hacer no ha recibido la formación e información 
necesaria, por ello, los textos que componen esta antología, 
tienen doble mérito, pues como lo propone Hyden White: 


[...] distingue en el relato histórico completo un tipo de ar- 
gumentación coherencia formal que el historiador alcanza 
a través de una operación explicativa o discursiva que rea- 
liza invocando principios argumentales como presuntas 
leyes sociales y desarrollando un tipo de razonamiento 
nomológico deductivo para explicar lo que ocurre en el 
relato. Este razonamiento o deducción lógica semejante 
a un silogismo parte de una ley universal de relaciones 
causales o premisa, cuyo cumplimento se observa de un 
modo aproximativamente regular en la mayoría de las so- 
ciedades históricas, y llega a las condiciones mínimas en 
las que esa ley puede aplicarse.* 


Es por ello que los autores de los cuentos, aunque no son 
propiamente historiadores sino estudiantes que a la pos- 
tre serán profesores de Historia o Español, implícitamente 
cumplen con todo lo que explica White; en otras palabras, 
estos relatos tienen elementos ficticios y elementos históri- 
cos, los cuales son casi la misma cosa, ya que para ambos 
la forma de escritura es inseparable de la interpretación 
que se le da al contenido, incluso, el uso de metáforas y 


la trama representan una visión del mundo, una posición 


1 María Teresa, Bonet, “Relato histórico y relato de ficción: dos 
referencias entrecruzadas. Paul Ricoeur y Hayden White”. En 
XI Jornadas Interescuelas/Departamentos de Historia. Departamento 
de Historia. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Tucu- 
mán, San Miguel de Tucumán, 2007, 17-18. 


Jo 


ideológica y hasta un argumento donde se integra lo poéti- 
co, lo expresivo y lo tropológico.? Por lo tanto, se “sustenta 
este trabajo en el desarrollo de la hipótesis de Ricoeur que 
define a la narración como mediación inteligible del senti- 
do confuso de toda experiencia temporal” .* 

Ahora bien, en la cuestión pedagógica, el cuento es una 
herramienta que ha resultado muy útil para trabajar di- 
versas áreas y contenidos, que en este caso refiere a per- 
sonajes de la historia zacatecana; en consecuencia, es co- 
mún que los docentes soliciten a sus alumnos la escritura 
de historias a partir de vivencias personales satisfactorias, 
de lo que más les gusta o simplemente quieran relatar.” En 
suma, lo que el lector tiene en sus manos, es una actividad 
interdisciplinar que abarca la literatura y la historia. 


Entonces: 


Los cuentos sirven para desarrollar la imaginación y la 
fantasía. Éstos les proporcionan a los alumnos la capaci- 
dad de crear sus mundos interiores. Además, una de sus 
virtudes es que permite secuenciar el aprendizaje de los 
contenidos, ya que si queremos que aprendan un concep- 
to determinado que aparece en un momento de la histo- 
ria, podemos parar de contar la historia y reflexionar junto 
con los alumnos sobre ese concepto.* 


7 María Teresa, Bonet, “Relato histórico y relato de ficción: dos 
referencias entrecruzadas. Paul Ricoeur y Hayden White”, 2. 

6 María Teresa, Bonet, “Relato histórico y relato de ficción: dos 
referencias entrecruzadas. Paul Ricoeur y Hayden White”, 1. 

7 David, Pérez Molina, Ana Isabel, Pérez Molina, y Rocío, Sán- 
chez Serra, “El cuento como recurso educativo”, 4. 

$ David, Pérez Molina, Ana Isabel, Pérez Molina, y Rocío, Sán- 
chez Serra, “El cuento como recurso educativo”, 6. 
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Por lo tanto, la antología de cuentos que aquí se ofrece, tie- 
ne la finalidad de construir mundos imaginarios que estén 
insertos en la realidad, es decir, las referencias históricas, 
permitirán al lector viajar en el tiempo y conocer un poco 
más a los personajes que son referidos en cada uno de los 
textos. Este ejercicio fue significativo para los mismos au- 
tores, significó adentrarse en el contexto histórico del per- 
sonaje que eligieron, establecer lazos de empatía y elegir 
algún pasaje de su vida con la intención de darlo a conocer 


y de atrapar al lector. 
¿Cómo surge la idea? 


A mediados del año 2018, Jesús Domínguez Cardiel, uno 
de los coordinadores del presente volumen se percató, me- 
diante pláticas, de que los alumnos del Centro de Actua- 
lización del Magisterio de Zacatecas tenían conocimiento 
de varias figuras notables en la vida de Zacatecas que no 
eran difundidos en los libros de texto o en las historias de 
los personajes importantes de sus localidades. Ante ello, se 
pensó en realizar un concurso, entre las especialidades de 
Español e Historia, con el objetivo de que, mediante cuen- 
tos con referencias históricas, dieran a conocer a dichos 
personajes relegados de la historia local y estatal. 

La primera acción que dio vida a este proyecto surge 
de la inquietud entre Jesús Domínguez y Jorge Luis Cas- 
tañeda, coordinadores, de hacer un concurso en el que 
los estudiantes de las especialidades mencionadas y de 
los distintos semestres participaran. Posteriormente, con 
la conformación del Cuerpo Académico “Estudios Histó- 
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ricos, Literarios y de Procesos Educativos”, los maestros, 
Salvador Lira y Edgar Fernández, se integraron en el dise- 
ño de la convocatoria, la composición de los ítems a con- 
siderar y en el lanzamiento de la misma. Se pensó en que 
alumnos de otros Programas Educativos también tuvieran 
la oportunidad de participar en el concurso, por lo que se 
dejó abierta la posibilidad, así como la apertura de una si- 
milar convocatoria, solamente que ésta estuvo abierta al 
público en general. 

Asimismo, otro de los motores que impulsó el certa- 
men se debió al interés genuino de los alumnos refleja- 
da en la inquietud de escribir cuentos o historias. En este 
sentido, se pensó en que escribieran un cuento propio, 
ya que éste “contribuye al desarrollo de la competencia 
para aprender a aprender puesto que sus contenidos se 
pueden articular alrededor de propuestas globalizadoras 
y transversales como los proyectos de trabajo”.? Al prin- 
cipio no sabían sobre quién hacerlo, pero la inquietud 
por plasmar sus ideas por escrito era latente. Ante ello, 
el colectivo del Cuerpo Académico llegó a la decisión de 
proponer un listado de personajes zacatecanos donde se 
incluyeron mujeres y hombres de distintas épocas, que ya 
aparecen o que deben formar parte de la historia de Zaca- 
tecas en los distintos ámbitos de la vida: política, cultural 
y social. 

Entre el colectivo del Cuerpo Académico hubo una serie 
de disertaciones para determinar cuándo, bajo qué medios 


y cuánto tiempo tendría vigencia la convocatoria para el 


? David, Pérez Molina, Ana Isabel, Pérez Molina, y Rocío, Sán- 
chez Serra, “El cuento como recurso educativo”, 23. 


Ea 


concurso. Por lo que se determinó que, una vez aprobada 
la convocatoria por la dirección de la escuela, dos meses 
serían suficientes y prudentes para la elaboración de los 
cuentos, pues la extensión no rebasaría de las cinco o seis 
cuartillas. Cuando se cumplió el tiempo límite en la con- 
vocatoria, se procedió inmediatamente a la evaluación y 


premiación de los cuentos. 


El proceso del concurso y el orden de los cuentos 


Una vez que concluyó el tiempo de entrega de los cuentos, 
fueron remitidos al Jurado calificador. El Cuerpo estuvo 
conformado por poetas, literatos e historiadores. Ellos, 
sin saber quiénes eran sus pares, leyeron cada uno de los 
aproximadamente 80 textos que se recibieron. El proceso 
no fue tan sencillo como pudiera parecer, pues algunos de 
los textos duplicaban los personajes, otros más, según los 
integrantes del Jurado, carecían de las especificaciones que 
se pidieron, mientras que otros presentaron una redacción 
correcta pero el tratamiento de las referencias históricas no 
fue el adecuado. 

En una reunión posterior, en la que se deliberaron los 
ganadores, los miembros integrantes del Jurado se cono- 
cieron. El colectivo del Cuerpo Académico estuvo presen- 
te para dar fe de la legalidad del proceso; los jueces ya 
tenían pensado sobre los primeros lugares, sorpresiva- 
mente habían coincidido en los tres primeros lugares. El 
problema surgió para determinar los demás cuentos inte- 
grantes del libro, pues como ya se dijo líneas atrás, había 
muchos: existía dualidad en la elección de los personajes 


y otros no tenían las características necesarias. Finalmen- 
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te, los tres integrantes del Jurado deliberaron y eligieron 
a los ganadores. 

Mención especial merecen los cuentos ganadores: el 
primer lugar, “Las flores punitivas”, de Ivonne Berenice 
Quiroga Ambriz, quien aborda un pasaje de Ramón López 
Velarde con su amada Fuensanta; el segundo lugar, “En- 
gaño fortuito”, de Scarlett Caballero Varela, es un cuento que 
se inserta en el Zacatecas novohispano del siglo XVII, en el 
que tocan temas como la Inquisición y los frailes instalados 
en la provincia minera; y el tercer lugar, “La fundación del 
Real”, de Brenda Anahí Muñetónez Trejo, que aborda la fun- 
dación del Real de Pánuco desde una mirada fantástica y 
que atrapa la atención de los lectores. 

Los cuentos son los siguientes y se ordenan de manera 


cronológica, resaltando los nombres de los autores: 


e “La fundación del Real” de Brenda Anahí Muñe- 
tónez Trejo (tercer Lugar). 

e “El inicio de un sueño. Un constructor llamado 
Tolosa” de Luis Ángel Castañeda. 

e “Engaño fortuito” de Scarlett Caballero Varela (se- 
gundo lugar). 
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e “El esclavo de Rendón” de Damaris Guadalupe 
Gámez Medrano. 

e “El pípila zacatecano” de Aracely García Pérez. 

e  “Elsueño truncado” de Jairo Emmanuel Trejo Perea. 

e  “Unhéroe de la Reforma y la intervención france- 
sa” de Luis Díaz Santana Garza (autor externo al 
CAM). 

e “Los sueños de un niño” de Alejandra Arellano 
Muñoz. 


e “Fernando Villalpando Ávila. El niño que soñó 
con ser artista” de Victoria Lizeth Lira Retana. 

e  “Lasflores punitivas” de Ivonne Berenice Quiroga 
Ambriz (Primer lugar). 

e “Juana Gallo” de Elizabeth Monreal Calderón. 

e “Mañana, Martina” de Eugenio del Hoyo Briones 
(autor externo al CAM). 

e “El charro de México” de Lizbeth Alejandra Ra- 
mírez Solís. 

e “El huésped que azoró a Amparo” de Ángel Nico- 
lás Robles Rojo. 


Resulta gratificante ver que en el acto de elección de 
personajes históricos no se enfocaron en una sola épo- 
ca O etapa de la historia de México, pues los personajes 
tratados son Juan de Tolosa, fundador de la ciudad de 
Zacatecas; Francisco Rendón y su esclavo, español poco 
conocido que fue intendente de 1796 a 1810 cuando huyó 
por miedo a un ataque similar al de la Alhóndiga de Gra- 
naditas por parte de los Insurgentes;'” Cureña, un solda- 
do que sirvió de base para romper un sitio en la lucha 
independentista en Zacatecas;'' Francisco García Salinas, 
mejor conocido como “Tata Pachito”, de quien se puede 
hablar con amplitud, sin embargo, el cuento muestra la 


imaginación de quien entendió un pasaje de su vida.'? 


0 Langue, Frédérique, “Francisco Rendón, intendente america- 
no: La experiencia zacatecana”, en Relaciones 53, Zamora, El Co- 
legio de Michoacán, Invierno de 1993, 79-83. 

1 Amador, Elías, Noticias biográficas de insurgentes apodados, Zaca- 
tecas, México, Taberna Libraria Editores, Asociación de Historia- 
dores “Elías Amador” A.C., 2011. 

2 Para conocer un poco más y en palabra del mismo Francisco 
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De la primera mitad del siglo XIX, el personaje más re- 
presentativo fue Jesús González Ortega,” el cual fue retra- 
tado en dos etapas de su vida, primero de niño, cuando 
deseaba estudiar y después de adulto. Posteriormente, se 
da un salto histórico hacia finales del siglo XIX con Fernan- 
do Villalpando, gran compositor, quien, desde la visión de 
la autora, tuvo el sueño de convertirse en artista y, que a la 
postre, trabajaría de la mano con el genial Genaro Codina, 
autor de la célebre Marcha de Zacatecas. Otro poeta que 
integra esta antología es Ramón López Velarde, personaje 
abordado desde una perspectiva en la que el amor impul- 
sa el genio literario. Ángela Ramos, mejor conocida como 
“Juana Gallo”, hace su aparición en un cuento que retrata 
a la mujer de carne y hueso y desmitifica a la inexistente 
revolucionaria mostrada en películas y otras obras; asimis- 
mo, se le ve en otro cuento en el que se inserta a la mujer 
real en el Zacatecas de los años cincuenta, precisamente 
este cuento nos lleva a aquella fenecida capital casi rural 
en la que gran parte de los habitantes se conocían, se da- 
ban los buenos días y las buenas tardes y que, sin duda, a 
los lectores traerá recuerdos, o bien, los transportará a un 


lugar en el que sus antepasados vivieron. 


García Salinas se recomienda el libro Los anales de García. Cande- 
las V. Sergio, Los Anales de García (1786-1841), México, Gobierno 
del Estado de Zacatecas-Instituto Zacatecano de Cultura Ramón 
López Velarde-Universidad Autónoma de Zacatecas-Tribunal 
Superior de Justicia del Estado de Zacatecas-Miguel Ángel Po- 
rrúa, 2010. 

1% Carmona D., Doralicia, “Jesús González Ortega”. En Memoria 
Política de México, México, Edición Perenne 2020, 2018. Artículo 
en línea disponible en https://www.memoriapoliticademexico. 
org/Biografias/GOJ22.html, [consultado el 24 de marzo de 2020]. 
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Actor, productor y cantante villanovense fue Antonio 
Aguilar, personaje de otro de los cuentos y en el que se ve 
al artista como una persona que tuvo el empuje para llegar 
a lo más alto que pudiera y lograr todas sus metas. Apa- 
rece al final de este texto, “El huésped que azoró a Ampa- 
ro” que retrata algunos pasajes de la recién fallecida poeta 


Amparo Dávila, sobre todo, enfocado en sus mocedades. 
Cierre 


Finalmente, la invitación queda abierta para que quien po- 
sea este libro o antología lo lea, lo explore, le haga cuestio- 
namientos, pero, sobre todo, que tenga a bien interesarse 
en la historia y la literatura, pues para los miembros del 
Cuerpo Académico, así como para la Institución, es decir, 
el CAM, es de suma importancia que los niños y las niñas 
de Educación Básica tengan contacto con la historia de Za- 
catecas, pero no sólo con la oficial, sino con aquélla que los 
mismos maestros, que en un futuro no muy lejano esta- 
rán en las aulas impartiendo clases de Español e Historia, 
construyeron. 

Asimismo, se espera que el género literario del cuento 
permita al lector un acercamiento más afable y natural, en 
el que los datos y las fechas no se vean como meros ele- 
mentos inútiles, sino que además sientan la empatía por 
su terruño, que comprendan que estamos en un mundo 
en el que lo que sucede en todos los hemisferios del plane- 
ta tiene relación con el espacio en donde se cohabita. Así, 
dadas las características del presente texto, surge una es- 


pecial invitación tanto para los estudiantes de Educación 


«Je 


Básica y sus padres como para los aficionados del cuento, 
pues una lectura acompañada y compartida siempre será 


más amena y provechosa. 
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LA FUNDACIÓN DEL REAL DE PÁNUCO, ZACATECAS! 


Brenda Anahí Muñetónez Trejo 
Escuela Secundaria Técnica “Luis Enrique Erro” 


¿|n sábado por la mañana donde el clima no era favo- 


y 4 rable porque las nubes grises ocultaban los radiantes 
rayos del sol, no fue impedimento para cuatro niños que eran 
muy buenos amigos salieran de excursión. La mayoría de la 
gente de su comunidad los conocía como el grupito de Mr. 
Charlie y sus secuaces. Para ellos era costumbre emprender 
una excursión con rumbo a lo desconocido, hacia los intere- 
santes lugares que conforman el municipio de Pánuco. 

Caminaban despacio, escuchando el crujido de las hojas 
secas bajo sus pies y bromeando para que el transcurso del 
camino fuera corto, cuando de pronto, de manera inespe- 
rada, en sus rostros aparecieron expresiones de asombro 
y, por un par de minutos, un largo silencio. Estas acciones 
fueron causadas porque frente a ellos se encontraba algo 
desconocido. Se miraron entre sí y Carlos, el valiente de los 
cuatro, en un tono de suspenso les dice: 

—Hay que entrar, ¿quién se anima? 

Los tres chicos se quedaron viendo y a ello respondió 
Miguel: 

Yo ni loco entro a esos cuartos, sabe qué animales se 
encuentren o quizás hasta esos escombros caigan encima 


de nosotros, ¿qué no ven?, ¡está súper viejo! 


! Tercer lugar en el concurso de cuento. 
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Enseguida los dos chicos responden: 

—Hay que asomarnos para ver qué es y qué hay adentro. 

Entusiasmado Carlos les dice: 

—Vamos, entremos todos juntos. Migue, no te preocu- 
pes sólo vamos a ver y ten por seguro que no pasará nada, 
solo serán un par de segundos. 

Los chicos van acercándose poco a poco al montón de 
vestigios, que al parecer reflejan que el paso del tiempo les 
ha causado daños. Diego se asoma y en su rostro se mues- 
tra una expresión de suspenso y les dice a sus amigos: 

—Vengan, ¡asómense! Vean, sólo son unos cuartos vie- 
jos, grandes y abandonados, no hay que temer. 

Los chicos se acercan y ven con sus propios ojos una 
construcción desecha. Al mismo tiempo los cuatro dicen: 

—Es de mucho tiempo atrás ¿Quiénes creen que habrán 
vivido ahí? 

Juan, el menos entusiasmado y sorprendido de los cua- 
tro, les propone a sus amigos que no tiene caso quedarse 
a averiguar lo que fueron esos vestigios y trata de conven- 
cerlos: 

—Amigos, no tiene caso continuar perdiendo nuestro 
tiempo aquí, mejor hay que irnos a lo mejor encontramos 
más lugares interesantes que éste. 

Cuando deciden irse se les aparece un señor alto de piel 
blanca, pero los rasgos de su cara mostraban que ya era 
algo grande, agregándole a eso una barba larga bastante 
gris. Este peculiar hombre era conocido en su municipio 
como el Ahuizote, se les acerca a los chicos despacio y con 
voz baja, para no asustarlos y les dice: 


Chicos, ¿qué hacen por aquí? 
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Se voltean los jóvenes algo asustados, porque es un se- 
ñor que, muy poco, cruza palabras con los habitantes y al 
mismo tiempo los cuatro responden: 

—Hemos venido de excursión, pero ya nos vamos por- 
que no sabemos el significado de la construcción. 

Ahuizote les contesta: 

—Y ¿no les interesaría saber su historia?, ¿cómo fue 
construida? Inclusive el no saber de ello, para mí, es algo 
grave, porque desconocen de dónde proviene y quién dice 
y tal vez al conocerla hasta algún pariente les sale, ¿a poco 
no les causa intriga conocer su historia? 

Los chicos se quedan un momento en silencio y pensa- 
do, Carlos, que tiene la cualidad de ser el preguntón, co- 
mienza a hablar: 

—¿Por qué dices que hasta un pariente nos sale?, si 
nuestra familia es mucho más joven que estas tapias. 

Lo dirás por tus padres, pero tú qué sabes de la histo- 
ria de tus tatarabuelos. 

¡Pues nada! Ni mis papás los conocieron. 

Chicos y no les gustaría conocer ¿cómo era? y ¿para 
qué servía hace mucho tiempo? 

Los chicos responden: 

Claro que nos interesaría saber, a lo mejor hay dinero 
enterrado. 

—Podría ser, pero déjenme contarles lo que sé de este 
lugar, que con el paso de mi vida me ha costado averi- 
guar, ya ustedes al final sabrán si se encuentran oro o lin- 
gotes. 

— ¡No inventes... oro! Pues ¿qué espera, señor?, cuénte- 


nos, ¿qué era aquí? 


27 


—Calmados, veo que están emocionados, pero no co- 
man ansias, tenemos todo el día para conocer la historia. 

Venga, caminen un poco a la sombra de este pirul, to- 
men asiento, busquen un buen tronco o una piedra para 
que aguanten sentados, o si quieren tiren una sudadera 
y siéntense para que estén atentos, escuchen muy bien ya 
que soy algo viejo y me cuesta trabajo forzar mi voz. 

“La historia comienza hace un tiempo atrás cuando lle- 
garon los españoles a México, aproximadamente a media- 
dos del siglo XVI, pero especialmente cuando se descubrió 
Zacatecas”. 

En ese momento interrumpe Carlos: 

-Señor con todo respeto, pero, ¡espérese!, ya no te en- 
tendí eso de los siglos, ¿de qué tiempo nos está hablando”, 
¿usted cómo sabe?, ¿a poco ya tienes 100 años? 

—Les estoy hablando de que esta historia transcurre a 
mediados del año de 1500. Viejo, viejo, no soy, pero lo sé 
por las historias que me han contado y lo que he investiga- 
do sobre cómo pasaron las cosas, así que déjenme platicar- 
les, todo empezó... 

—A ver espera, ¿a poco eres de esos que salen en las pe- 
lículas?... ¿cómo se llaman? 

Sus amigos, al mismo tiempo, interrumpen a Carlos: 

Carlos, ¡ya no interrumpas!, deja que Ahuizote conti- 
núe con la historia. 

—Pero no me griten, yo sólo quiero saber si él es un de- 
tective o es de los que descubren los huesos de dinosau- 
rios, para que se una a nuestra pandilla. 

Chicos, yo no soy detective y mucho menos antropólo- 


go, solamente soy como ustedes, me gusta conocer la his- 


toria de los lugares... y en lo que estábamos, todo comenzó 
cuando... 

“En un emprendimiento descubrí lo que ofrecía un 
mundo desconocido, un grupo de conquistadores a cargo 
de Nuño Guzmán decidieron buscar una aventura, porque 
a sus oídos llegaron palabras de horizontes que ofrecían 
una basta de riquezas, a su vez, la curiosidad de entablar 
relación con humanos con características y formas de vida 
diferente lo consideraban como un reto, teniendo en claro 
también las adversidades que en el camino se encontra- 
rían, entre ellas la diversidad de animales, el clima o los 
grupos de algunas culturas originarias podrían entorpecer 
su llegada, pero sus ganas de adquirir riquezas premiaron. 
Ante ello, reclutaron a un gran grupo de personas para 
emprender su marcha, saliendo de Nueva Galicia hacia el 
norte”. 

A ver, Ahuizote tengo una duda, ¿de dónde eran los 
conquistadores y en dónde queda Nueva Galicia? 

¿Cómo es que no se saben esos datos tan comunes?, 
en su escuela o con sus padres ya se los tendrían que haber 
dicho. 

Todos al mismo tiempo le responden: 

—En la escuela aún no nos dan esos temas y a nuestros 
padres nunca se los hemos preguntado. 

¡No me digan eso! Pero sólo porque me cayeron bien 
se los diré, los conquistadores venían de España, y Nueva 
Galicia así se les conocía a varios territorios, pero en 
especial a lo que hoy es Guadalajara. 

Los niños mostraron rasgos de sorpresa: ¡la ciudad de 


Guadalajara tenía ese nombre! Se escuchaba mejor. 
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—Les digo que no me interrumpan, porque mi memoria 
ya no me trabaja bien como a ustedes, a ver en qué me que- 
dé muchachos, ¡ah, ya, ya recordé!... cómo les decía: 

“Al llegar al territorio, estos conquistadores se enfren- 
taron en una batalla épica conocida como la Guerra del 
Mixtón, en un primer momento notaron que sus enemi- 
gos eran de una tribu bélica con un nombre peculiar: Cax- 
canes, a lo cual dijo el comandante del ejército al mando, 
Cristóbal de Oñate: 

—Está batalla la tenemos ganada, son muy pocos, no tie- 
nen armamento para defenderse, nos vamos a apropiar de 
este lugar. Les daré solo una orden para dar comienzo con 
la batalla, así que preparen sus armas y al combate. 

En un primer momento, los caxcanes se defendieron 
con piedras, palos y flechas contra ellos, pero fue en vano, 
los soldados traían armas, dejando en desventaja a los na- 
turales del lugar, lo que dio origen a que algunos integran- 
tes de la tribu decidieran acabar con su vida tirándose al 
vacío de aquel cerro grande y rocoso. En su mayoría, en 
ese espacio se presentó la batalla. Algo grandioso resultó, 
los conquistadores pudieron avanzar por el motivo de que 
resultaron victoriosos, la gran satisfacción se podía ver re- 
flejada en sus rostros, muy pocos de ellos se sentían ago- 
biados. 

Pasaron los días de aquella gran batalla con los natu- 
rales y su avance por seguir descubriendo el vasto terri- 
torio, fue ahí cuando los conquistadores se encontraron 
con un lugar bastante grande, a lo lejos estaba un grupo de 
Caxcanes y tierras pobres que sólo daba zacatales, a ello, 


Cristóbal de Oñate decidió otorgarle una misión a Juan de 
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Tolosa: que explorara cada uno de los lugares dentro de su 
alcance. 

El primer pensamiento de Tolosa, al recibir esta expe- 
dición, fue que sería algo absurdo, al tener en cuenta que 
su interés era por los minerales, que ellos esperaban al ins- 
tante encontrar. Fue complicado llevar a cabo el recorrido, 
porque, al no conocer las tierras, temían que se presentará 
un enfrentamiento nuevamente. Al llevar unas cuantas ho- 
ras del recorrido la cara de Oñate reflejó un gran gesto de 
sorpresa, al ver que en las cumbres de un cerro se refugia- 
ban unos hombres que mostraban expresiones de miedo 
o angustia, esto quizás porque desconocían la vestimenta 
que llevaban encima o el armamento que cargaban y los 
caballos, que al parecer eran animales inexistentes en esas 
tierras. 

Tolosa consideró no alejarlos ni intimidarlos, sino lo 
contrario, entablar una relación con ellos. Su primer acer- 
camiento fue bastante complicado porque no se hablaba 
el mismo dialecto, al instante se le ocurrió mantener una 
comunicación mediante señas y poco a poco este grupo 
de conquistadores los llamaban para que llegaran a ellos, 
pero mostraron resistencia, se llevó un par de horas para 
que el jefe de los caxcanes accediera. Cuando decidieron 
acercarse, el grupo de los conquistadores les dio un par de 
regalos que los cautivaron y decidieron corresponder con 
lo mismo y les mostraron piedras con fuertes concentra- 
ciones de minerales; por tal motivo, Tolosa decidió regre- 
sar al campamento para mostrárselos a Oñate. Durante el 
regreso al campamento Tolosa platicaba con un soldado, a 


lo cual le decía: 


-Si es que estas piedras son de oro o plata, nos va a traer 
fortuna, eso nos dice que en este lugar podría haber minas 
por explotar y en cuestión de semanas llegará la gente para 
empezar a colonizar este territorio. 

El soldado le respondió: 

—No te ilusiones tan rápido, ya que tú no sabes las in- 
tenciones de estas personas al ver que les quieren quitar 
sus tierras. 

—Tú no te preocupes por eso, les damos regalos y verás 
cómo nos ayudan a explotar las minas. 

Al llegar con Oñate, Tolosa le dice: 

Ten, velo, analízalo y sorpréndete con tus propios ojos, 
tú qué piensas, nos hemos hecho ricos hermano o este mi- 
neral no sirve para nada. 

Calma Tolosa, tengo que checar bien la piedrita, dame 
tiempo. 

-¡Joder!, ¿qué no sabes lo que es?, nos hemos hecho ricos. 

—Te he dicho que pares de hablar que no me dejas hacer 
mi trabajo. 

Oñate mandó a llamar con gritos desesperados a Tolosa. 

—¡Tolosa, ven!, ¡Tolosa, ven acá, hermano! 

Tolosa se dirige a Oñate algo angustiado al no saber 
para qué lo quería. 

¿Qué pasó?, ¿cuál es tu desesperación?, ¿para qué soy 
bueno? 

- ¡Tranquilo! Son bastantes preguntas para una sola 
noticia. 

-¡Dímela!, ¿qué esperas? 

—Está bien, en este lugar hay minas, debemos de traer 


gente y explotarlas. 


Y 
lo 
n 


—De acuerdo, manda a llamar a todos para decirles la 
noticia. 

En tan sólo pocos días llegaron al pie del cerro de la 
Bufa y fundaron la Villa de Zacatecas. Pasaron dos años 
en donde estas minas producían mucho, trayendo grandes 
beneficios y el aumento de la población, esto causó interés 
en Oñate, uno de sus muchos pensamientos fue averiguar 
si existían riquezas en todo el lugar y al día siguiente em- 
pezó a llamar a gente de su confianza.” 

Juan se levanta de su lugar y se acerca al lugar donde 
está el viejito Ahuizote y lo interrumpe. 

—¡Espera! La historia está muy interesante, el conocer 
cómo se descubrió Zacatecas, pero esto qué tiene que ver 
con estos cuartos que aquí están, ¡no son del mismo tiempo! 

Ah, niño, ¡cómo eres desesperado! Aún no termino la 
historia, a ver ¿qué fundaron primero Zacatecas o Pánuco? 

La verdad no tengo idea, pero hasta ahorita por las 
palabras que has mencionado fue primero la fundación de 
Zacatecas. 

—Eso ahorita lo sabrás bien, mejor déjame terminar con 
esta historia. 

Ante ello, los demás chicos se ven enojados y le dicen 
a Juan. 

—Ya no interrumpas la historia, ¿qué no ves lo interesan- 
te que se pone?... Shhh. 

El viejito se pone pensativo, —ah, ya recordé, como les 
decía... 

“Entonces Oñate manda a llamar al grupo de las perso- 
nas, les comentó que debían ir más allá de lo que ofrecía el 


lugar conocido hoy como Zacatecas. Para esto se dispuso 


a reclutar a un grupo especial con las personas más allega- 
das para emprender su marcha, ellos eran Diego de Ibarra, 
su joven sobrino Francisco de Ibarra y Vicente de Zaldívar, 
a quienes les comentó: traigan comida, sus mejores caba- 
llos y manden llamar a dos frailes que partimos mañana 
por la madrugada. 

En el transcurso observó grandes extinciones de cerros 
con muchos matorrales, los pajarillos cantando; durante 
las noches encontraban lechuzas arriba de los mezquites, 
uno que otro coyote que pasaba corriendo, Diego de Ibarra 
les dijo: 

—Esperen, acabo de encontrar algo, es un pedazo de 
mineral, hay que quedarnos aquí para acampar y seguir 
explorando. 

El grupo estuvo de acuerdo y comenzaron a armar el 
campamento. Al día siguiente, en su gran búsqueda se en- 
contraron con ricos yacimientos de minerales por explotar, 
a lo cual recuerdo que fue un primero de noviembre de 
1548, donde llevaron a cabo la fundación de la comunidad 
y le dieron el nombre de Real de Minas del Nervión de los 
Tajos Pánuco.” 

Y los chiquillos le preguntan a Ahuizote: 

—¿Dónde queda ese lugar? 

—Antes se llamaba así nuestro municipio de Pánuco, 
pero ustedes no recuerdan porque aún no nacían. 

—Estás en lo correcto, Ahuizote, porque pasó hace mu- 
chos años, era imposible saberlo, pero a todo esto ¿cuál es 
la historia de estas tapias que están por derrumbarse? 

—Mmm, no me dejan terminar, pero como les venía con- 


tando al ser fundado este Real se empieza a poblar... 


“Los grandes conquistadores decidieron construir casas 
y, en específico, don Diego de Ibarra construye una gran 
Hacienda que nombra “la Hacienda del Buen Suceso”, 
fue de gran utilidad durante muchos años, porque fue la 
primera hacienda de beneficio de metales; a su vez, Oñate 
estableció su residencia e hizo familia, tuvo cuatro hijos y 
dos hijas de un bello matrimonio, él le ofrecía al pueblo 
seguridad y riqueza, algo muy interesante es su muerte, ya 
que se dio repentinamente por el año de 1567 y su cuerpo 
fue sepultado en la iglesia de este mineral. 

El Real de Pánuco, fue uno de los más importantes de la 
Nueva España, mediante sus grandes cantidades de pro- 
ducción aportó bastante a la Corona Española, a su vez, 
sus fundadores llevaron a grandes descubrimientos en el 
territorio del norte del país hasta Texas y Nuevo México.” 

Los niños se quedan sorprendidos porque desconocían 
esta historia de la fundación de Pánuco a lo cual le pregun- 
ta Diego: 

—¿Cómo era la vida en este Real? 

—A inicios, cuando la población era muy poca, la vida 
diaria se desarrollaba entre las minas, la plaza, el templo, 
las grandes residencias de Oñate y los Ibarra, las barracas 
de los trabajadores y las haciendas de beneficio que se en- 
contraban cerca. 

—Está muy interesante, pero ¿cuál era el trabajo que se 
lleva en la Hacienda del Buen Suceso? 

—¡Qué bien que lo preguntas!, en esta hacienda se lleva- 
ba a cabo el proceso o depuración de los minerales, princi- 
palmente el de plata, se ocupaba el recurso hidráulico de 


este arroyo, así como el acueducto. 


—No puede ser, pero han pasado muchos años para que 
esto siga aquí. 

Ni crean chicos, estos vestigios con el paso del tiempo, 
como personas, tenemos a padecer el desconocimiento de 
esta historia y esto ha causado saqueo o abandono, como 
consecuencia una paulatina destrucción, ya que los terre- 
nos los han aprovechado para la construcción de casas y 
corrales. 

Los chicos se ponen tristes y dicen: 

—Hubiera estado padre conocer esta Hacienda y ver 
cómo depuraban la plata, para poder trabajar como mine- 
ros en nuestro mismo rancho. 

—Buen punto, pero lo que ustedes pueden hacer es co- 
nocer y explorar sobre aquellos lugares que encuentran 
cuando van de excursión todos los sábados, y contar esta 
historia a sus familiares o amiguitos, para que cuiden lo 
que queda de la Hacienda. 

-SÍ, eso haremos, gracias por platicarnos cómo fue la 
fundación de Pánuco. 

—Fue un placer escuincles, ustedes me recordaron a 
esos grandes conquistadores, es por eso que les sugiero 
que vayan a explorar los lugares de su aledaño municipio 
que es Vetagrande. 

Claro que lo haremos, pero ocupamos de tu ayuda 
para que nos cuentes la historia de ese lugar, ¿te nos unes? 

En cuestión de segundos, al voltear con Ahuizote, para 
escuchar su respuesta, él ya no estaba. Para ellos fue algo 
aterrador y triste porque le tomaron cariño, pero ya el sol 
se estaba ocultando para caer la noche y esta pandilla deci- 
de mejor irse a casa. 
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Un CONSTRUCTOR LLAMADO TOLOSA: 
EL INICIO DE UN SUEÑO 


——AR9— 


Luis Ángel Castañeda Ponce 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


| n el país de España, hace mucho tiempo, existió una 


¿ persona que era muy pobre, su nombre era Juan de 
Tolosa, tenía un sueño de volverse muy rico y ser muy im- 
portante para su pueblo, Juan de Tolosa no tenía la forma 
de salir adelante, pues su infancia transcurrió en la pobre- 
za, con el paso de los años Tolosa fue adquiriendo mucha 
reputación al ser un distinguido explorador, hasta que 
cierto día su vida dio un giro inesperado. 

Corría el año de 1545, la nueva España comenzaba con su 
proceso de colonización, sin embargo, faltaba explorar las tie- 
rras inhóspitas del norte, fue así que el 2 de marzo de 1545 el 
capitán Juan de Tolosa recibe una carta por parte de del vi- 
rrey de la Nueva España don Antonio de Mendoza, en donde 
le pedía que tenía que viajar inmediatamente a Nueva Espa- 
ña. Juan de Tolosa decidido se embarcó hacia las costas de la 
Nueva España, cuando arribó a dichas tierras quedó impre- 
sionado con la exuberante riqueza que poseían los territorios, 
ahí precisamente se encontró con Nuño de Guzmán quien le 
dio la bienvenida y le dijo algunas palabras: 

—Bienvenido a la Nueva España capitán Tolosa —dijo 
con entusiasmo Nuño de Guzmán. —Es un placer tenerlo 


con nosotros, cómo verá, la tierra que ahorita está pisando 


es muy rica, si usted decidiera aprobar lo que se le ofrecerá 
en los próximos días, usted podría ser muy poderoso. 

Tolosa, con júbilo en su rostro de tan impresionado que 
quedó con el lugar, respondió: 

—Para mí también es un placer, distinguido capitán 
Guzmán, creedme que quedé bastante impresionado con 
estas tierras, veo que ustedes se dan muy buena vida, ade- 
más esas mujeres están de muy buen ver, en pocas pala- 
bras me ha cautivado mucho la belleza de este lugar. 

Ah, en eso sí tiene totalmente la razón querido Tolosa, 
nada más hay que tener cuidado con las mujeres indias, ya 
que éstas no son difíciles de domar, así que hay que tener 
cuidado... pero vamos al grano, usted fue llamado por el 
excelentísimo señor Virrey don Antonio de Mendoza para 
que nos apoyara en las distintas expediciones planteadas 
por nuestro Gobernador dirigidas hacia el norte, verá, ne- 
cesitamos a alguien como usted, guapo, encantador que lo- 
gre dominar a esas fieras indomables que habitan el norte 
de estos territorios. 

Tolosa, al escuchar los halagos que recibió por parte de 
Nuño de Guzmán, se sonrojó y respondió: 

—Yo sé que soy atractivo y que ninguna mujer se resiste 
a mí, pero yo aquí he llegado sin nada y precisamente ésa 
es mi ambición capitán Guzmán, así que para mí los indios 
no serán un obstáculo. 

—Excelente, señor Tolosa, ésa es la disposición que se 
debe de tener, a continuación, lo contactaremos con nues- 
tro excelentísimo señor Virrey para que le dé instrucciones. 

De esta forma, el capitán Juan de Tolosa se enteró de los 


objetivos que le serían encomendados y comenzó a inter- 


narse en los territorios de la Nueva España. Conforme iba 
avanzando se iba impresionando con lo que encontraba a 
su paso, ya que encontraba buenas formas de vida y la for- 
ma en la que interactuaban los indios con los españoles le 
sorprendió muchísimo, pero aún más lo sorprendió una 
mujer muy hermosa que vio por las calles de Nueva Espa- 
ña, sin embargo, debido a la prisa que llevaba para presen- 
tarse con el Virrey fue el impedimento para quedarse en 
ese lugar. 

Una vez con el Virrey, Tolosa y Mendoza sostuvieron 
una Charla: 

—Es un placer tenerlo con nosotros señor Tolosa -men- 
cionó el Virrey. —-Estoy completamente seguro de que su 
aportación a estas nuevas expediciones será de suma im- 
portancia, usted verá, tenemos la fuerte intención de con- 
quistar el norte de estos territorios, los cuales nos han di- 
cho que son territorios difíciles, así que contamos con su 
astucia para para completar estos nuevos proyectos. 

—Para mí es un placer estar aquí y servir a las inten- 
ciones de la noble corona española, cuenten conmigo para 
realizar las nuevas tareas —respondió contento Tolosa. 

-¡Perfecto!, se avecinan cosas mejores y nuevas para 
este virreinato, así que le pondremos en contacto con el 
capitán Cristóbal de Oñate quien es el Gobernador de los 
territorios de la Nueva Galicia, mucha suerte don Juan y 
confiamos en usted —concluyó el Virrey. 

Juan de Tolosa estaba dispuesto a hacer lo que se le pe- 
día, era un hombre ambicioso y acostumbrado a triunfar, 
no le tenía miedo a nada, además era un hombre sencillo 


con quien lo tratara, esto le facilitó el contacto con los nati- 
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vos de la región y poco a poco se fue ganando su confianza. 
Tolosa estuvo establecido durante varios días en el Reino 
de la Nueva España, tiempo que aprovechó para establecer 
contacto con algunos indios, fue ahí donde se le comunicó 
que a la expedición lo iba a acompañar fray Gerónimo de 
Mendoza, sobrino del Virrey, esto se lo comunicó Nuño de 
Guzmán: 

—Un gusto verlo de nueva cuenta señor Tolosa, paso 
a comunicarle que a su expedición será acompañado por 
fray Gerónimo de Mendoza, esto claro, por órdenes de 
nuestro excelentísimo señor Virrey. 

En ese momento hizo acto de presencia un hombre alto, 
con una túnica y aparentando una edad joven, se quedó 
mirando fijamente a Juan de Tolosa durante unos segun- 
dos y dijo: 

=¡Por fin conozco al gran Juan de Tolosa!, es la novedad 
dentro de la población, los indios no paran de hablar de 
usted, sospechan que ha venido a conquistarlos como lo 
hizo el general Cortés. 

Juan de Tolosa se caracterizaba por ser cauto en lo que 
decía, así que solo soltó una ligera carcajada y dijo: 

-¡Ja, ja, ja!, yo no he venido a conquistar de esa manera, 
yo vine a entablar relaciones pacíficas con los indios, ése es 
mi trabajo fray Gerónimo y le aseguro que cumpliré con 
todo lo que se me asigne, al fin y al cabo no tengo mucho 
que perder. 

=SÍ, sí, sí, eso es lo que dices ahorita, espera a que co- 
nozcas a los indios para ver si mantienes tu postura y no 
cambias tu percepción, yo he vivido más tiempo aquí y los 


conozco, ojalá y no te arrepientas de lo que dices. 
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Estas palabras hicieron que Tolosa saliera de sus casi- 
llas y perdiera el control, tanto así que por poco y golpea a 
fray Gerónimo, sin embargo, Nuño de Guzmán lo detuvo 
diciéndole: 

-¡Estás loco, Tolosa!, por favor tranquilízate y no te lo 
tomes a mal ni tan personal, son sólo opiniones que fray 
Gerónimo está dando, tranquilízate, él será tu compañero 
de viaje, evita por favor los conflictos y concéntrate en tu 
trabajo. 

Tolosa pudo ser controlado con las palabras de Guz- 
mán. 

—Está bien, sólo que no quiero más comentarios como 
ése o esta vez no me detendré. 

Se miraba en el rostro de Tolosa un aire de furia que 
hasta parecía el mismísimo demonio, salió por las calles 
para distraerse antes de partir hacia la Nueva Galicia, 
cuando de pronto se encontró con la hermosa mujer que 
había visto antes de que fuera con el Virrey, su mirada fue 
de asombro, ambos cruzaron sus miradas para después 
presentarse uno al otro. 

—Hola, bella dama, ¿qué hace una mujer tan hermosa 
como usted andando sola por las calles?, mi nombre es 
Juan de Tolosa, para mí sería un gran placer saber cuál es 
su nombre. 

La belleza de aquella mujer era extremadamente cauti- 
vadora, tanto que asombró completamente al capitán To- 
losa y quedaría aún más asombrado al momento en que le 
dijo su nombre. 

Mi nombre es doña Leonor Cortés Moctezuma, hija 


del gran conquistador Hernán Cortés y nieta del gran em- 
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perador Moctezuma, debes de saber que es la primera vez 
que veo a un hombre apuesto y encantador como tú. 

Al oír esto, Tolosa se puso rojo y no le salían las pa- 
labras de tan cautivado y emocionado que estaba, había 
conocido a una gran mujer que le robaría el corazón. 

¡Qué encantadora mujer!, permítame decirle que es 
usted muy hermosa. 

Tolosa se notaba prácticamente perdido ante esa ma- 
ravillosa mujer, tenía los ojos color café, piel morena y un 
cabello largo que le hacía resaltar su belleza. La mujer se 
quedó mirando fijamente a Juan de Tolosa y le preguntó. 

¿Qué es lo que lo ha hecho venir hacia acá? 

El señor Tolosa salió de su trance y contestó. 

—He venido por órdenes del señor Virrey, para conquis- 
tar las tierras del norte. 

El semblante de la mujer cambió, su expresión se volvió 
triste al escuchar aquellas palabras y respondió así a Juan 
de Tolosa: 

No quisiera que se tome a mal esto, pero verá, yo no 
estoy de acuerdo en que hagan eso y se aprovechen de los 
indios, me provocan mucha lástima, mi padre hizo algo 
muy cruel y a mí, mi pasado me lo reprocha, no vivo a 
gusto al saber que soy hija de alguien que llegó a causar 
caos a estas tierras. 

Para tratar de calmar los ánimos de la muchacha, ya que 
ésta había empezado a llorar, Juan de Tolosa la tranquilizó 
diciéndole que él no iba a ocupar esos métodos. Tolosa, 
después de mantenerse unos cuantos días en la capital, 
emprendió su camino hacia la Nueva Galicia, por supues- 


to, acompañado por fray Gerónimo, como ya se había acor- 


AP 


dado, ambos quedaron maravillados con la inmensidad de 
paisajes que tenían los territorios por donde iban pasando. 

Tolosa iba con la mirada totalmente perdida pensando 
en aquella mujer, cuando decidieron bajar del caballo para 
tomar un descanso, entonces fue ahí cuando el viaje daría 
un giro inesperado, casi al borde de haberse quedado dor- 
midos algo brillante del suelo relució, la expresión de Juan 
fue de asombro. 

-¡Gerónimo, Gerónimo!, despierta tienes que ver lo que 
encontré. 

Tolosa del suelo recogió un fragmento de una piedra 
brillante, era plata y se la mostró a fray Gerónimo. 

—Te das cuenta, estamos cerca de las minas que decían 
allá en el centro, ¡tenemos que apurarnos para llegar pronto! 

Rápido tomaron nuevamente sus pertenencias y mon- 
taron sus caballos para ir y llegar más pronto a Nueva 
Galicia. Después de 4 días de viaje, los nuevos expedicio- 
narios llegaron al occidente, donde fueron recibidos con 
bombos y platillos por quienes habitaban aquella región, 
pues veían en Juan de Tolosa una ventana para acrecentar 
las riquezas de la Corona española, así que no pudieron 
ocultar su júbilo de saber que llegaba un hombre valeroso. 

Cuando llegaron a Guadalajara fueron recibidos por 
Cristóbal de Oñate. 

-¡Dichosos los ojos que lo ven, gran Tolosa!, quiero in- 
formarle que estoy muy contento de recibirle, puedes ver 
el paisaje, es simplemente hermoso. 

Tolosa caminó por unos días sobre las tierras del occi- 
dente, se quedó encantado con las riquezas que tenía el lu- 
gar. Un día, estando con el Gobernador Cristóbal de Oñate 


comenzaron a platicar sobre los proyectos que se tenían 
para los siguientes días. 

—Es muy importante señor Oñate comenzar con las ex- 
pediciones hacia el norte, he notado durante mi corta es- 
tancia que en estas tierras hay minerales muy ricos y tene- 
mos que aprovechar. 

Fue así que, en los siguientes días Juan de Tolosa, acom- 
pañado por Gerónimo de Mendoza, emprendió un viaje 
hacia las tierras del norte. Al llegar a un pequeño poblado 
de indios se sorprendió con la vida que llevaban ahí, fue 
en ese momento en el que observó a algunos indios con 
adornos de unas piedras preciosas y comenzó a sospechar 
que ahí había minas y decidió regresar hacia Guadalajara 
para darle la noticia a Cristóbal de Oñate. 

No me lo va a creer, llegué a un poblado de indios y 
me encontré con algo sumamente impresionante. 

En ese momento, el capitán Tolosa de su bolsillo sacó 
un reluciente fragmento de un material brilloso, la expre- 
sión de Cristóbal de Oñate fue de júbilo. 

-¡¿Sabéis lo que significa esto, querido Juan?!, si encon- 
tramos las tierras en donde hay minas, seremos ricos, muy 
ricos. 

Ambos capitanes se fundieron en un efusivo abrazo, no 
ocultaron su alegría, sabían que se avecinaban cosas buenas. 

Era septiembre de 1546 y Juan de Tolosa estaba dis- 
puesto a partir, tenía un gran entusiasmo puesto que sabía 
lo que estaba por venir, al grupo de expedicionarios se le 
unieron cuatro franciscanos, entre ellos fray Gerónimo de 
Mendoza, el Gobernador de la Nueva Galicia Cristóbal de 


Oñate, otros dos expedicionarios con bastante experiencia 


-44- 


como lo eran Diego de Ibarra y Baltasar Bañuelos de Temi- 
ño, así como también un centenar de indios caxcanes con 
los que Juan de Tolosa tuvo contacto mientras estuvo en el 
pueblo de Tlaltenango. 

El 8 de septiembre de 1546 los conquistadores llegaron 
a un cerro que llamaron “La Bufa”. 

—Por fin hemos llegado, nos estableceremos aquí para 
comenzar con la propagación de la fe en nombre de dios y 
la búsqueda de riquezas en nombre de la Corona. 

Fue una tarde en donde reunidos los 4 conquistadores, 
Cristóbal de Oñate, Juan de Tolosa, Baltasar Bañuelos y 
Diego de Ibarra, dieron formal fundación a la cuidad de 
Zacatecas, lo que los convirtió en unos de los hombres más 
ricos de la Nueva España y a Zacatecas una ciudad im- 
portante durante la época Virreinal en la Nueva España, 


concluyendo un sueño que Tolosa tuvo desde niño. 


ENGAÑO ForTUITO! 


A 


Scarlett Caballero Varela 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


CAN hora me regalaré la libertad de contarle a usted Juan 
¡de Oviedo, posado arriba de estas líneas y mi plu- 


ma beds de negro, en la fría aspereza de este cuarto 
iluminado con la promesa de mi pronta muerte, sobre un 
amor que construí a lo largo de mi vida y el cual se vio 
cruzado por uno de los siete pecados capitales que me lle- 
varon de una ceguera mental a una visual, a usted le es- 
cribo todo esto porque sé que sus letras me harán justicia 
cuando me encuentre con Nuestro Señor. 

Siempre he sido un hombre docto, respetado, de gran 
influencia y autoridad moral, confesor de personas de fa- 
milias con privilegios, de alta nobleza, como el marqués 
de la Laguna o el capitán Juan de Chavarría y de algunas 
monjas que causan problemas cuando sólo se les intenta 
ayudar, así como prefecto de la Congregación de la Purísi- 
ma Concepción de la Virgen María, y calificador del Tribu- 
nal del Santo Oficio; me ha gustado servir a aquellos seres 
que necesitan de mi apoyo moral, porque no hay duda de 
que este mundo necesita ser corregido. 

A pesar de ello, una tarea más tuve que laborar, parecía 
que las personas importantes en estos tiempos buscan más 


alguien de confianza que a alguien experto en el manejo de 


! Segundo lugar en el concurso de cuento. 


A 


las riquezas. En aquellos años, cuatro o seis antes de sufrir 
por el anhelo de ver, un hombre muy respetado, adinerado 
y poco conocido por su caritativa personalidad llegó a mi 
capilla, entró lentamente por la puerta ancha, se quitó el 
sombrero, se persignó y se dirigió con aire nostálgico di- 
recto al confesionario, se sentó. 

—Ave María Purísima -le dije. 

Sin pecado concebido —me respondió. 

—¿Hace cuánto tiempo no te confiesas, hijo mío? 

—Hace tres meses, padre. 

—¿De qué le quieres pedir perdón a Dios? 

—Quiero pedirle perdón a Dios por no tener las fuerzas 
necesarias para ir yo mismo a darle dinero a los pobres 
indios que están a las faldas del monte cercano a mis tie- 
rras, y por permitir que mis hermanos les dijeran esclavos 
enfrente del virrey. 

—¿Tu pecado es avaricia, entonces? 

No, padre, mandé al capataz a que él les diera el dine- 
ro, yo me quedé en casa a esperarlo, tuve miedo de que la 
gente me viera como alguien vanidoso o que sólo quiere 
atraer la atención por ser compartido. 

Desde ese día él siguió visitándome todos los martes y 
sábados, lo tenía una hora completa hablándome de lo cul- 
pable que se sentía por ser tan caritativo, aunque él mismo 
no se denominaba así, el capitán Juan de Chavarría tenía 
esta virtud milagrosa de no tener que ver con mujeres, no 
vivía de los resplandores del oro, no se dejaba adular; era 
un ejemplo de cristiana templanza, moderación y pruden- 
cia. Nunca hizo nada ilícito. Éstos eran muchos milagros 


juntos, y que, además, eran comprobables. Buscaba en mí, 


consejo; admito que llegué a admirarle y venerar a Dios en 
él, porque era un hombre que discernía entre sus propias 
acciones aun a costa de sus intereses, por eso cada martes y 
sábado lo hacía merecedor de la beatificación, aunque sólo 
pudiera en la prédica: beatus dives, Chavarría. 

Con el paso del tiempo, desarrolló una incomparable 
confianza hacia mi persona, y me pidió algo de lo cual me 
sentía calificado, a pesar de que todos los demás creyeran 
que no era así, yo no era un neófito en tales menesteres, ya 
había administrado testamentarías y capellanías en otros 
años antes a mi Compañía; en esta ocasión, fue una hazaña 
de la cual me siento un pecador. 

—Padre Núñez, le pido de favor y con el corazón en la 
mano que acepte. 

— Hijo, lo que me pides está fuera de mis posibilidades, 
tú sabes que mi amor está en Dios y no en la riqueza. 

Lo que yo le pido es que me apoye en mi labor de 
ayudar al prójimo, sobre todo a los pobres. Padre Núñez, 
usted es un hombre bueno, usted sabe que los pobres su- 
fren y necesitan de los más ricos para seguir adelante, por 
favor, sea el depositario de la capellanía en la hacienda en 
Acolman. 

-Ay, hijo, sólo porque te tengo un gran aprecio y quiero 
apoyarte en tu labor dedicada a Dios, aceptaré, así yo esta- 
ría demostrándole mi amor a Nuestro Señor. 

Acepté bajo un oscuro pensamiento que nublaba mi 
mente, las distintas órdenes religiosas viven de sus rentas, 
por lo que era común que los eclesiásticos prestaran dinero 
a crédito o hicieran inversiones para conseguir fondos que 


financiaran el desarrollo de la orden, por tanto, como jesui- 
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ta participé en la vida de fortunas de manera activa, por lo 
que administré la Hacienda del capitán Juan de Chavarría; 
eso también gracias a los diezmos de la capilla, yo, como 
devoto terrateniente, hacía mis donaciones destinadas a 
obras pías o a diferentes organizaciones que pertenecen a 
la Iglesia, ello la beneficiaba, así como a la Hacienda. 

En días tan prósperos me preguntaba a mí mismo por 
qué estaba involucrado en cuestiones de avaros, lo que me 
hacía sentir un pecador, por lo que todas las noches de 
viernes santo me autoflajelaba con el látigo para pedirle 
perdón a Dios, no me estaba sólo concentrando en los po- 
bres. Estas cuestiones me consumían demasiado tiempo, 
por lo que me estaba alejando de mis labores clericales. 

A pesar de ello, la Compañía tenía a un buen hombre, 
confiable y honesto que se hacía cargo de que sus intereses 
fueran bien manejados y en ello residía el éxito de mi trabajo. 

Pero, un día de 1681, mi sufrimiento estaría por culmi- 
nar, al bueno de Chavarría se le ocurrió sufragar los gas- 
tos de mi capilla “San Gregorio” para su reedificación, ya 
que estaba comenzando a ser una ruina, esto lo hizo con 
dos grandes intenciones: para el culto santo y para ceder 
la hacienda de Acolman a la educación de los indios, no 
obstante, como buen hombre que era yo, me atribuí sus 
decisiones, pareciera que él tenía más amor por la Compa- 
ñía que yo mismo, tenía que imponerme como autoridad 
ante todos, además de mi extraordinario talento para las 
letras, así elaboraba cuánto fuera para el acrecentamiento 
de la Provincia para la gloria de Dios, entonces, así, a mi 
nombre, se fabricó de nuevo la Iglesia de “San Gregorio” y 


llevé a algunos padres para que atendieran a la enseñanza 


“Os 


de los indios mexicanos a expensas del buen capitán Cha- 
varría, todo fue gracias a la dirección, cuidado y diligencia 
del capitán, bajo mi nombre, todo ello me lo adjudiqué. A 
él le gustaba hacer todo detrás de las sombras y dejarme a 
mí a cargo del infernal oro. 

Hace ya cuatro o seis largos años que yo era la mano 
inevitable de Acolman, y respecto al elogioso sermón que 
realicé sobre el capitán Juan de Chavarría, yo no sospecha- 
ba de lo que me esperaría después. 

—Padre Núñez, el día que yo deje estas tierras... usted 
me va a guiar a con Dios, ¿verdad? 

—Así será, hijo. Tú has sido uno de los buenos hombres 
que se han merecido el paraíso del Señor. 

—Le dejaré un trabajo muy difícil, padre. Usted ya no ta- 
pará más el sol con un dedo. Va a dirigir toda mi riqueza... 

—Buena decisión, le dije interrumpiéndolo. 

Estábamos sentados afuera de la Capilla y el aire sopla- 
ba tibio, lento, las nubes posadas sobre nuestras cabezas y 
los rayos de sol colándose entre ellas, no era más que un 
presagio de lo que me ocurriría después. No siempre una 
tarde tranquila trae paz al alma. 

Yo había volcado toda mi pasión léxica y agradecimien- 
to acumulado en esas hojas, le escribí al gran benefactor de 
la Compañía y de los pobres, fui su confesor, su amigo; ese 
día en las exequias pedí perdón de antemano por si había 
realizado un mal historiado bosquejo y éste pudiera ofen- 
der; si ocurría era acaso por mi desconocimiento, no por 
mi falta de orador. 

—Me siento sumamente fuera de mis sentimientos ha- 


bituales, el capitán Juan de Chavarría fue un buen hom- 


bre. La natural inclinación y consentido sentimiento de los 
hombres hacia las riquezas, no lo llevó a contaminarse en 
culpa alguna por adquirirlas, conservarlas y aumentarlas, 
antes atesoró siempre su conciencia sin mancha, entera e 
intacta. No amó desordenadamente sus riquezas más que 
a Dios; quería antes perderlas que ofenderle. Supo amar no 
sólo a Dios por sí, sino al prójimo también por Dios. Es una 
milagrosa aprobación de justo, es una auténtica informa- 
ción de perfecto, y un consumado en toda virtud, porque 
pudo traspasar toda la ley de Dios y no la descantilló en 
una hoja, ni en un ápice. Porque pudo obrar todo lo malo, 
no sólo sin dificultad, ni contradicción, pero aún con atrac- 
tiva facilidad y gustoso aplauso de sus interesados adula- 
dores y cómplices, y no lo hizo, ni quiso y nadie piense ni 
sospeche que ésta es más piadosa consideración mía, que 
hecho histórico suyo, porque no es sino verdad real de su 
religiosa piedad. 

Todo ello fue en el año de 1683 cuando murió el capitán. 
Dejó un testamento, y en él agravó el pecado, me di cuenta 
que yo lo cargué por ese hombre. Me dejó a cargo de todo 
su legado, aclaró con suma precisión cómo sería repartido 
y en qué se gastaría. Ante el notario me había dejado la 
extensa propiedad de Acolman, su rancho en San Agustín, 
un sin número de animales bovinos, cosechas, trabajadores 
y esclavos necesarios para encargarse del trabajo pesado, 
nada más que a mi nombre, y así fue como acepté mi des- 
tino, me vi en la obligación de administrar todo aquello. 
Aguanté con estoicismo propio de mi condición durante 
cuatro años, hasta que escribí una carta en 1691, fue el in- 


dicio de mi rendición hacia la idea de que no sólo era pe- 


cador por manejar riquezas y alejarme durante ese tiempo 
del amor a Dios, sino mi fracaso inexorable como mensaje- 
ro de Dios, lo cual quise ocultar con mis pretextos respecto 
a la falta de tiempo para acercarme al Señor. Mi presagio 
consistía en que ese hombre me delegó su pecado, él fue el 
culpable de que yo me sintiera un inútil en la administra- 
ción y como jesuita, un desertor; él me estuvo condenando 
desde que cruzó la ancha puerta y se sentó; soy un hombre 
respetable, benefactor, experto en las letras, y me dejé en- 
volver por la promesa de demostrar que él era mejor que 
todo hombre. La Hacienda y la Compañía prosperaron, no 
fue más que por el capitán. Mi egocentrismo no me hizo 
ver que eso estaba pasando. Sé que tal vez piensa que no 
hay conflicto en mi relato joven Oviedo, pero el conflicto 
no se puede palpar, no se puede oler u observar, sólo se 
puede percibir, sentir. Aunque yo ame a Dios más que a mí 
mismo, ello no me libra del pecado capital que yo juzgaba 
en Chavarría, no estaba en él, estaba en mí. 

No había compatibilidad en las temporalidades y el ma- 
nejo con mi responsabilidad espiritual, que siento que el 
Señor la hizo más intensa para mí ahora en el presente, 
deseo lograr en este poco de vida que me resta compen- 
sándolo en Él lo mucho que perdí, incluido en ello mi vista, 
sé que fue un castigo por haber perdido primero la visibi- 
lidad intelectual en el manejo de mis pecados hacia la for- 
tuna, que me llevó a perder mis ojos, estoy en este cuarto 
frío con una vela encendida y la pluma casi gastada escri- 
biendo sobre las malas decisiones que uno toma a pesar de 
estar ligado a Dios, de amarle. Tengo sesenta y nueve años 


a cuestas y problemas de vista y del alma. 


Días después me encontré una carta, perdida entre la 
llanura de mi habitación entre pisos fríos y poco camina- 
dos, del mismo hombre que tanto he descrito en estas lí- 
neas prolíferas, en la cual escribe: 

Si yo hubiera sido jesuita como usted lo es, si yo hubiera sido 
usted, no habría dejado entrar a un hombre como yo en su vida. 
Todo cuanto hice, padre Núñez, fue por mi propio bienestar y 
ahora estaré en la gloria de Dios gracias a usted. 

¿Qué no sabe que el hombre es malo por naturaleza? 
Él no busca, él hurga, él no llora, él exige, padre Núñez, 
aunque usted diga que no se dio cuenta, usted mismo se 
sumergió en la avaricia, entonces padre, usted tapó el sol 
con un dedo y me culpó a mí de todo cuanto hizo. Qué 
pena que no le pidió perdón a Dios por eso. 


Tuvo razón, pecador soy. 
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ESCLAVO DE RENDÓN 


Damaris Guadalupe Gámez Medrano 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


Ajorfiria Garay es mi nombre y mi infancia la viví 


está mi bisabuelo, siempre presente mi viejecito, quien me 
platicaba historias de don Domingo, un descendiente de 
él, y de cuando Domingo era joven y trabajaba en la mina, 
así como también del oficio que una vez desempeñó con 
un intendente por allá, por el año de 1796. Esa historia me 
encantaba escucharla de su viva voz, me la contaba con 
entusiasmo y llena de adrenalina, a veces de sufrimiento, 
cansancio, pobreza, entre otras circunstancias por las que 
pasó don Domingo. 

Pues bien, recuerdo claramente a mi bisabuelo y su 
postura al contarme esas historias, ponía sus manos re- 
cargadas a su voluptuosa barriga, tomaba un puro, lo en- 
cendía y comenzaba haciendo ademanes con las manos 
tratando de explicarme las historias. Yo le preguntaba 
una y otra vez ¿y luego qué pasó?... y él solo se reía di- 
ciéndome: 

-¡Ay, chamaca!, pos a ver si me acuerdo, ya vez que 
yo estoy hueco del cerebelo —pero yo sabía que al final de 
esa frase él me contaba la historia con detalle, como si él 
hubiese estado ahí. 


—Pos mira, chamaca —decía fumándole al puro. —Se trata 
de un intendente de Zacatecas. Decía don Domingo que 
llegó con ilusiones, sueños y en búsqueda de un buen des- 
tino. Esos hombres avariciosos recorrían lugares de México 
y de aquel lado del charco, nomás en búsqueda de fortuna. 
Pos mire, entre esas visitas a estos lugares llegó a Zacate- 
cas, pero antes de llegar a este pueblucho este hombre... 
¿cómo se llamaba?, ah que caray, este cerebelo bueno pa” 
nada (golpeándose la cabeza), vamos viendo, ah ya me 
acordé: Rendón, así se llamaba el intendente, tuvo muchas 
vacilaciones, como por ejemplo, decía don Domingo, acep- 
tó el nombramiento de intendente de la Luisiana. Con los 
honores de intendente de Ejército en 1793, se embarcó en 
Cádiz en 1794 y luego llegó a Nueva Orleans el 5 de agosto 
y tomó posesión de su empleo el 1 de septiembre, pero pos 
el traslado más importante de ese señor Rendón fue a la in- 
tendencia de Zacatecas, en Nueva España, el 22 de agosto 
de 1795, y pos tomó posesión de ella el 11 de julio de 1796. 

Y luego ¿qué pasó?, ¿cómo es que llegó el señor Ren- 
dón?, cuénteme más. 

—Deje hago memoria, ya estoy viejo pa” contarle estas 
historias, mire yo recuerdo que don Domingo le decía a mi 
tatarabuelo que don Rendón llegó por allá del 11 de julio 
de 1796. El señor Francisco Rendón llegó en un carruaje 
elegante, digno de alguien que fue nombrado intendente 
con honores, Rendón llegó a este cuchitril acompañado de 
su esposa, muchos decían que estaba rechula la condena- 
da, y junto con ella un criadero de hijos, llegó a Zacatecas 
buscando nuevas oportunidades, más que nada hacerse de 


dinero, pos buscaba la fortuna y como aquí se daba mucho 
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la mina pos aprovecho. Decía Domingo que traía consigo 
sus pertenencias, vestimentas, muebles, alhajas de oro y 
piedras preciosas, vajillas, entre otros objetos de valor que 
pertenecían a esa familia que recién llegaba a Zacatecas. 

Mientras mi bisabuelo me contaba la historia de don 
Domingo y del Señor Francisco Rendón me imaginaba Za- 
catecas, cómo era, cómo Rendón llegaba a Zacatecas en su 
carruaje luciéndolo por las polvorientas y empedradas ca- 
lles; el estilo de vida que se daba el intendente; o cómo era 
la diferencia social, entre muchas cosas que pasaban por 
mi mente, yo atenta escuchaba la historia de mi bisabuelo, 
mientras él continuaba fumando su puro. 

—Pero déjeme contarle que don Domingo llegó a cono- 
cer a este señor por medio de don José, el corregidor de 
aquellos entonces, un rico y acaudalado. 

Yo rascándome la cabeza preguntaba: 

—Entonces ¿a qué se dedicaba don Domingo, trabajaba 
con el corregidor? 

No, don Domingo trabajaba en la mina de Quebradilla 
(decía mi bisabuelo), pos de ahí lo sacó el corregidor de la 
intendencia de Zacatecas, don José, para llevarlo a trabajar 
de esclavo con Rendón, el recién nombrado intendente lle- 
gó del norte de Luisiana, pero, meses antes, ya había man- 
dado decirle al corregidor que les asignara a unos cuantos 
pelados para ponerlos a trabajar como sus esclavos, esas 
gentes adineradas nomas están a ver a cuál pobre se joden. 

=¡Eso sil... 

-Don José ya traía entre ceja y oreja a don Domingo, 
decía mi tatarabuelo que Domingo era parrandero, borra- 


cho y mujeriego, y pos pa” llamarle la atención lo agarró y 
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se lo llevó a trabajar de esclavo con Rendón, cómo quien 
dice era su estirón de oreja, no le quedó de otra más que 
aceptar. 

—Pero los esclavos sufrían mucho, ¿qué no?... 

—Pos así era la vida, la suerte de antes era ser minero o 
esclavo de los hacendados, o de los adinerados, esa suerte 
le tocó a don Domingo. 

Cuando mi bisabuelo me contó sobre los esclavos, y 
las aspiraciones de las personas, no dejaba de pensar en 
la miserable vida que llevaban, obligadas a trabajar jorna- 
das laborales largas y pesadas, sin recibir mucho o nada a 
cambio, ¡caray!, qué triste vida... Mi bisabuelo recargado 
a la silla decía: 

—Era muy canija la vida de un esclavo, los dueños de 
haciendas o los acaudalados los trataban muy mal, y más 
el señor intendente Francisco Rendón quien traía a los 
pobres hombres trabajando a sol y sombra. Pero ni creas 
chamaca, a don Domingo no le gustaba ser esclavo, según 
contaban las malas lenguas Domingo intentó varias veces 
escapar de la opresión de Rendón. 

Y... ¿lo logró?, supongo que sí lo logró. 

Mi bisabuelo solo se reía diciéndome: 

—¡Ay, muchacha ingenua! 

Pero en mi inocente pensar, yo creía que se sí se había 
escapado de las manos del intendente, pero por la risa sar- 
cástica de mi bisabuelo, me hizo pensar lo contrario... 

—¿Entonces?... ¿no? 

Pos no, chamaca, los esclavos tenían vigilantes, ellos 
se encargaban de vigilar que los trabajadores hicieran su 


deber a como diera lugar. 


—¡Ah!... y luego ¿qué más pasó cuando llegó Rendón a 
Zacatecas? 

=¡Ah, sí!, pos ya don José le entregó a Rendón varios 
esclavos que agarró de la mina, entre éstos iba don Domin- 
go, pero pos como te digo a él no le gustó ser un esclavo, 
prefería estar trabajando debajo de la tierra partiéndose el 
lomo, pero pos fue la suerte que le tocó; bueno, cuando lle- 
gó Rendón a su casa puso la orden de asignarle un trabajo 
a cada uno de los esclavos y a Domingo le tocó cumplir 
su trabajo como uno de los sirvientes de la casa, él hacia 
mandados, era el chofer del carruaje, lustraba los zapatos 
de don Rendón entre muchos otros trabajos que le ponía 
hacer el patrón. Así que a partir de ahí don Domingo duró 
muchos años trabajándole al intendente de Zacatecas, pero 
pos como todo patrón rico trata de humillar al pobre, tra- 
tándolos mal, insultándolos, castigándolos, dejándolos sin 
comer, ¡nombre bien malo que era don Francisco Rendón 
con la gente que le trabajaba!, pero sus razones tenía, como 
era el mero mero de Zacatecas se sentía con el poder. 

Mientras más escuchaba la historia de mi bisabuelo, 
más interés despertaba en mí, pues me imaginaba físi- 
camente al señor Francisco Rendón, suponía que era un 
hombre alto, de tés blanca, delgado, pero de carácter duro, 
que tan sólo con una mirada dominaba a sus trabajadores, 
pero, ¿cómo saber quién era realmente Francisco Rendón? 
Trataba de investigar más acerca de Rendón, haciéndole 
preguntas a mi bisabuelo sobre él: 

—Entonces, ¿Rendón era malo?... 

-SÍ, era malo, pero también hizo muchas cosas buenas, 


como, por ejemplo, estableció Escuelas Públicas donde no 
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las había, formó los reglamentos de bienes de comunidad, 
empedró algunas de las calles principales, formó la deli- 
ciosa alameda... 

—De verdad, ¿la alameda donde vamos los domingos 
por helados? 

—SÍ, esa mismita alameda, pos ya te digo, chamaca, sí 
hizo cosas buenas, por una parte, podríamos decir que se 
preocupaba por este ranchito, de cierta manera le tomó ca- 
riño a Zacatecas. 

—Que encantador, yo no sabía que él fue quien puso la 
alameda aquí en Zacatecas. 

—Así fue chamaca el mérito, pos bueno según eso nos 
contó mi tatarabuelo cuando aún vivía y nos platicaba la 
historia de don Domingo. 

Bueno a todo esto ¿qué pasó con don Domingo?... 

—Ah sí, chamaca pos pa” que tanta pregunta. 

—Lo siento, te dejaré continuar con la historia de don 
Domingo... 

—Ta bueno pues, pos veras, don Domingo de tanta frie- 
ga que se llevaba trabajándole a Francisco Rendón un día 
así sin decirle nada a nadie, decidió que en cuanto saliera 
el patrón se saldría por una ventanita chiquita de la co- 
cina, esperó las horas y en cuanto se dio la oportunidad 
¡ZAZ!... que se sale por la ventana, pero pos no se dio 
cuenta que en la esquina estaba uno de los vigilantes, Do- 
mingo, al verlo, salió despavorido, pero al final su plan 
de escaparse le salió mal. Al enterarse don Rendón, nom- 
bre, que se pone bien endemoniado, lo mandó castigar, 
le dieron unas cuantas guantadas y lo dejaron sin comer 
3 días. 
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Yo soló decía en mi mente, qué triste y cruel fue aquella 
época, que sólo por tener dinero y tener poder podías ha- 
cer lo que quisieras sin que nadie se opusiera a ello, pero 
ésa es una de las realidades que aún prevalecen, ¡caray!, 
tener que trabajar para enriquecer al avaricioso y empo- 
brecer al trabajador. No imagino que sentían los esclavos 
al estar presos, ser castigados sólo por buscar la libertad, 
que impotencia sentía... 

Mientras tanto, mi bisabuelo seguía contándome la his- 
toria: 

—Y ésa no fue la única vez que don Domingo intentó 
escaparse, decían mis parientes que se las ingeniaba para 
zafarse de la tortura que estaba viviendo con Rendón, una 
vez me contaron que agarró unas enaguas y un paraguas 
de la señora y se las puso, el méndigo se hizo pasar por 
vieja, pero tampoco le resultó ese plan lo volvieron agarrar 
los vigilantes. 

Yo solté la risa al escuchar ese fragmento de la historia 
diciéndole a mi bisabuelo: 

¿A poco sí pasó eso? —aun riéndome. 

-SÍ, mija, no te estoy vacilando, pos al menos eso fue lo 
que me contaron. 

—¿Y luego, qué más pasó? 

-SÍ, ya te digo, pero don Rendón ya lo traía entre ceja 
y oreja por todas las veces que intentó escaparse. El inten- 
dente, a raíz de que don Domingo intentaba escaparse, au- 
mentó la seguridad y la vigilancia para los esclavos, pero, 
a pesar de eso, Domingo seguía intentando zafarse de las 
garras del lobo. "Te cuento su tercer intento por escapar, 


fue un domingo por la mañana cuando la familia bajaba al 
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mercado junto con las sirvientas, don Domingo aprovechó 
esa salida al mercado para escapar, pero un hijo pequeño 
de Rendón le gritó a su padre: ¡se escapa, se escapa!... Seña- 
lando al esclavo Domingo. De inmediato Rendón mandó 
a golpearlo por desobedecer sus órdenes y tratar de huir 
nuevamente, ese día por poco y ya no la cuenta Domingo. 

—Y después de esa vez, ¿ya no intentó huir? 

-Sí, después de todo, yo creo, que escapar fue una de 
las principales prioridades de don Domingo. Hubo un úl- 
timo intento de escapar, pero esta vez Domingo lo había 
planeado todo: una noche escuchó a la esposa de Rendón 
preguntarle a su esposo que cuándo iba a salir para Que- 
rétaro, así fue como Domingo se dio cuenta de que el 24 
de octubre de 1799, el señor Fráncico Rendón no iba a 
estar en la casa. Era la oportunidad perfecta para esca- 
par, y así fue que al día siguiente por la noche, el 25 de 
octubre, Domingo salió por la puerta trasera de la cocina, 
sin hacer ruido, incluso se quitó los zapatos para hacer el 
menor ruido posible, quién iba a decir que así de simple 
pudo escapar de su opresor Rendón, sin embargo, por la 
mañana los vigilantes se dieron cuenta de que Domin- 
go ya no estaba en la casa. De inmediato los vigilantes 
dieron a conocer la noticia a Fráncico Rendón diciéndole 
que un esclavo había escapado de su casa... no pos de 
inmediato mandó a solicitarle al corregidor de Zacate- 
cas y Querétaro que buscaran a Domingo con la mayor 
eficacia, ya que el multado esclavo que la noche del 25 
hizo fuga de la casa del señor intendente de Zacatecas, 
Francisco Rendón, de ser hallado tendría que dar cuenta 


de sus resultas. La búsqueda fue incansable, hasta que 
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fue encontrado en una casita en la sierra de Valparaíso y 
apresado meses después. 

Le costó mucho más esa escapada, pobrecito de don 
Domingo, ése fue el precio que tuvo que pagar por bus- 
car su libertad... Y mire, le voy a enseñar una carta que 
don Domingo le escribió al intendente de Zacatecas, pero 
que nunca llegó a sus manos, don Rendón nunca quiso 
recibirla... 

En ese momento, mi bisabuelo sacó de un baúl viejo 
una pequeña hoja, algo desgastada y rota, mi bisabuelo 
comenzó a leerla, y yo sólo estaba entusiasmada por escu- 
char aquellas palabras que guardaba la carta después de 
tantos años. 

—Deje busco mis lentes para leérsela -se puso los lentes. 
—Dice lo siguiente: “ojalá señor: que sus temores no hubie- 
ran sido tan fundados, ni que hubiesen salido tan ciertas 
sus fatales vaticinios. Pero, por su desgracia, este país me- 
lancólico y cruel (especialmente para quien no está aprisio- 
nado con las cadenas de la codicia) acaba de robarle aquel 
dulce consuelo que encontraba en todas circunstancias con 
la compañía de una esposa no mejor virtuosa que amada, 
dejándole para mayor aflicción suya rodeado de un enjam- 
bre de hijos, unos de muy tierna edad y otros, que aunque 
algo más adultos y siguiendo estudios en México, están in- 
capaces de minorar, sino con su respetuosa obediencia la 
amarga situación de su amoroso padre”... ¿cómo ve, cha- 
maca? las palabras del mismísimo don Domingo. 

Yo me quedé sin palabras al escuchar esa carta escrita 
por don Domingo, escuchar esos sentimientos que en ella 


guardó durante muchos años, quién diría que una persona 


como Domingo pudiera haber escrito a Rendón lo que él 
pensaba, dándole una muy buena lección, pero qué lásti- 


ma que aquella carta no haya llegado a él... 
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EL PÍPILA ZACATECANO 


A 


Aracely García Pérez 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


¿jespués del alzamiento de Hidalgo, el 15 de septiem- 
[bre de 1810, comenzó un movimiento que desató 


grandes luchas por el bajío y el centro norte de Nueva Es- 
paña, Zacatecas no fue la excepción. Tras el estallido, los 
grupos de los caudillos insurrectos se vieron nutridos en 
gran medida por hombres y mujeres provenientes de sec- 
tores oprimidos de la sociedad; con ellos una minoría de 
criollos y españoles, con su apoyo se formaron las tropas 
realistas que guarnecían las ciudades, Zacatecas no fue la 
excepción, bajo el liderazgo de Víctor Rosales, quien co- 
menzó a gestar un movimiento para combatir en este lugar 
y defender su ideología. 

—Defender a la Patria, a la Nación, a Nueva España, lu- 
char y vencer, somos insurgentes y en la batalla el alma 
debemos dejar, atacar al enemigo hasta vencer, defender 
el amor a nuestra Madre Patria, hacer lo necesario, matar, 
atacar, malherir, derramar sangre o incluso levantar caño- 
nes, no importa lo que debemos hacer, ¡lo he dicho, lo diré 
mil veces si es necesario, y lo más importante, lo demos- 
traré en batalla, pues nuestra Patria va primero, antes que 
nuestras vidas! 

Así lo expresó el General Rayón, días antes de entrar al 
glorioso Zacatecas. Entre su multitud de insurgentes me 


encontraba yo, Juan Valdivia, hoy conocido como el insur- 
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gente Cureña, llamado de tal forma por ofrecer el amor 
que tanto mencionó el General a mi Madre Patria, pero 
bueno... eso es una historia que más tarde comprenderás. 

Después de tanto camino recorrido, por fin entrábamos, 
estábamos cerca de Zacatecas, entre el recorrido escuchá- 
bamos y entre más nos acercamos, me daba cuenta de que 
Zacatecas ya no era el mismo lugar del que se habla en las 
tertulias o por las calles, su esencia había cambiado, era 
posible respirar la incertidumbre, el temor, el coraje, las 
ilusiones de la gente que habitaba, sentía nostalgia, miedo, 
ganas de luchar. 

Al ver a aquellos hombres que nos miraban por las ca- 
lles, era posible visualizar sus ilusiones sobre nosotros, 
algunos otros, nos miraban con desprecio; pero, a decir 
verdad, lo que más atendían mis pensamientos era el re- 
cuerdo de aquel día, en el que el General Rayón expresó 
esas palabras ante nosotros, no he podido dejar de pen- 
sarlas, ese discurso corre por mis venas, mi cabeza, mis 
entrañas, tengo ganas de lucha, quiero demostrarle a mi 
General, a los patriotas a mi Patria y, sobre todo, a mí mis- 
mo, ese amor y agradecimiento por ser nacido en tal lugar 
y para ello debía, de hacer lo que fuere para defenderla. 

Llegamos a un lugar cerca de Zacatecas, no recuerdo su 
nombre, caminamos por las calles, claro, con mucha pre- 
caución de no encontrarnos al enemigo. Al llegar a nuestro 
refugio decidimos escaparnos un rato por la noche, quería- 
mos conocer el territorio e identificar zonas básicas para el 
ataque, aunque el General nos había mostrado un mapa e 
hizo mención del posible lugar de ataque, yo era un hom- 


bre que le gustaba indagar y conocer su campo de batalla y 
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la única forma posible era hacerlo por mis propios medios, 
además el estar refugiados, no era para mí, pues percibía 
el miedo de los demás insurgentes, escuchaba sus pláticas 
y, en lugar de alentarme, muchas de las veces lograban ate- 
morizarme y eso no podía permitirlo, era un hombre fuer- 
te y capaz de hacer lo que fuera, o al menos eso quería que 
los demás notaran. Es cierto, tenía miedos, pero dejarlos a 
la vista de los otros podría ser mi pase a la muerte. 

Preferí alejarme por un momento, caminé hacia la plaza 
principal, debo reconocer que las mujeres de este territorio 
son muy bellas, noté la presencia de una en especial en ese 
momento, y no me fue imposible enamorarla con un par 
de palabras, además que, a diferencia de algunos de mis 
compañeros, yo era un hombre erguido, mi fuerza muscu- 
lar era muy notoria y era un tanto más alto que lo normal, 
lo que no sólo me ha sido de beneficio en las batallas, sino 
también con las bellas mujeres, esa noche se volvió increí- 
ble; pero la obligación y la Patria es primero, así que ese 
momento debía de esfumarse de mis pensamientos y re- 
gresé con la tropa insurgente, nadie notó mi ausencia y me 
enfoqué en conocer nuestra estrategia de batalla, lo demás 
ya no importaba. 

Los días pasaban, el plan de ataque casi estaba conclui- 
do, yo solamente escuchaba mencionar a los demás insur- 
gentes sobre las reuniones que tenían Víctor Rosales, Juan 
Antonio Torres y el General Rayón. Yo no sé mucho, lo 
que escuchó son solamente bártulos, nada concreto en sí; 
nosotros solamente estamos para atacar si así lo deciden; 
sin embargo, me pude percatar de las medidas que toma- 


ban en contra de nosotros, el intendente Francisco Rendón, 
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ese hombre, no entendía las razones por las que luchába- 
mos, no tenía ese mismo amor que forjábamos cada uno 
de los que estábamos esperando esa batalla, no conocía en 
realidad nuestras razones, no tenía esa misma, ese sed de 
triunfo y de venganza que teníamos nosotros; así pasaban 
los días entre noticias y planes de ataque. 

Después de mi gran espera, llegó el día, cuando entró el 
General Rayón y pudimos notar su alegría e incertidum- 
bre; nos informó que debíamos irnos al cerro del Grillo a 
tomar nuestra posición para atacar; me sentí tan emociona- 
do, despertaron mis ganas de lucha, ese día quedaría mar- 
cado en la historia y en mi vida, yo lo sentía, lo percibía 
y sé muy bien que ese día 14 de abril de 1811, jamás, por 
ningún motivo lo olvidaría. No sé qué sucedía en mis pen- 
samientos, pero por algo lo predecía, sabía bien que era 
mi momento de dar a conocer a mi nombre, mis fuerzas, 
mi valentía, más que nada las ganas de volver a realzar el 
nombre de mi Patria. 

Nos acercábamos por el rumbo de Saltillo con un ejér- 
cito de 1000 hombres, en la vanguardia venían el valiente 
y patriota zacatecano Víctor Rosales y don José Antonio 
Torres con una sección de 500 insurgentes, posteriormente 
apareció el jefe insurgente don José María Liceaga, enviado 
por Rayón a ocupar el cerro de La Bufa, pero advertidos de 
este movimiento, los realistas nos atacaron con una fuerza 
que logró derrotarnos completamente, fue un mal momen- 
to para nosotros, pues perdimos varios hombres y sólo nos 
fue posible escapar a Liceaga, a don Francisco Rayón y a 
mí. Tenía miedo, tengo que confesarlo, unas horas antes 


me sentía tan seguro, creía que la batalla era nuestra y que 
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las fuerzas realistas no iban a poder con nosotros, pero este 
acto ha cambiado mi percepción, no me doy por vencido 
aún, sigo sintiendo dentro de mí que algo grandioso va a 
pasar y que podré mostrar con mi lucha que mi Patria la 
llevo en el corazón; regresamos al lugar donde estaban los 
demás para incorporarnos y seguir con nuestra lucha. 

El General Rayón pasó revista a la tropa, encontrando 
que en aquellos momentos solamente contaba con unos 
mil hombres de combate, pero sin artillería apropiada ni 
parque bastante para atacar con probabilidades de éxito 
para derrotar a un enemigo tan numeroso, bien posiciona- 
do y con elementos favorables para una vigorosa resisten- 
cia; sentía el temor del General, por un momento creí que 
iba a darnos retira, pero no fue así, el General tenía carácter 
y confiaba en nosotros, era un hombre que al igual que yo 
tenía sed de victoria y un gran amor por nuestra Patria y 
defendía las injustas; creó que fue su mayor impulso para 
seguir con la batalla. 

Como lo dije, el General no se dejó vencer y prosiguió 
y apelando a un ardid que se le ocurrió en aquel instante 
(Ja, ja, ja, hay que reconocer que el General es muy inteli- 
gente y que tiene ideas que a ningún otro podía ocurrírse- 
le), pues hizo que una multitud de mujeres que seguían a 
la tropa formaran en la misma línea de batalla, con el fin 
de aparentar así mayor número de combatientes; ¡ay!, el 
General y sus ideas, debo reconocer que fue una estrate- 
gia que nos benefició mucho y que de cierta manera hizo 
que tuviera de nuevo esa seguridad en mis compañeros, 
en que ibamos a poder ganar la batalla, nos demostró que 


había muchas salidas más que debíamos utilizar y que 
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cualquier estrategia podía hacernos ganar tiempo, fuerzas 
y, más que nada, la batalla. 

En tales condiciones, el General Rayón nos ordenó el 
ataque, fue un momento decisivo, miraba las personas 
que morían en esos instantes, tanto alos insurgentes como 
a los realistas; por un momento me ponía a entender las 
razones de los enemigos por combatir contra nosotros, 
pero no encontraba algo concreto que lo sustentara, no 
entendía porque no estaban de nuestro lado y se unían 
por defender las injusticias que se habían estado dando 
desde 1808; por qué no defender el lugar en el que todos 
estábamos habitando y que de cierta manera nos estaba 
dando todo, también quería saber qué pasaba por sus ca- 
bezas, si pensaban lo mismo que yo en tal momento, si 
en algún momento de la batalla se arrepentían y tenían 
miedo o solamente tenían esa misma sed de triunfo, que- 
ría saberlo. 

Casi llegábamos al cerro del Grillo donde estaban los 
realistas, teníamos que hacer lo necesario para ganar, la 
batalla estaba muy decisiva, pero teníamos un problema, 
habíamos acabado con la poca artillería que teníamos, al- 
guna se perdió en las pequeñas luchas que tuvimos en los 
caminos. Teníamos armas muy básicas, sólo disponíamos 
de armas cuerpo a cuerpo, situación que auguraba un lar- 
go enfrentamiento; reconocíamos que en este momento la 
mejor arma que se podía tener para combatir al enemigo 
eran los cañones, era un arma muy codiciada, en lo perso- 
nal me encantaba sentirlos, sentía que era un arma pode- 
rosa, pues suponía una excelente manera para atacar a los 


realistas y reducir a su tropa. 
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Justo en un momento clave para la batalla, nos percata- 
mos de un pequeño cañón para batir al enemigo, pero di- 
cho cañón no tenía cureña, le habían quemado la cureña', 
tratamos por varios medios de acomodarlo para poder dis- 
parar, pero no lo logramos era difícil aprovecharlo como se 
deseaba, sentía la desesperación de mis compañeros y la 
propia, sé bien que en ese momento muchos se sentían de- 
rrotados y me imaginé las expresiones que tenían los rea- 
listas, estoy seguro de que se sentían vencedores, no podía 
permitir la derrota de mi bando, de mi Patria y el propio, 
tenía que hacer algo, aunque ese algo podría constarme la 
vida. 

Tomé una decisión, era el momento preciso de poner en 
práctica el discurso de mi General Rayón dado unos días 
antes, ese discurso que llenó mi fe por mi Patria, entonces 
me di cuenta de que era el momento justo para acrecentar 
mi nombre y mis ganas por vencer, y la necesidad que es- 
taba surgiendo en ese momento me ofrecí para servir de 
cureña, haciendo que sobre mi espalda se colocara el cañón 
y se hiciera fuego para derrotar a esos malditos realistas. 

Mis compañeros entraron en pánico, pero al igual que 
yo tenían ganas de triunfo y vieron en esto una determina- 
ción temeraria; estaba tan poseído de una fuerza y un valor 
que nunca había tenido y sustituí la falta de cureña con mi 
cuerpo, tomé mi posición en el suelo y colocaron algunos 
trapos sobre mi espalda, me pusieron el cañón; mis compa- 
ñeros cargan la pólvora y la bala, luego toman la posición 


deseada para apuntar y el pesado hierro sobre mí es dis- 


! Artilugio sobre el que se monta el cañón y con el cual se apunta. 


¿le 


parado; quiero decir que fue un momento impresionante, 
la adrenalina corría por mis venas, no sentí miedo, sólo 
pensaba en derrotarlos; mis oídos se llenaron de un fuerte 
zumbido, mis piernas y brazos se sintieron como madera 
crujiendo, mi espalda cedió, fracturándose en numerosos 
sitios y a pesar de ello tenía una gran emoción, estaba feliz. 

De nuevo volvieron a cargar el pesado artefacto, ahora 
sí sentía que mi cuerpo se desquebraja, pero, aun así, eso 
no impidió que continuara, ya no había tiempo de recupe- 
rarse de flojear y estaba seguro de que con esta segunda 
detonación iba ser suficiente para romper los muros del 
enemigo y asegurar la victoria, mi victoria. Y así fue, al 
poco tiempo las fuerzas realistas fueron sometidas y nues- 
tras tropas insurgentes pudieron abastecerse y tener un lu- 
gar para reponer fuerzas. 

Esa victoria fue todo para mí y sí lo interpretas bien, me 
costó la vida, pero estoy tan orgulloso de eso, y si tendría 
que elegir, volvería a hacer lo mismo, el amor a mi Patria 
me impulsó y no me arrepiento de ello, volvería a morir 
de la misma manera si se pudiera hacer, soy el soldado cu- 
reña, el insurgente cureña, el pípila cureña, un héroe que 
defendió la Patria... 

¡Soy Juan Valdivia, el insurgente cureña, conocido hoy 
también como el “Pípila zacatecano” por cargar en mis 
hombros y espalda un pequeño cañón y servir como la 
base o el armazón para poder disparar y vencer al enemi- 
go, no me arrepiento de mi muerte dolorosa y de morir 
con el cuerpo destrozado, pues fue el momento perfecto 
para dar a conocer mi valentía y mi amor a mi Patria; que 


no quede duda de eso, y que mis acciones sean símbolo 
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de intrepidez y que queden plasmadas en el corazón de 
Nueva España para que si en algún otro momento de la 
lucha es posible repetir mis acciones, alguien más lo haga 
y se llene de valor para demostrarle a esos gachupines que 
haremos lo posible por vencer y preservar la dignidad de 


nuestra madre patria! 


EL SUEÑO TRUNCADO 


——ARo — 


Jairo Emmanuel Trejo Perea 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


Kn 1828, Francisco García Salinas un hombre con 


e muy buenas expectativas y con recomendaciones 
políticas, fue elegido para ser Gobernador del estado de 
Zacatecas, él añoraba con ser Gobernador de Zacatecas. 

Cuando llegó a la gubernatura desempeñando su cargo, 
el 31 de diciembre de 1834, se convirtió en un ser amado 
por el pueblo zacatecano ya que impulsaba la economía de 
Zacatecas, daba beneficio a los que lo necesitaban, apoyó 
la cultura y las tradiciones de Zacatecas, impulsó la inves- 
tigación de las ruinas prehispánicas, generó empleo y dio 
seguridad al estado con más tropas. 

Su mujer, Loreto Elías, falleció el 5 de agosto de 1825, 
él se había sentido totalmente destruido y acabado ya 
que no podía creer lo que había sucedido, creyó que no 
podría salir de ello, consiguió seguir adelante juntos a 
sus hijos, Francisco, Luis, Guadalupe y Gabriel quienes 
lo apoyaron y jamás lo dejaron solo; éste pudo y logró 
apoyar tanto a su estado, y junto con las palabras que su 
mujer le había dejado antes de su partida. Antes de morir 
ella le dijo: 

-Si de algo tienes que sentirte orgulloso es de poder 
cuidar, apoyar y valorar todo lo que este estado puede dar, 
no dejes que el poder te corrompa y lucha por un estado 


justo y soberano si es necesario que exista una indepen- 
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dencia entonces hazla, pero no te rindas jamás, Te amo.... 
(falleciendo en el instante). 

Él a pesar de que su mujer le había dado sus últimas 
palabras, se ahoga sólo por un mes en alcohol, pero pudo 
salir de ese duelo gracias a sus hijos y porque tiempo des- 
pués volvió a conseguir un nuevo matrimonio, ahora con 
María Mercedes Dávila, con la que procreó a José de Jesús, 
Juliana y Francisco. 

Cuando él consiguió ese nuevo matrimonio y tuvo a sus 
otros hijos, encontró un nuevo motivo para poder seguir 
adelante con sus visiones de apoyar a su pueblo, ya que 
al ser una estado del norte no era muy beneficiado, pero 
la injusticia de ese sistema de gobierno le dejó muy clara 
sus visiones, que fueron dar oportunidades y trabajo y un 
mejor trato a los ciudadanos del estado, en ese tiempo, que 
empezó a ejercer su gubernatura, rápidamente estableció 
manufacturas de algodón, seda y lana en Jerez y Villanue- 
va; aparte de que impulsó la agricultura y se adquirieron 
terrenos que se repartieron entre los campesinos. Y como 
era un amante del arte, la educación y de la literatura fun- 
dó la Escuela Normal, un Instituto literario y academias 
de dibujo y en 1835, asimismo, gracias a él implementa la 
enseñanza obligatoria en Zacatecas, 55 años antes de que 
lo hiciera el Gobierno Federal. 

Pero todas sus hazañas y sus buenos actos para su estado 
no fueron bien vistas por el Gobierno central del General 
Santa Amna, ya que se permitía hacer y realizar ciertas cosas 
así como tener un propio ejército, pero al llegar el rumor 
a varios estados vecinos y a la capital Mexicana de todo el 


avance y progreso que se estaba haciendo en poco tiempo 
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se empezaron a tomar como indicios de una revelación del 
Gobierno, donde éste influenciaba a más que se unieran a 
él o que el Poder Federal volviera a gobernar como lo fue 
antes de que fracasara, acorde a esto Santa Anna mandó un 
comunicado a Zacatecas donde se les dio este aviso: 


Hoy 26 de marzo de 1835, se le hace un atento comunicado al 
Gobernador Francisco García Salinas, que cese todo avance en 
su estado, dado a que el Sistema Federal ya es obsoleto y se en- 
cuentran en una nueva forma de gobierno nuevo, el centralismo 
donde todo lo que un estado haga deben primero rendir cuentas a 
México, debido a que también se piensa que pueda ser una inde- 
pendencia, no se le está mandando ningún beneficio a la capital 
del país y esto puede terminar como traición a la Patria, dado el 
caso de continuar comenzaría un ataque del ejército central con- 
tra su estado, sin más aclaraciones esperamos una respuesta y 
que cesen sus avances y respeten la nueva forma de gobierno, así 
como devuelvan la mitad de los ingresos a la capital para pagar 
su deuda como infractores de la patria. 


Dado que las cartas tardaban 3 días a caballo, ésta fue 
escrita el 23 para que se leyera el 26 de marzo. 

Una vez leído esto por el Gobernador Francisco García 
Salinas, con obvias razones no fue bien leído, ya que enten- 
dió que la capital no quería ver que un estado fuera mejor 
que ellos y que se promoviera una nueva independencia, 
entonces Francisco recordó lo que una vez su exmujer le 
comentó antes de su partida y decidió luchar, así que el 28 
de marzo escribió la contestación para que ésta llegara el 


31 de marzo la cual contenía: 


Yo, Francisco García Salinas, Gobernador del Estado de Zaca- 
tecas le comunicó al Presidente de la República Mexicana que 
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no me detendré con el avance de mi estado ya que la población 
necesita un cambio, así como todo el país, no sucumbiré a ame- 
nazas y chantajes y propiciaré que el poder federalista se vuelva 
a fortalecer ya que no somos el único estado el cual está en des- 
acuerdo y aun es federal, y si a la guerra debemos llegar yo lo es- 
peraré con las puertas abierta listas para que entre a su derrota. 


Dado a esto, se comenzó con el reclutamiento y la mi- 
litarización de 3000 hombres para la defensa del estado, 
dando un aviso a todos los zacatecanos de todos los muni- 
cipios del estado. Tata Pachito informó: 


El General Santa Anna nos quiere derrumbar, no soporta ver 
el hecho de que un estado pueda ser mejor y con mayor avan- 
ce que el de la capital, ha declarado la guerra a este hermoso 
estado y pedimos la ayuda y la cooperación de todo hombre 
dispuesto a luchar y defender nuestro hogar y demostrar así 
que ni el Presidente de México puede con nosotros, somos el 
cambio, la mejora y el sustento de un nuevo comienzo, que 
¡viva Zacatecas! 


Al llegar la carta, el 31 de marzo de 1835, el Presidente 
de México, Antonio López de Santa Anna, muy molesto 
por lo que contenía, tomó como iniciativa organizar y or- 
denar su ejército para así marchar desde la capital el 5 de 
abril de 1835. Planeó llegar el 11 de abril dado que, a pie 
con toda la artillería y munición que había que cargar, se 
haría un viaje de 6 días hasta Zacatecas. Éste mandó un 
comunicado a sus Generales militares. El General Santa 
Anna informó: 


Ordenar, organizar y enlistar 3400 tropas para marchar el 5 
de abril rumbo a Zacatecas para combatir a los rebeldes, anti- 


patrióticos de nuestra gran nación, prepararlos bien, así como 
alistar cañones y cargar munición, no conocemos al enemigo, 
pero tengo la certeza de que la guerra no durará mucho tiempo y 
que pronto estaremos en casa. 

Gral. Santa Anna 


Una vez dado el comunicado, se prosiguió a realizar lo 
que el Presidente dictaba, dado así que el 5 de abril en pun- 
to de la 5:00 am, el Ejército junto al presidente, el General 
Santa Anna, comenzaron a marchar rumbo a Zacatecas, 
dejando a cargo de la Presidencia al General de su confian- 
za, Miguel Barragán. 

En punto de las 3:00 de la mañana llega un soldado a 
caballo asignado a observar la frontera de Zacatecas, dic- 
tando que vio muchos hombres marchando rumbo a Zaca- 
tecas, que preparen las tropas porque Santa Anna ha llega- 
do y bien armado. Francisco impaciente manda a poner las 
tropas en una zona del municipio de Guadalupe para así 
esperar el ataque de Santa Anna. 

Un evento muy relevante está a punto de suceder, dado 
que está a punto de estallar la primera batalla entre dos 
formas de un Gobierno Republicano que disputarán el po- 


der, el centralismo y el federalismo. 
5:00 am, 11 de abril de 1835, Zacatecas, México 


Después de una semana y media de espera, el ejército 
del General Santa Anna por fin logra llegar a la entrada 
de Zacatecas para dar comienzo así una batalla que sería 
el comienzo de muchas más en el país, el General Salinas 


no contaba con la premura y tenacidad de Santa Anna, 


EEN 


quien a las 5:00 de la mañana de ese 11 de abril, llega al 
campo de batalla e inicia un encarnizado combate a muer- 
te, la balas volaban por todos lados, la pólvora explotaba y 
llenaba a los soldados que la disparaban, brazos piernas o 
partes del cuerpo volando por todos lados por los fuertes e 
impactantes cañones, fue una verdadera masacre para los 
dos bandos; se batieron las tropas con todas sus fuerzas 
disponibles y a media mañana había un evidente ganador 
de la batalla, y por desgracia ése no era el General Salinas, 
ya que el General Santa Anna logró controlar la batalla. Era 
un gran estratega militar y logró vencer al General Salinas, 
aun así, Santa Anna perdió un estimado de 100 soldados 
y Salinas 250 y con 2723 prisioneros, después de esto el 
ejército de Santa Anna entró a saquear la ciudad y, como 
siempre, hubo consecuencias graves. 

Las guerras siempre traen consecuencias, la Batalla de 
Zacatecas de 1835 trajo por lo menos tres consecuencias 
palpables para el Gobierno de Salinas. La primera, por su- 
puesto, el fortalecimiento del Sistema de Gobierno Centra- 
lista de Santa Anna. La segunda, inmediatamente, es que 
a partir de allí se verá el enfrentamiento de numerosas ba- 
tallas de caudillos del federalismo contra el Presidente del 
Centralismo, debilitando el poder federalista que apenas 
empezaba a tomar fuerza e imponía el miedo ante los de- 
más estados, uno de ellos fue Texas que, por influencia de 
Estados Unidos, donde por causa de esa guerra se perdió 
la mitad del territorio por la avaricia del poder. La terce- 
ra consecuencia fue que el lado perdedor fue disciplinado 
por su rebelión y perdió parte de su territorio, que pasó a 


formar el estado de Aguascalientes. 
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Cuando todas estas consecuencias terminaron a Salinas 
no le quedó más que retirarse de la gubernatura, debido a 
que por culpa de esa guerra él también fue amenazado con 
que si volvía a rebelarse contra Santa Anna pasaría a ser 
fusilado, para evitar ese problema sólo se dio por vencido 
entrando en una depresión horrible, sus hijos se alejaron 
de él, sólo 2 de ellos lo seguían visitando, los demás hu- 
yeron a España y su mujer lo dejó, quedándose solo en la 
Hacienda de San Pedro Piedra Gorda, para fallecer el 2 de 
diciembre de 1841 a los 55 años. Era claro que el pueblo de 
Zacatecas añoraba su regreso para otra vez rebelarse en 
contra de Santa Anna, pero él se sintió totalmente fracasa- 
do dado a que no pudo ni durar más de un día en combate 
y sus hombres prefirieron ser capturados, él reconoció que 
Santa Anna era un gran estratega militar, y que siempre 
pudo mantener el poder en muchas oportunidades, y no 
tuvo muchos inconvenientes en aplicar y derrotar la rebe- 
lión de Zacatecas, por eso fue que jamás volvió, quedando 
como un ejemplo para Zacatecas, incluso en la adversidad 
siempre hay hombres dispuestos a luchar por una justicia 
noble. 

Lo último que Salinas llegó a escuchar fue que la mitad 
de las tropas que él había reunido fue enlistada en las tro- 
pas de Santa Anna para que, un año después, el 21 de abril 
fueran llevadas a pelear contra la rebelión en Texas, donde 
México perdió la mitad del territorio. Cuando Salinas fa- 
lleció fue sepultado con honores por el pueblo zacatecano 
y haciéndole un gran homenaje, convirtiéndose así en un 
héroe del estado y un ejemplo a seguir. 
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Un HÉROE DE LA REFORMA Y 
LA INTERVENCIÓN FRANCESA 


——ARo— 


Luis Díaz Santana Garza 
Universidad Autónoma de Zacatecas 


¿ e estado enfermo por mucho tiempo, y creo que voy 


?[a morir muy pronto. Pero mi ánimo sombrío se ilu- 
minó un poco en estos días, cuando recibí un telegrama 
del presidente de la república, el general Manuel Gonzá- 
lez. Ni siquiera su compadre, Porfirio Díaz, hizo algo así 
por mí: ya ni se acuerda que yo fui el que recomendó que 
le otorgaran el grado de general. En la correspondencia 
pude leer: “Cumpliendo gustoso con un deber de justicia 
nacional, he ordenado que sea reconocido usted en su gra- 
do en el Ejército. Al hacerlo así, he satisfecho... una deuda 
de gratitud con el caudillo de la Reforma”. 

Muchos dicen que no soy “militar de carrera”, y es ver- 
dad que nunca me preparé para conocer de estrategias ni 
para ser combatiente, y a pesar de todo llegué a ser general 
a fuerza de golpes, y me reconforta tener nuevamente mi 
grado en el ejército, que perdí cuando el presidente Juárez 
me declaró traidor. De eso le hablaré después, primero 
permítame decirle que nací en la hacienda de San Mateo 
de Valparaíso, en el estado de Zacatecas, el día 19 de enero 
de 1822, y cuando era niño no me atraían mucho las armas, 
más bien me gustaban los libros. Quería ser abogado, así 
que estudié en la perla tapatía..., aunque por motivos fa- 


miliares no terminé la carrera. De Guadalajara me fui a ra- 
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dicar al sur de mi querido estado, al Teúl, donde trabajé en 
las oficinas del ayuntamiento, y luego a Tlaltenango, y allí 
fui redactor y editor de varios periódicos, como El Espectro 
y La Sombra de García. 

Sin embargo, el destino me llevó por el camino de las 
armas: en aquel infortunado año de 1852, en Tlaltenango, 
me uni al señor coronel José María Sánchez Román, como 
un simple ciudadano que defendía la ley y las instituciones 
de nuestra república. No era mi intención ser soldado o 
político, pero los tiempos y las circunstancias eran muy di- 
fíciles, y la nación demandaba sacrificios extraordinarios. 
Pronto escalé puestos, y ascendí a general. Mis paisanos 
me querían mucho, y me eligieron para que fuera diputa- 
do del congreso local en 1857, y gobernador de Zacatecas 
en 1861. 

La gente exageran cuando dicen que yo era “come- 
curas”, aunque sí es cierto que alguna vez mandé que se 
fundieran varias campanas de iglesias para hacer cañones. 
Siempre fui liberal, y en el verano de 1860 derroté al “in- 
victo” general Miguel Miramón, y a finales de ese año, el 
22 de diciembre, gané la batalla definitiva contra los con- 
servadores en las lomas de San Miguel Calpulalpan, en el 
Estado de México. Esa victoria puso fin a la guerra de re- 
forma, también llamada guerra de los tres años, y de pron- 
to me convertí en un héroe nacional. 

Gracias al voto popular, adquirí el liderazgo de la su- 
prema corte de justicia de la nación, que era algo así como 
vicepresidente. Siempre mostré respeto y lealtad al presi- 
dente Benito Juárez, y un compromiso con la libertad de 


expresión. Francamente nunca me interesó el poder, yo 


de 
hi 


peleaba por un México más justo y en paz, y me acuerdo 
que en la toma de protesta como presidente de la corte dije: 
“si mi nombramiento llegare a tenerse como un obstáculo 
para el sosiego de la república, o para que el actual man- 
datario supremo que rige sus destinos... haré dimisión de 
él en el acto que se marque esa necesidad política por la 
prensa o por la opinión pública”. En pocas palabras, expu- 
se que renunciaría a mi cargo en la corte si la prensa o mis 
adversarios creían que yo era un peligro para México. Y lo 
dije porque al presidente Juárez no le gustó que el voto me 
favoreciera para llegar a ese cargo. 

Desde antes teníamos problemas, y las cosas se compli- 
caron más cuando desembarcaron en Veracruz los barcos 
de las potencias europeas que reclamaban pagos al país. 
Aquel glorioso 5 de mayo de 1862 nos dio un respiro mo- 
mentáneo, cuando el general Ignacio Zaragoza venció al 
poderoso ejército francés, y mandó un breve telegrama al 
ministro de guerra, diciéndole que “Las armas del Supre- 
mo Gobierno se han cubierto de gloria”. Nacho me contó 
que había nacido en lo que actualmente es Estados Unidos, 
cuando su pueblo, la bahía del Espíritu Santo, pertenecía 
al estado mexicano de Coahuila-Texas. Por desgracia, mi 
admirado amigo enfermó de fiebre escarlatina, y falleció 
en Puebla a los pocos meses del triunfo sobre los franceses, 
un 8 de septiembre. Entonces, yo me hice cargo del ejército 
que defendía la ciudad. 

Los franceses siempre han sido un pueblo belicoso y co- 
lonialista, y no se rendirían tan fácilmente. A comienzos 
del año siguiente, en 1863, reagruparon sus fuerzas y re- 


cibieron refuerzos, comenzando un cerco sobre la ciudad. 


Fue un asedio muy largo, duró sesenta y dos días, y se 
podría escribir un libro con los actos heroicos que los sol- 
dados y la población civil protagonizaron en ese tiempo. 
Detallé las penurias que sufrimos en un informe extenso, 
el cual envié al supremo gobierno. 

A pesar de que los franceses rodeaban la ciudad, Juárez 
no nos enviaba víveres ni municiones, así que llegamos 
a comer tacos que hacían con carne de perros y gatos ca- 
llejeros. Fue el 17 de abril de 1863 cuando me vi forzado 
a rendir la plaza a los franceses, no sin antes romper las 
armas y quemar nuestras hermosas banderas, para evitar 
que todo aquello cayera en manos enemigas. Por supues- 
to que realizamos una ceremonia para incinerar nuestros 
lábaros patrios, seguidamente recogieron las cenizas y las 
escondí en un lugar secreto, que sólo yo conocía. A la tropa 
le dije que se olvidaran de sus uniformes y vistieran como 
ciudadanos comunes, así los mandé a la calle para que se 
confundieran entre los civiles, y de esa manera los contra- 
rios no los capturaron. 

Pero los oficiales de alto rango y un servidor vestimos 
nuestros mejores atuendos militares, y nos entregamos al 
ejército adversario. Afirmaron que nos darían la libertad si 
firmábamos unos papeles donde accedíamos a no pelear 
más contra los galos, pero todos preferimos la prisión. Sin 
embargo, muchos logramos escapar cuando nos condu- 
cían como prisioneros a Francia. Yo me fugué en Orizaba, 
Veracruz, y de inmediato viajé a la capital de San Luis Po- 
tosí para instalar la corte, pues allí se encontraba temporal- 
mente el presidente y el gobierno federal. No obstante, el 


mismo Juárez comenzó a promover intrigas en mi contra, 
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tratando de nulificar mí influencia en Zacatecas, mediante 
las proposiciones del gobierno estatal a otros personajes 
locales. Por fortuna, yo seguía siendo un hombre muy esti- 
mado por los mexicanos, y continué como presidente la de 
corte y al frente de los ejércitos. 

Para finales del mentado 1863, los franco-mexicanos 
ocupaban las capitales de los estados más importan- 
tes, como Guadalajara, Querétaro, Morelia, Guanajuato, 
Aguascalientes... Por ello, el presidente y todo el gabine- 
te andábamos a salto de mata por tierras norteñas, hasta 
que finalmente nos dirigimos a Chihuahua. Me ordenaron 
proteger la retaguardia, y en los límites de los estados de 
Zacatecas y Durango tuvo lugar la jornada desgraciada de 
Majoma: en aquella hacienda nos alcanzó la tropa france- 
sa, que era encabezada por el bravo coronel Martin. Como 
el presidente rehusó otorgarnos dinero y víveres, nuestros 
soldados estaban desmoralizados y mal alimentados, y 
aunque los muchachos lograron quitarle la vida al líder 
del regimiento enemigo, tuve que ordenar la retirada de 
nuestra diezmada fuerza. 

No fue mi primera derrota: años antes perdí a mi va- 
liente batallón muy cerca de Orizaba, en una noche sin 
luna, cuando el sigiloso y alevoso ejército invasor nos tomó 
por sorpresa mientras dormíamos y cubrió de sangre el ce- 
rro del borrego. Pero ya ve usted, la gente es ingrata: todo 
mundo quiere ser tu amigo cuando eres vencedor, pero un 
solo fracaso hace que se olviden muchas victorias. Y eso 
fue lo que pasó, después de la derrota de Majoma, alguna 
gente malagradecida de Durango cantaba estas pérfidas 
coplas: 
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Ortega perdió en dos cerros: 
En Majoma y el Borrego. 
Muera el general Ortega, 

pues por él perdí la querra. 


Lo de Majoma le sirvió a Juárez de pretexto para quitar- 
me el mando de los ejércitos nacionales y entregárselos al 
general Patoni. Incluso me despojó de mi escolta personal, 
por lo que me puse a disposición del gobierno en cuanto 
llegué a Chihuahua. Seguramente el presidente quería dis- 
traer la atención del otro asunto, del importante, y es que, 
por esas fechas, se terminaba su período constitucional y, 
de acuerdo con la ley, a mí me tocaba ocupar la primera 
magistratura. Pero Juárez era necio, y a pesar de mi peti- 
ción, y la solicitud de otras personas en el mismo sentido, 
se negó a ceder el poder a su legítimo sucesor. Y siguió 
negándose... y reeligiéndose, y sólo la muerte le arrebató 
la presidencia en 1872. 

Aunque me estoy adelantando, le contaba que llegué a 
la capital de Chihuahua. Al poco tiempo de la batalla de 
Majona los franco-mexicanos tomaron Durango, y mien- 
tras continuaban consolidando su ocupación de México, el 
gobierno de Juárez no me dio ninguna comisión durante 
varios meses. Yo quería regresar al frente para blandir de 
nuevo mi espada contra los invasores, y al serme negada 
la acción, solicité pasaporte y permiso para viajar a los Es- 
tados Unidos, y así poder hacer algo concreto por la causa 
mexicana en el terreno diplomático. El presidente autorizó 
mi viaje, y partí hacia Nuevo México, y luego a la gran 
ciudad de Nueva York. Con gran alegría informé a los su- 


periores que, en el trayecto, se me presentaron millares de 


1 
00 
00 


individuos, que ofrecían su persona y su influencia en fa- 
vor de México. 

Pero a Juárez no le entusiasmaban los honores que es- 
taba conquistando para nuestro país en la próspera nación 
del norte, y a sabiendas de que yo tenía permiso para via- 
jar, expidió varios decretos, entre ellos uno diciendo que 
había abandonado mi puesto como presidente de la supre- 
ma corte. Publicó tales decretos en su fuga hacia el norte, 
cuando se encontraba en el Paso, Texas, como el del día 
8 de noviembre de 1865, donde prorrogaba el ejercicio de 
sus funciones y me destituía como presidente de la supre- 
ma corte de justicia. Sobra decir que el documento abría la 
puerta a una dictadura. Y como cualquier persona íntegra, 
no podía dejar que las cosas se quedaran así, y publiqué un 
folleto para defenderme de las calumnias, y de paso recor- 
darle al pueblo que Juárez se había convertido en un tira- 
no, toda vez que su período presidencial ya había termina- 
do y se negaba a transferir el poder, tal como lo disponía 
la constitución del 57. Pronto apareció en Washington un 
librillo que algún cobarde hizo imprimir, pues carecía de 
autor, y pretendía desacreditar mi protesta, comparándo- 
me incluso con Benedict Arnold, que “en épocas anteriores 
ha brindado buen servicio en el campo de batalla... antes 
de convertirse en traidor a su país”. 

Para no reborujarlo mucho, porque Juárez se la pasa- 
ba expidiendo decretos para minimizar la autoridad de 
los que fuimos sus aliados, le diré que me declaró traidor, 
por lo que me arrestaron al desembarcar en la costa sur de 
Texas, procedente de Nueva Orleans. Pero yo les simpa- 


tizaba un poco a los americanos, y recuerdo que después 


un influyente periódico señaló que aquello fue “inaudito 
y escandaloso”, ya que mis acompañantes y un servidor 
permanecimos cinco semanas en prisión, a pesar de que 
nunca nos informaron la causa para ser detenidos. Y diz- 
que Estados Unidos es la “tierra de la libertad”. 

Cuando salí de la cárcel, mi único objetivo era restable- 
cer mi honor, así que inmediatamente regresé a Zacatecas. 
En ese momento, el gobernador del estado era mi amigo, 
el general Miguel Auza, quien me solicitó insistentemen- 
te que abandonara el país para no ser capturado, y al no 
haber cometido ningún crimen, no lo escuché. Y claro, no 
tardaron en arrestarme, y me enviaron a prisiones en Du- 
rango, San Luis Potosí, Saltillo, y finalmente a Monterrey, 
donde permanecí encerrado hasta el verano de 1868. Mu- 
chas cosas sucedieron en México mientras me encontraba 
tras las rejas, entre ellas, fui elegido como diputado por el 
distrito de Colotlán, y se dieron violentos alzamientos a mi 
favor y en contra de Juárez en varios rincones de la nación. 
Pero lo que más me pesa es no haber podido participar en 
el sitio de Querétaro, que terminó con la monarquía y res- 
tauró la república y sus instituciones democráticas. 

Usted comprenderá que, cuando recobré mi libertad, mi 
ánimo estaba melancólico y lúgubre, más o menos como 
me ve hoy, y no tuve la confianza para regresar a mi queri- 
do Zacatecas. Me quedé a vivir aquí, en Saltillo, donde hay 
gente buena y generosa, que me respeta y que respeta mi 
aislamiento. 

De ninguna manera he tenido una vida fácil: después 
de que empuné en muchas ocasiones la pluma y la espada 


para defender los ideales de justicia, mi fortaleza fue ava- 
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sallada por las calumnias, las acusaciones de traición in- 
fundadas y la prisión no merecida. Me impuse un retiro de 
la vida pública, lejos de la política, que es aprovechada por 
algunas gentes perversas e hipócritas para forjar intrigas 
y chismes. Regresé a mi primer amor: los libros, y aunque 
me interesan muchos temas, nunca he leido nada de histo- 
ria contemporánea de México. Me he dedicado a pensar, 
porque estoy seguro que lo único que le falta a este país 
para salir de jodido es precisamente más gente pensante y 
menos políticos caprichosos y mañosos. 

Pero ya estoy viejo, no me queda mucho tiempo. Hace 
mucho que no escucho el estruendo de los cañones y los to- 
ques de trompetas llamando a combate. Al menos me que- 
da el consuelo que, después de todos estos años, he recibi- 
do nuevamente mi grado en el ejército, entendiéndose con 
esto que ya no soy considerado traidor, ahora puedo tener 
la muerte de los justos. Toda mi vida he estado orgulloso 
de haber ayudado un poco para que tengamos un país más 
pacífico y de instituciones. Pero se está haciendo de noche 
y comienza a hacer fresco, y como sabe la enfermedad que 
padezco desde hace años es ingrata, le agradezco mucho 


que viniera, no recibo visitas muy a menudo... 
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Los SUEÑOS DE UN NIÑO 


Alejandra Arellano Muñoz 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


par de jóvenes muy enamorados que desde tiempo atrás 
tenían ganas de casarse y hacer su propia familia. A los 
pocos meses la pareja decidió casarse a la iglesia en la Ha- 
cienda del Teúl de González Ortega. Pasaron los años y 
comenzó a crecer su familia, ellos vivían tan cómodamente 
en un lugar de tierra árida, seca y desértica dónde nació 
uno de sus hijos, al cual nombraron Jesús. 

Este niño se fue criando en el pequeño poblado donde 
vivían, debido a que eran muy pocas las familias que vi- 
vían ahí. A él lo conocían porque era un niño muy risue- 
ño, alegre, amable, honesto, trabajador y bondadoso, eran 
algunas de las características que tenía el pequeño Jesús, 
según las vecinas del poblado. 

Un día, Jesús se dirigía junto con sus hermanos a la es- 
cuela; ésta tenía muy pero muy pocos alumnos, el maestro 
que les daba clases era un mismo señor de ese pequeño 
pueblito. Ese mismo día, en la clase de Formación Cívica 
y Ética el maestro comenzó a preguntarles al oficio que les 
gustaría dedicarse cuando fueran grandes, así fue pasando 
de uno en uno hasta que llegó con Jesús y su respuesta fue 


de gran interés para el maestro porque dijo: 
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—Yo de grande quiero ser un gran licenciado que ayude 
a la gente humilde que no tiene tanto dinero y no puede 
defenderse de las personas aprovechadas, a parte quiero 
llegar a ser un gran político del país, donde sea una perso- 
na que difunda los valores que nos han enseñado nuestros 
padres. 

El maestro de Jesús quedó sorprendido con la respuesta 
que dio a su corta edad, pero continúo con la actividad 
hasta que llegó al final de ésta y les dijo a todos 

—Muchachos, todos tienen increíbles sueños, nunca de- 
jen de luchar por ellos porque todo es posible con esfuer- 
zo y dedicación, hagan lo que esté en sus manos para que 
nadie los detenga. Pueden salir al recreo, ahorita los veo. 

Jesús y sus amigos salieron muy contentos a almorzar. 
Ellos siguieron hablando sobre el tema mientras se com- 
partían de los alimentos que sus mamás les habían puesto 
en su mochila. En ese momento Jesús ignoró por un ins- 
tante a sus amigos para seguir pensando en qué podría 
realizar para llegar a ser ese gran licenciado que quería ser. 

Dieron el timbre y todos regresaron al salón de clases, 
el maestro continúo con otro tema diferente, pero Jesús no 
estaba poniendo atención por pensar en la propuesta que 
les debería hacer a sus padres para convencerlos de que lo 
mandaran a estudiar lo que él quería. 

Iba de regreso a casa y se encontró con sus hermanos 
para llegar todos juntos a buscar a su madre a la casa de 
sus abuelitos para posteriormente irse a la casa de sus pa- 
dres a comer todos juntos el delicioso mole que comían 
cada martes. Al llegar a su casa, su padre los recibió con 


un gran abrazo preguntándoles cómo les había ido en la 
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escuela, era el momento que Jesús estaba esperando para 
proponerles a sus padres su principal sueño. 

Todos comenzaron a comer y Jesús dijo muy tímida- 
mente a su padre 

—Papá, tengo algo que decirle, ¿puedo? 

El padre le respondió que sí, que les dijera cuál era su 
inquietud... Jesús les dijo: 

Papás, quiero pedirles de favor que cuando sea más 
grande me ayuden a cumplir uno de mis sueños... Quiero 
ser un licenciado importante... quiero... quiero... quiero 
ayudar a la gente humilde que muchas veces se encuen- 
tra en problemas y no tienen quién los defienda... por 
eso quiero que me ayuden, ¿es posible eso? Haré lo que 
ustedes me pidan y me portaré, todos los días, bien para 
que no tengan ninguna queja de mí, sólo espero que com- 
prendan que es en beneficio de todos, yo podré ayudarles 
y así no habrá tanta gente queriéndose aprovechar de los 
demás. 

El papá sonríe, ve a su esposa y dice: 

—Cuenta con nosotros para cumplir ese sueño que tie- 
nes mi pequeño, me da gusto y entusiasmo que no pienses 
en un bien propio, sino que pienses en ayudar a tanta gen- 
te que sufre día con día. 

Fueron pasando los años, los padres de Jesús estaban 
muy orgullosos de que su hijo estuviera cumpliendo aque- 
llas palabras que les dijo cuando era más pequeño sobre 
el sueño que quería realizar, era un niño muy dedicado e 
inteligente que le gustaba ayudar en las labores de la casa, 
a sus hermanos con sus tareas y no podía faltar todos los 


días de lectura con sus abuelitos antes de dormirse. 
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Se llegaba el momento de que Jesús fuera buscando 
información sobre la escuela en la cual estudiaría para 
ser el mejor licenciado como él decía. Al encontrar esos 
datos, pocos meses después se incorpora a su nueva es- 
cuela en la ciudad de Guadalajara. A veces tenemos que 
sacrificar a nuestra familia para alcanzar los sueños, por 
lo que Jesús se tuvo que mudar de cuidad para conseguir 
su sueño... Pero, como en algunos casos, recibió un tele- 
grama de su padre informándole que tenía que regresar 
de inmediato al pueblo, tendrían que mudarse a una Ha- 
cienda por cuestiones familiares que no le expresó en el 
mismo. A Jesús, al terminar de leerlo, sólo se le rodaron 
sus lágrimas; esa misma noche tomó sus cosas y regresó 
al instante al pueblo. 

Después de haberse instalado en la hacienda, decidió 
buscar un trabajo tiempo después de lo sucedido con su 
familia, donde consiguió uno de secretario en el ayunta- 
miento de la presidencia municipal. Al pasar de los años 
subió de rango y también, en sus tiempos libres, escribía en 
un periódico municipal algún artículo. Él era quien lo edi- 
taba y recibía invitaciones de otros municipios para parti- 
cipar en sus periódicos. 

Nunca dejó de ser una persona servicial, lo cual le iba 
abriendo puertas en su camino a través de su trabajo y con 
las personas de su alrededor. Un día le dieron la oportuni- 
dad de entrar a la política y conocer los grandes logros que 
se podía hacer a través de ella. Siguió Jesús su camino en 
ella hasta que se hizo una persona muy importante y reco- 
nocida por todos lados, ya fuera en poblados pequeños o 
en ciudades más grandes. 
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Pronto llegó a formar parte de un gabinete presidencial 
de la República donde estuvo al mando del país en ciertas 
ocasiones, llegando a realizar algunos de sus sueños, sin 
dejar a un lado el que siempre fue su sueño principal. 

Así como J. Jesús González Ortega los niños tienen sue- 
ños y nadie los debe de reprimir, al contrario, hay que ha- 
cer lo posible para que ellos puedan, a través de la guía de 
sus padres, ir cumpliendo cada uno de sus sueños, sabe- 
mos que nada es sencillo, pero con esfuerzo y dedicación, 


como lo hizo Jesús, poco a poco se logra. 


Of 


FERNANDO VILLALPANDO ÁVILA, EL NIÑO QUE 
SONÓ CON SER ARTISTA 


——5Ro— 


Victoria Lizeth Lira Retana 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


Élodo comenzó un domingo por la tarde, cuando ca- 


LEN minaba por las calles del centro histórico observan- 
do sus hermosos callejones con luces blancas que adornan 
esta hermosa ciudad, entre tanto, mi inquietud hace imagi- 
narme el por qué las calles tienen esos nombres... ¿Acaso 
fueron importantes para Zacatecas?, haciéndome miles de 
preguntas me senté en una banquita del jardín junto a una 
viejecita que me pregunta: 

¿Qué haces mirando tanto esa calle, jovencita? 

Sonriendo, pensativa, le digo: 

— ¿Usted sabe quién fue ese hombre? 

—Pero jovencita —dijo, riéndose. —¿Por qué te llama la 
atención saber eso? 

—Quisiera saber quién fue ese hombre —ansiosa, le men- 
cionó. —¿Usted sabe algo que me pueda contar? 

Claro que sí jovencita... Sé que amaras su historia, 
como yo la he amado... En el tiempo del Porfiriato en 1844 
en una cómoda y bella calle alumbrada de los Gallos, na- 
ció el 30 de mayo un niño aquí, en la ciudad de Zacatecas, 
donde Don Ignacio y la señora Victoriana peleaban por po- 
nerle el mejor nombre a ese pequeñín por lo cual llamaron 
Fernando; él era un niño muy inteligente, pues escuchaba 


música para comer, dormir y jugar ya que su mamá Victo- 
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riana, desde que estaba en el vientre, le dedicaba diferentes 
canciones, por lo que ahora durante su infancia continuó 
su satisfacción por la música. Fue tanto su gusto por la mú- 
sica que sus papás le contaron al General J. Jesús Gonzáles 
Ortega, y mediante sus órdenes le ayudaron a ingresar a 
la Banda de Música del 2* Batallón de Zacatecas, en ese 
tiempo era el dirigente el maestro Juan Nepomuceno Ro- 
sales, sin duda alguna lo dejó entrar, ya que Fernando a su 
temprana edad era un niño con muchos talentos. Así fue 
que recorrió su niñez aprendiendo a tocar diferentes ins- 
trumentos, tomándole mayor énfasis a la instrumentación 
como ejecutante de violín. Todo esto le ayudó a Fernando 
a adentrarse al arte musical, sirviéndole el conocer y tocar 
diferentes instrumentos, ya que con el paso del tiempo y 
ya con más edad su madre Victoriana Ávila le pidió a su 
hijo que con esas habilidades que tenía no dejara la música, 
ya que ella sabía que iba a ser exitoso y un gran hombre a 
lo largo de su vida. Y así continuó tocando y adquiriendo 
experiencia y conocimientos por diferentes presentaciones 
que tenía junto con sus compañeros. 

Intrigada y feliz, seguía atenta escuchando a la vieje- 
cita... 

—Un día menos esperado por la mañana, Fernando y sus 
papás estaban felices, ya que mediante una noticia les dije- 
ron que de ser un alumno pasaría a ser Director de la Banda 
Municipal de esta ciudad, ya que siendo muy joven compu- 
so una danza que título: “Las gorditas de cuajada”, nombre 
que causó polémica y mucha risa entre sus amistades. 

—Pero eso no es todo jovencita. ¿Adivina qué pasó con 


el joven Fernando? Después, con ayuda de su violín, salió 
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de gira a las costas del pacífico, siendo una gran trascen- 
dencia para la vida musical de Villalpando. 

—Entonces, después de esa gira Fernando fue famoso. 

-SÍ, jovencita. Fernando, después de esa gira, en el año 
de 1867, regresó... y que se casa el méndigo, con una bella 
mujer llamada Brígida Gonzales, y a consecuencia de ello 
se hizo más famoso, ya que no dejaba de tocar y escribir 
canciones con ayuda de sus instrumentos musicales. Pero, 
después de estar casados procrearon dos hijos, e igual que 
los padres de Fernando, peleaban por ponerles nombres 
artísticos... ya que Fernando pensaba que al igual que a 
él a sus hijos también les iba a gustar la música... por lo 
cual los llamaron María Guadalupe y Manuel Ignacio. Que 
justamente no se equivocó, ya que Manuelito llegó a ser 
pianista cantante y catedrático. 

—¿Y la hija, María Guadalupe, con ella qué pasó? 

Con cara de tristeza la viejecita responde: 

—Desgraciadamente con ella... 

—¿Qué, qué le pasó? —con angustia pregunté. 

—Pues su hija fallece a consecuencia de una pulmonía... 
pero eso no es todo, desgraciadamente, después de siete 
años fallece su hermosa esposa a los 32 años de edad. 

—Bueno, por lo menos disfrutó poquito lo famoso que 
fue Fernando —comenté. 

—Eso no fue todo, el méndigo de Fernando dio paso a 
las insinuaciones que le hacía su cuñada Josefa y pues cayó, 
pero ya sin procrear familia. A pesar de lo que pasó con su 
familia le pasaron cosas buenas, pues para el año de 1873, 
a una edad no tan numerada, ya era director de la Banda 
Municipal y de la Orquesta del Instituto de las Ciencias, 
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dándose cuenta de la necesidad que tenía Zacatecas de ins- 
truirse musicalmente y pues fue perfecto dejarlo en manos 
de este gran artista. Lo más bonito de esta historia es que, 
mientras te lo estoy contando, tú te estás dando cuenta de 
que son calles por las cuales tú caminas. Por ejemplo, en la 
calle de arriba había una academia de música zacatecana 
que, junto a Fernando y el profesor Jesús Alejandri, se in- 
auguró y dio mucho de qué hablar, ya que miles de joven- 
citos y jovencitas fueron preparados tomando diferentes 
asignaturas. 

—¡Ah!, ¿así como las que yo llevo en la universidad? 

No, jovencita, estas asignaturas eran ligadas a la mú- 
sica, fueron llamadas: como la vocalización... Mmm, ya 
ni recuerdo, ah, ya sé... pues también el violín, flauta, en- 
tre otros, pero pues ni valieron de mucho las clases, pues 
después de tiempo la quitaron porque no tuvo tanto éxito. 
Pero fíjate... (tosiendo), a mí se me hicieron muy importan- 
tes los objetivos que se le venían a la mente a este hombre, 
pues mediante su trayectoria y toda experiencia de ense- 
ñar organizó una asociación llamada Propaganda Musical 
Zacatecana, ya que él quería enseñar música coral en las 
Escuelas Primarias y pues hizo realidad su sueño, porque 
ese mismo año abrieron las Escuelas Dominicales. Una de 
ellas estaba ubicada en el callejón de Rosales, pero esa Es- 
cuela Primaria sólo era para señoritas y pues en ese tiempo 
era muy común el aprender a cantar y tocar instrumentos, 
lo que tuvo éxito total con la gente de este pueblo zacate- 
cano... Pero todavía no te cuento... este hombre tenía una 
familia de artistas, pues su hermano, Ricardo Villalpando, 


les daba clases a los hombres; él tenía su escuela frente al 
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correo y lo mejor era que su enseñanza era gratuita, ya que 
el objetivo de este hombre era que todos los niños estu- 
vieran aprendiendo a cambio de nada. Y algo que no se 
me olvida es que ese hombre era muy buena persona, de 
corazón puro, y lo más triste es que sólo impartía clases los 
domingos de 10 a las 12 horas. 

—¿Y estas escuelas aún existen? —pregunté ansiosa. 

No, jovencita, desgraciadamente sólo quedan los re- 
cuerdos... Pero deja continúo contándote. Estas Escuelas 
Dominicales tuvieron éxito, gracias a eso se abrieron doce, 
ya que la ansiedad de aprender música de los jóvenes era 
demasiada. Y viene lo bueno jovencita... 

Sorprendida, pregunté: 

—¿De lo que compuso Fernando? 

—Así es... Fernando Villalpando, junto con sus alum- 
nos, compuso una serie de coros escolares, entre ellos es- 
tán: “La mariposa”, “La lectura”, “Las vacaciones”, “El 
Recreo”, “Mi dulce hogar”, “Un beso a mi madre” y (con 
lágrimas en los ojos) muchísimas más mi niña... 

—¿Entonces, qué más pasó con Fernando?, ¿murió? 

—La fama de este gran músico se consolida porque, 
como en el año de... mmm... Ah sí, en 1882 (se carcajea) 
estaba en la compañía de Ópera Italiana. En ese tiempo 
estaba el Director Francesco Rosa y comparte la voz con 
Peralta... pues ya te irás de imaginar jovencita, grandes 
conciertos que se aventaban siempre con mucho público, 
encantado de escuchar a estos artistas. Pero eso no es todo, 
una tarde del mes de 1881 se le notificó que en tres días 
pasaría por Zacatecas el cadáver del General J. Jesús Gon- 
záles Ortega, quien había muerto en Saltillo, Coahuila. Se 
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dio cuenta de que sus restos serían trasladados a la Ciudad 
de México, capital de la República Mexicana, pero antes se 
iban a recibir en Zacatecas con una marcha fúnebre. Eso lo 
supe porque leí el periódico... ¡Recuerdo muy bien que la 
noticia decía!: “Pensativo, Villalpando se retiró a su casa a 
meditar. A las pocas horas brotó la inspiración y comenzó 
a escribir una obra maestra que esa misma noche quedó 
terminada y al día siguiente fue instrumentada por la Ban- 
da de Música”. El cadáver del General llegó mediante un 
auto que fue transportado por un tren y mediante descen- 
día el ataúd se escuchó la Marcha, que fue escuchada por 
primera vez el 14 de marzo de 1881 y a partir de entonces 
se ha interpretado en los funerales de diferentes persona- 
lidades... Yo creo que tú no los conociste jovencita, pero 
fueron Sadi Carnot, presidente de Francia; el Rey Jorge V. 
de Inglaterra; el General Ulises Grant y el reconocido escri- 
tor francés, Víctor Hugo. 

—¿Entonces Fernando Villalpando Ávila siguió sien- 
do famoso, o ya después de esto, se le terminó su trayec- 
toria? 

No, jovencita, siguió y siguió su trayectoria lo que 
hizo que terminara fue su muerte, sino seguiría en lo 
que le encantaba, que era la música. Después de eso lo 
invitaron el Gobernador de Aguascalientes para organi- 
zar y dirigir la Banda musical de ese estado, después fue 
invitado a la Exposición Internacional de Dallas, Texas, 
y pues ya, constituyó esa banda que estaba llena de ins- 
trumentos modernos y unos hermosos uniformes... Te 
voy a invitar a mi casa jovencita para enseñarte unas 


fotos de un periódico que tengo guardado en mi casa, 


-104- 


para que veas que bonitos se veían los muchachitos de 
la banda con sus uniformes y tocando sus instrumentos. 
—¿En serio, haría eso por mí? Muchas gracias, señora, no 
sabe el gusto que me da el que me esté contando acerca de 
este hombre —exclamé con lágrimas y emoción en mis ojos. 
¡No te preocupes, jovencita! Es un placer contarte esto. 
Pero, espera, eso no es todo, Fernando junto con sus alum- 
nos en el estado de Aguascalientes ofreció muchas magní- 
ficas audiciones públicas. Todo ese éxito fue indiscutible, 
dejaba a la gente boca abierta con sus tocadas. Ya en ese 
tiempo él también se encargó de la dirección de la Acade- 
mia de Música del estado y todos los pobladores estaban 
felices de que él fuera el dichoso Director de la escuela, ya 
que era un buen hombre con habilidades destacadas y un 
talento brillante. Recuerdo muy bien que, en una ocasión, 
la banda de música ejecutó, en una de sus acostumbradas 
serenatas, la Marcha García de la Cadena, composición del 
maestro Fernando. El asesinato del ilustre liberal zacate- 
cano estaba fresco en la mente del pueblo y al escuchar la 
música comenzó a alborotarse y a lanzar vivas a García de 
la Cadena. Esto le valió el destierro temporal a Villalpan- 
do, por lo que tuvo que irse a Aguascalientes, donde de 
inmediato se hizo cargo de la dirección de la Banda de Mú- 
sica de ese estado... bueno, eso ya te lo había comentado. 
Ahora va lo más triste. 
—¿La muerte de Fernando? —interrumpo a la señora. 
-Sí, jovencita. La muerte de este hombre fue muy con- 
movida para todos. Todo fue de repente, eran las 10:30 de 
la noche un 21 de diciembre, fue verdaderamente sentida 


por todas las clases de la sociedad zacatecana. El lunes por 
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la tarde un numeroso cortejo fúnebre presidido por su her- 
mano Ricardo partió de la casa 4198 de la calle 5 de mayo, 
hoy Jardín de Independencia. Con los ojos nublados por las 
lágrimas, los miembros de la Banda de Música de Zacatecas 
tocaron su inmortal Marcha Fúnebre bajo cuyos ecos recibió 
cristiana sepultara en el actual panteón de La Purísima. 

—¿Pero, por qué murió este hombre talentoso? —pregunté. 

—El ya estaba enfermo, sólo que no quería dejar su aca- 
demia. El murió de bronco-pulmonía, por lo que la so- 
ciedad zacatecana estaba triste por perder a un talentoso 
maestro, ya que no sólo la sociedad zacatecana estaba de 
luto, sino alumnos y personas de los estados en el que fue 
conocido. Y ésta es la historia de este gran hombre talento- 
so: Fernando Villalpando Ávila. 

Señora, estoy completamente feliz de que me haya 
contado esta bella historia de este personaje, ya que pasaba 
tanto por esa calle sin darme cuenta de lo importante que 
es, conocer y saber por qué se llaman así. 

—Me gusta tu manera de interesarte, muchachita, ya des- 
pués nos contactamos para mostrarte fotos y ya que sabes la 
historia la compartas con personas como tú, para que se den 
cuenta de lo importante que es el informarte de cosas así. 

Estrechando mi mano con la de la viejecita le digo: 

No dude que después de esto dejemos de ser ignoran- 
tes por tantas cosas buenas que tiene esta hermosa ciudad 
de Zacatecas. 

—Muy bien, muchachita, ve con cuidado a informar a 
los zacatecanos lo que ya sabes. 

Nos vemos señora, hasta luego... 
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LAs FLORES PUNITIVAS! 


A 


Ivonne Berenice Quiroga Ambriz 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


Llevo años de contemplarte como un espectro de 
niebla sutil que te borrases a cada momento. 
«El obsequio de Ponce». López Velarde 


úl 2 |mi amada Fuensanta, en donde quiera que esté, y a 


sn 8 ltodo aquél que me lee... 

En el último recuerdo que tengo de ti, viendo en mi 
cabecera a la sombra oscura con rostro pálido, vino a mi 
mente tu cuerpo fino, alma cálida y pía. Fuimos amigos 
que nunca quisieron llamarse novios. Lo cual no fue obstá- 
culo para que yo soñase con tus pupilas claras, con tus ma- 
nos frágiles que semejan flores nacidas para marchitarse 
en el altar y para deshojarse en el martirio. Con tu sonrisa 
que difunde sobre las cosas una luz de plácido amanecer y 
con tu voz maravilla de cristal y prodigio de suavidad que 
según conocedores de los espíritus que te rodean. ¡Vaya 
lástima tu flor marchita en plena primavera! 

Estoy dispuesto a creer en todo lo que se llama miedo, 
en lo que se llama superstición... 

Hace poco tiempo —y digo así porque lo siento de este 
modo- tomé la decisión de que cambiaría mi vida. Al me- 
nos de eso me convencí cuando conocí a Josefa de los Ríos. 


* Primer lugar en el concurso de cuento. 
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Vaya forma de iniciar un historial femenino, las mujeres 
son tan medicinales, pero también dañinas... No por nada 
me encuentro aquí y ahora escribo esto con regocijo, sin 
dotes de lamento y en mi lecho de muerte. 

A mi corta edad de doce años, fui mandado al Semina- 
rio de mi tierra, Zacatecas, para después ser trasladado a 
Aguascalientes debido a la mudanza de mi familia. Pero 
no me convenció, digo, aprendí bastante e incluso me apa- 
sioné en un momento de mi vida en lo religioso y un tanto 
en la filosofía. Pero no, salí de aquel mundo en el que me 
aterrorizaba servirle a alguien que no diera la más mínima 
respuesta de su existencia. Desde hace tiempo había hecho 
esto. ¡Basta! Dije. Basta de engañarme. Decidí dejar a un 
lado la expectativa de la sotana e ir tras las letras perennes. 
No saldría libre de la decisión. Fui enviado a una escuela 
de mujeres cuando joven. No, no me agradaba la idea, al 
contrario, era muy descabellado siendo hombre entrar a 
los territorios femíneos. Sin más que decir, aguardé ahí y 
aprendí. No lo niego. 

Como cualquier persona en territorio extraño, se 
aprenden cosas nuevas e importantes. Pero, lo impor- 
tante aquí es que no todo era extraño. En un momento 
inesperado conocí a Josefa, cuñada de mi tío... “Familia 
lejana tal vez, pero nada que no fuera imposible”, lo pen- 
sé todo el tiempo que la recordaba. Siendo pariente lejana 
y mayor que yo no me iba a detener de cotejarla... No, 
claro que no. ¡Vaya impresión que me llevé al conocer- 
la! “Tan católica, pura e inocente” decía yo. Me inspiró 
demasiado aquella mujer, que debía mantenerla para mí 


bajo un seudónimo que me permitiera nombrarla de aquí 
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en adelante en mis líneas, mi fuente de inspiración, pero 
también santa: «Fuensanta». 

Después de una gran decepción —perder a mi padre y 
una situación económica no favorable que hizo que depen- 
diera ahora de mis tíos—, tomé los estudios de leyes, pues, a 
parte de rendir honor a mi padre, haría algo de mí. 

Entre poesía y leyes no sé qué me sucedía. Soñaba un 
rato con ella, Fuensanta, pero no sé qué pretendía. Luego 
de haber dibujado su rostro platónico en mi sueño, venían 
los pensares que me ocasionaban miedo y desembocaban 
a imágenes tétricas que resultaban ilusas al amanecer. Des- 
nudez de mujeres con rostro borroso, cabellos rizados y 
lacios de todos colores, diferentes bocas, manos suaves y 
largas en algunas ocasiones, que al amanecer me provoca- 
ban una resaca emocional, me refiero a una culpa en mi in- 
terior, pero, ¿de qué se trataba? ¿Era Fuensanta? De tanto 
tenerla en un pedestal como la mujer más pura y santa que 
pude haber conocido... ¿Salió a relucir ya mi deseo carnal 
y era un castigo divino el estar con este sentimiento? Los 
sueños se hacían más frecuentes día a día... 

Luego de tiempo, inicié con la idea de la edición de un 
manuscrito, pero nada formal, sino que en un futuro ren- 
diría frutos. Un libro con poemas en los cuales —no voy a 
mentir— mencionó a Fuensanta y otras líneas más de dis- 
tintas perspectivas hacia un mismo horizonte: «Sangre De- 
vota». 

Luego de años, comencé a ver a Fuensanta más como un 
amor platónico, pues no pasaba de ser imposible la idea de 
tenerla. Por ello, decidí enfocarme en otra mujer, María de 


Nevares. Me sentía bastante atraído, intrigado... ¿Quién 
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sabe? Tal vez se dé algo y le dedique un pedacito de mí, 
de mis palabras, de mis líneas... Tengo mis necesidades, y 
lo sabes. Pero, para no entrar a detalle sobre este vínculo 
inexplicable hasta ahora, no duró mucho. 

Los sueños que alguna vez tuve tiempo atrás volvieron 
y se hicieron más grandes, más perturbadores. En verdad 
quería saber la razón. Con detenimiento descifré que esta 
vez mencionaba alguien en un rincón oscuro “Ramón, ¿es- 
tás seguro?”, pero, ¿seguro de qué? ¿De cotejar a aquella 
mujer? ¿De ensañarme en mis obras? No, ni la menor idea. 

Por fin se publica mi primera obra oficial «Sangre De- 
vota», dedicado a aquellos poetas mexicanos a admirar, 
Manuel Gutiérrez Nájera y Manuel José Othón. Y claro, 
citación a los que alguna vez se podrían considerar como 
mis orígenes, catolicismo estaba hecho aquí. Al principio 
no parecía andar, pero resultó que sí. Llegó muy arriba mi 
libro, un orgullo. Ojalá hubiese estado mi padre. Pero eso 
pasa, se va la gente que más amas y surge la necesidad de 
tenerlos de nueva cuenta en momentos que más nostalgia 
y alegría dan. 

¿Cuál sería mi próxima hazaña? pensé. Además, quiero 
seguir persiguiendo esa idea de idealizar a Fuensanta en 
mis Obras. De verdad es un cariño inexplicable, platónico, 
viéndolo ya en sobriedad. Me abrió paso a seguir por los 
caminos literarios aquella primera obra. Interesante, debo 
seguir así. Pensaba y pensaba eso, en seguir. Creo que lo 
que salía de mi mano mediante esa pluma, era espontáneo. 
Y está bien. 

Ya hace casi un año que no pensaba en aquel sueño, 


aquellas imágenes y resaca emocional que me provocaban. 
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Pero reapareció. Una noche que estaba tranquilo, todo ha- 
bía sido normal en el día. Dormí, estaba cansado de ya tan- 
to haber estado recorriendo calles y calles por ahí. 

Vaya sueño que me importunó esa noche. Esta vez eran 
mujeres con cabello largo, rostros pálidos y aún borrosos. 
Pero algo en particular llamó mi atención, una mujer lla- 
mándome, obsequiándome un beso con ternura, un abrazo 
y susurrándome al oído el soltero es el tigre que escribe ochos 
en el piso de la soledad. No retrocede ni avanza. Habrás perdido 
lo que más deseabas, pero recibirás más de lo que pensabas. Cui- 
dad has de tener, no todas somos de fiar, pero confío en que con- 
fiarás. Ala mañana siguiente traté de entender aquellas pa- 
labras, me regocijaba al saber que por fin había descubierto 
algo en mis nubes escarlatas, que no todo estaba perdido y 
podía sacar algo bueno de aquellas penas emocionales que 
había pasado. 

Meses más tarde, murió Fuensanta, Josefa de los Ríos. 
Traté de aceptar que fue su salud la que interrumpió sus 
suspiros en este mundo. Me quitaron lo que más deseaba 
en este mundo, a la mujer que añoré por años. Fue triste su 
partida. Pero así debe ser, la vida viene y se va, de eso se 
trata la venida a este mundo. 

De tragedias suelen surgir ideas, y no en vano repercu- 
tió en mi próximo escrito: «Zozobra». Habría de aguardar 
años para que salga a la luz. Necesitaba pulir y detallar 
antes de sacar algo que, sería mi fracaso o algo más a las 
buenas obras. Tal vez sobresaliente. Quién sabe. Pero ade- 
lantándonos un poco, unos cuantos días antes de la pu- 
blicación de mi segunda obra, me sentía entusiasmado y 


con ganas de conocer más allá de lo que me ofrecía la vida 
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diaria. Los deseos carnales se hacen latentes y, con ello, las 
ganas de una inspiración para mis líneas. 

Entre mujeres y alcohol conocí el sufrimiento y también el 
apego indiferente, me refiero a que la muerte de Fuensanta 
estaría cargando toda mi vida, que por alguna razón sentía 
haberla traicionado, que satisfacer mis deseos más profun- 
dos, no llenaba el vacío que ha dejado mi amada eterna. Te- 
nía que tener compañía para sentirme deseado y recordar 
lo que había perdido alguna vez. Soy una persona de día, 
un escritor con aspiraciones a la cumbre de la profesión, de 
noche no soy más que un esclavo de mis pensamientos, cul- 
pas y mujeres que me apasionaban a querer escribir más al 
siguiente día, sea cual sea la resaca emocional, triste, feliz o 
neutra. 

Ya decidí no darle importancia y seguir con mi vida y 
proyectos. Al fin, es sólo un sueño. Que claro, no dejaba de 
darme miedo. Sólo miedo estúpido. Así lo pensé. 

Años más tarde, por fin se llegaría mi oportunidad. Mo- 
mento de publicar mi obra «Zozobra». Gracias a muchas 
cosas, logré mi cometido de publicar esta obra. Obtuve críti- 
cas que dieron pauta a la consideración de denominar a mi 
obra como una de las mejores hasta ahora. 'lanto amor a mi 
Patria... Aunque claro, también debo decir que estuvieron 
presentes las fuertes críticas. 

Tenía una carrera exitosa, escribía de lo que más me gusta- 
ba, hacía aportaciones a grandes imágenes literarias. Después 
de algunos años, ya me encontraba en un período de apogeo 
en México. Y es aquí donde, sin pensar en más, me fluyen 
las ideas, me inspiro en mi contexto, en mi ambiente y pue- 


do así crear mis obras e incluso redactar textos a imágenes 
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mexicanas. Pero empezaba a sentirme enfermo, decaído, sin 
expectativas ya. Ni si quiera lograba visualizarme más en este 
mundo, en un futuro tal vez no muy lejano. Contraje matri- 
monio alguna vez, pero no fue algo duradero y constante. Me 
gustaba la vida en otros contextos, en otros andares. 

Alguna vez creí necesario creer en mí, en mi talento sóli- 
do como tal y no en las influencias de las mujeres. Aunque 
claro, éstas tan bellas y yo con ganas de inspiración. Creo 
que me estoy dando cuenta que la inspiración la tomé de 
más, que ahora me encuentro en declive y no deseo seguir 
continuando por este camino lleno de vacíos existenciales, 
que por la pérdida de Fuensanta todo se fue por la borda y 
ya no volví a ser el mismo. 

Con esta triste y humilde carta de despedida remito la 
idea de que no todo es como parece. Las mujeres pueden 
ser peligrosas cuando se lo proponen o no, me refiero a 
que, todo el tiempo observé tanto de lejos como de cerca a 
Fuensanta y resultó ser la causa de mi muerte a largo plazo, 
destruyó todo mi interior, mi inspiración con su partida. La 
causa de estar en este momento en despedida, precisamente 
fueron las mujeres... 

¿Cómo es posible que una flor de fango me haya destrui- 
do a mí? Un helecho que persiste ante la lluvia y las tormen- 
tas. No lo sé, creo que he fallado en mi propósito en esta 
vida. 

Por favor déjame quedarme un poco más a explicarte, 
pues ojalá hubiese tenido hijos... Y si los tuve, lo desconozco. 

Sólo diré algo a este paso: que de algún modo las muje- 
res fueron mi inspiración hacia nuevas perspectivas de la 


vida para plasmarlos en mis escritos. 
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Hoy me encuentro exasperado ante mi situación, por 
haber estado con variedad de mujeres, mis inspiraciones 
ante la ausencia de mi amada platónica. Pero esto nadie lo 


sabe. Sólo tú y yo. Guarda el secreto. 
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JUANA GALLO, UNA MUJER PUESTA PA” TODO 


A 


Elizabeth Monreal Calderón 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


luenas, ¿quién se encuentra? Ah, un lector, bienveni- 


¿[do querido(a) lector(a), así que ¿va a leer este cuen- 


to? Muy buena elección, pos bueno, entonces me presento, 
mi nombre es Ángela Ramos Aguilar, pa' servirle a usted y 
a Dios, muchos me conocen, puede que usted tal vez, ¿o... 
no? Me hago llamar Juana Gallo, se preguntará usted por 
qué me llaman así, pues vea, le contaré: nací un 1* de oc- 
tubre de 1876 en un barrio minero que se encontraba cerca 
del templo de Nuestro Padre Jesús en la capital minera y 
de corazón cantera: en mi natal Zacatecas. 

Estuve en la escuela del cura José Eugenio Narváez; yo 
era muy inquieta, si supiera usted, pobres de mis padres, 
parecía una chiva loca en cualquier parte, menos cuando 
trabajaba, debido a que en las tardes le ayudaba a mi apá 
con el negocio y, en la escuela, nunca me dejé de los hom- 
bres, me les ponía al brinco. Pos ¿qué se creían?, eran muy 
aprovechados y salvajes; pero gracias a Dios por el carácter 
que me dio, me defendí de ellos, y pobre del que andu- 
viera diciéndome cosas, más le valía guardarse sus ofen- 
sas. Pasando al inicio del sobrenombre de “Juana Gallo” 
comenzó así: en la escuela, cada vez que me peleaba con 
un niño, el cura José me decía “¡Sosiégate, Ángela! ¡Estate, 
Ángela! ¡Quieta, Ángela!”, pobre del padrecito, antes no se 
petateo; yo no le hacía caso y seguía retando al otro. 
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Hasta que un día, un chiquillo por estar molestándome, 
dije “Hasta aquí, pa” si me vuelves a provocar” y que le 
doy en la cabeza con el pizarrón pequeño que usaba en la 
escuela, pobre escuincle; “ahora sí me pasé” pensé, pues lo 
había descalabrado con tremendo golpe. El señor cura me 
vio y estaba cansado de tantos problemas, que fue cuando 
me gritó: “Aplácate, Juana Gallo” (el nombre de Juana fue 
porque era muy común, y gallo, por lo bravo que es ese 
animal), sepa usted que así nació ese nombre, por el que 
ahora soy muy conocida. 

Al principio no me gustaba ese apodo, por eso, cada 
que alguien me gritaba así, yo le contestaba bien furiosa 
“En tu madre me monto a caballo”, yo sólo le daba auto- 
rización al padrecito José para que me dijera, pos fue el 
fundador de mi apodo. Pero sepa usted que no sólo era 
peleonera, yo era muy noble de chiquilla: cuando sobraba 
comida del negocio de mi apá se las llevaba a los que no 
tenían que comer y siempre se encontraban en las calles 
pidiendo centavos. 

Me eché a perder desde pequeña, en mi juventud, a 
parte de ser recia con los hombres, también me dediqué 
a tomar, me hice muy borracha y esto les dio problemas a 
mis padres; andaba de parranda y la gente chismosa decía 
que yo me comportaba como un hombre, que no era una 
mujer. A mí eso me valía, como a veces decimos; al morir 
mi padrecito santo, tuve que hacerme cargo de la cantina 
donde atendía a políticos y militares, eran los que más la 
visitaban. 

Un día, a la edad de 13 años, el maldito vino me atra- 


pó (ya era alcohólica), después de cerrar la cantina, esta- 
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ba guardando las cosas, cuando vi una botella de vino y 
no sé por qué diablos me dio esa tentación que me puse 
borracha ahí mismo y quedé tirada de tanto alcohol, que 
muy apenas recordé qué había pasado. Al despertar al día 
siguiente dije: “Pos ma, ¿qué pasó?, ¿por qué estoy aquí? 
Chin, recuerdo que bebí anoche, ahora sí ya me llevó la 
fregada”. Y seguí recogiendo lo que la noche anterior no 
guardé. 

Mi amá ni siquiera preguntó dónde estaba cuando 
llegué a la casa, ella ya tanteaba lo que estaba haciendo: 
tomando. Era la primera vez que tomaba vino, normal- 
mente yo sólo bebía tequilita y del más bueno, es por eso 
que me puse bien borrachilla aquélla vez; y pa” acabarla, 
no fue el único día: después de esa noche, comencé a to- 
mar todos los días el Dios Baco (vino), sentándome con 
los que iban a las cantinas, riéndome con ellos, pero eso 
sí, dejada nunca fui. 

Amanecía tirada en las banquetas por irme a beber con 
los hombres conocidos que iban a la cantina, gracias a mi 
padre Dios no me pasó nada más con ellos (que yo sepa); 
eso es lo más lamentable de mi vida santa, pero, aun así, no 
dejé de ser la mujer que yo quería seguir siendo, me refiero 
a que estoy orgullosa de no haber sido como las demás 
mujeres: dejadas, sino defenderme ante cualquier ofensa y 
más viniendo de los hombres, muy machistas, por cierto. 

Cuando estaba la Revolución Mexicana, yo no participé 
en ella, a pesar de que se extendió por todo el país, sola- 
mente me la pasaba tomando con soldados villistas que 
se paraban en mi cantina, ellos mismos me invitaban los 


tragos porque al estar ya muy tomada, decía majaderías y 
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soltaba mucho mi lengua, eso a ellos les causaba risa. No 
fui una adelita o revolucionaria, como muchos han dicho 
y se han preguntado, mejor deje le cuento en lo que ahora 
estoy trabajando. 

Siempre he sido muy católica, y estoy orgullosa de 
decirlo, no tengo por qué avergonzarme. Yo, ahora estoy 
defendiendo las iglesias que hay en mi pueblo, gente que 
sabe de mí sólo a medias dice que yo estuve en la Revolu- 
ción Mexicana. No señor, yo no participé ahí, ahora dedico 
mi tiempo a defender lo que la presente, malvada y masa- 
crada Guerra Cristera hace, junté a muchas mujeres hace 
varios días pa” que me ayudaran a cuidar nuestros templos 
sagrados y pedir a las autoridades que los abrieran cuan- 
do el sucio gobierno los cerró; siempre he respetado a los 
padrecitos, ellos me dan su bendición, y como le digo, mi 
religión siempre quedará. 

Hace unos días, estaba afuera de la iglesia con otras 
mujeres, cuidando y tomándonos una botella de tequila, 
cuando escuchamos no muy lejos, en la otra iglesia, gritos 
y disparos. Le dije a las mujeres que yo iría y que espera- 
rán, cuando llegué, ¡Santo Dios!, nuestras mujeres yacían 
tiradas en el suelo muertas y la iglesia estaba abierta, no 
había nadie más. Rogué por sus almas un momento y eso 
provocó aún más que no me diera por vencida para seguir 
defendiendo la religión. 

Después de este asesinato, llegaron más soldados, pero 
esta vez a la iglesia que yo estaba cuidando, no llegaron 
disparando, pero querían intimidarnos con sus rifles. Yo 
me le puse enfrente al que los comandaba y le dije montón 


de groserías, que, sólo se quedó mirando fumándose un 
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cigarro (pensó que de mensa yo le iba a tener miedo, pero 
se equivocó el muy desgraciado), y sonrió descaradamente 
que no dijo nada y se retiraron gracias a Dios; si no me dejé 
de los demás hombres de mi pueblo, menos de unos men- 
digos desconocidos, soy brava y pa” todos tengo. 

La guerra terminó gracias a Dios y siempre enfrenté 
con valentía a los perseguidores de la iglesia, que mi pa- 
dre Dios los perdone... porque yo no, hicieron de todo con 
muchos inocentes y eso no les importó. Y le digo a usted, 
que está leyendo esto, levanto mi botella por todos los que 
murieron y porque doy gracias que aquí estoy yo todavía, 
bien puesta pa “todo. 
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MAÑANA, MARTINA 


——ARo—— 


Eugenio del Hoyo Briones 
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey 


Comenzaron a oírse los pregones de los puesteros del 


Laberinto y ya olía al “santo olor” de la panadería, que 
emanaba del establecimiento de los Chinos en contra es- 
quina del portal de Rosales; por las solitarias aceras de can- 
tera caminaban unas cuantas señoras y señoritas de las de 
antes, todas vestidas de negro, debido a los extensos perio- 
dos de luto que acostumbraban guardar y que traslapaban 
la pérdida del abuelo con la del papá, la de algún pariente 
y hasta la de los padrinos, sin contar a la abuela, la madre, 
las tías, las primas y alguna que otra amiga muy querida. 
Esas damas de sombríos atuendos, con faldas hasta la 
pantorrilla o enaguas largas casi hasta el huesito, se diri- 
gían a misa al Sagrado Corazón unas, o a Santo Domingo 
otras y las menos a Catedral, luciendo en sus cabezas el 
cabello recogido y cubierto por sendas mantillas algunas 
muy finas y elegantes, otras sencillas y discretas, todas por- 
tando sus bolsos o monederos, sin faltar la colorida bolsa 
tejida con fibra de maguey, para colmarla con el mandado. 
Alrededor de las 10 de la mañana, el ruido de las cor- 
tinas de fierro enrollándose para abrir las tiendas, lograba 


despertar a quienes aún dormitaban en las casas de los al- 
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tos. Entre los primeros en abrir estaban Medellín y Jáquez, 
uno en la esquina del callejón de Cuevas y el otro en la 
del callejón de la Bordadora, por allí a esa hora bajaban 
muchas mujeres y uno que otro varón que se dirigían a 
los bien surtidos puestos del Laberinto, entre los más tem- 
praneros estaban quienes traían de los alrededores de la 
ciudad, los conejos, liebres y ratas de campo que ya sin 
dentros, pero conservando su cuero, mostraban a los com- 
pradores en los escalones semicirculares, esos que llevan al 
interior del mercado. Los carniceros ya colgaban las cana- 
les de las reses y los marranos para luego cortar las porcio- 
nes solicitadas por sus clientes. 

El tráfico matutino empezaba a circular por la avenida, 
que dicho sea de paso era parte de la Carretera Paname- 
ricana, por lo cual de día y de noche pasaban los viajeros, 
los autobuses, las trocas y tráileres que circulaban desde 
O hacia el sur cruzando Guadalupe o iban al Norte; a esas 
horas ya estaba el agente de tránsito, impecablemente uni- 
formado, subido en su banquito de madera, con sus silba- 
tazos acompañados de enérgicos movimientos de brazos, 
intentaba poner orden y agilizar el paso por el crucero con 
la calle Allende. 

Aquella como en todas las mañanas, aparecía Marti- 
na, una viejecita muy bajita de estatura, pelo entrecano 
asomando de su deshilachado y mugriento rebozo, cara 
reseca y muy arrugada, desdentada de los incisivos y casi 
todos los molares, rasgada, sucia y larga saya; calzaba 
gastadas chanclas en sus descuidados pies, de su brazo 
izquierdo colgaba una vieja, raída y muy descolorida bol- 
sa de ixtle. 


-122- 


Caminando a su pasito por la calle de Zamora llegaba a 
la esquina de Independencia, se dirigía a la izquierda so- 
bre la banqueta frente al jardín de Villarreal, deteniéndose 
en la terminal de los Transportes Tepechitlán; en ese lugar 
empezaba a pedir limosna a los pasajeros y a quienes es- 
taban allí para despedirlos, los primeros camiones en salir 
eran el de Colotlán y el chato hábilmente conducido por 
el gúero don José, quien salía cada tercer día a Monte Es- 
cobedo. 

Ella seguía por la banqueta de la casa de La Condesa, 
cruzaba la calle para pedir caridad a los huéspedes del ho- 
tel y restaurante que estaban enfrente; las primeras burlas 
del día, las recibía de los choferes de los coches de sitio, 
quienes aburridos, esperaban la llegada de algún o algu- 
nos pasajeros que querían ir a la estación del tren o al ba- 
rrio de la Pinta, lugares lejanos que invitaban a usar el ca- 
mión urbano o un automóvil en lugar de caminar, como en 
aquel entonces era habitual en la Bizarra Capital. 

La Farmacia López de Lara ya estaba llena de gente y 
allí se detenía Martina buscando la dadiva de clientes y 
dependientes, sin dejar de procurar a Carmelita, que siem- 
pre tenía algo para ella, aunque fuera un pan francés recién 
salido del gran horno de leña de la panadería de los chinos; 
cabe decir que era frecuente que algunos Zacatecanos en- 
viaran a ese fogón, algún borreguito traído de su rancho o 
hacienda, ya destazado y enchilado para tatemarlo. 

Salía de la farmacia y entraba al Paquín, allí doña Jua- 
nita también le tenía un guardadito y los clientes que 
siempre eran muchos, unos le daban un quinto y otros 


nada. 
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En la entrada al Laberinto por el callejón de la Borda- 
dora, el bullicio era grande y al señor de los ostiones le ro- 
deaban los antojados clientes, para observar como de una 
manera muy hábil tomaba la áspera y fruncida concha 
con su mano derecha y con la izquierda presionaba entre 
los dos lados con un desarmador, ¡voilá! vaciaba el mo- 
lusco en una gran copa de vidrio de las que se conocían 
como neveras, usadas en la Acrópolis de Said Samán y 
en la Atenas de Tasaki Kusulas; exprimía las dos mitades 
de un jugoso limón y bañaba los ostiones con colorada 
salsa picante, eso sí, al gusto del cliente; frente al de los 
ostiones, pegado a Jáquez había llegado el muchacho de 
los dulces de leche, con su limpia vitrina colocada en un 
banquito de madera, al trasladarse a ese lugar, el ban- 
quito lo cargaba plegado en su hombro y la vitrina bien 
equilibrada sobre su cabeza. 

A Jáquez habían llegado dos hermanas, señoritas que 
vivían cerca del Teatro Calderón, en aquel tiempo cine, 
para surtir algo de mandado y comentaban el ruido escu- 
chado durante la madrugada frente a su casona; la avenida 
usualmente era muy tranquila una vez que todos se reco- 
gían a descansar, les inquietaba no saber quiénes estuvie- 
ron pasando con motores muy sonoros y molestos a esas 
sosegadas horas, a ellas les dio miedo asomarse al balcón 
para satisfacer su curiosidad. 

El sr. Jáquez arreglándose el negro bigote y dejando de 
envolver lo que habían comprado, dijo: “así como lo oyen, 
parece que fueron camiones del ejército que regresaron a 
sus cuarteles, después de recorrer la sierra de Valparaíso, 


mi General Anacleto López los comandaba, fue una par- 
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tida muy grande, llegaron en la madrugada”, ¿el dueño 
de Víboras y Malpaso?, preguntaron azoradas, ¡el mismo!, 
aseveró Jaquez. 

Las señoritas quedaron boquiabiertas al pensar que du- 
rante la madrugada, tantos soldados estuvieran pasando 
frente a su casa. Una le decía a la otra “imagina si se les 
ocurre detenerse y entrar”, “¡Ave María Purísima!, ¡Jesús 
María y José!, ¡Santo Cristo, Santo fuerte, Santo inmortal!, 
¡que mortificación!...” En eso estaban cuando a una de ellas 


yr 


le pican las costillas, “¡Sagrado Corazón de Jesús!” gritó 
asustada, su hermana la calmó diciendo: es Martina, dale 
unos tostones. 

Por la banqueta de enfrente llegó Marcelino González 
al Banco Mercantil de Zacatecas, era profesor de juegos y 
deportes en el Instituto, fue el primero en llevar una pelo- 
ta para jugar baloncesto a Zacatecas, su pelo blanco hacía 
juego con sus zapatos y pantalones que acostumbraba a 
usar de ese color, su porte distinguido acentuaba su atlé- 
tica y casi marcial figura. Martina lo vio, cruzó a la carrera 
la avenida, se oyeron cláxones, gritos y chirridos de llantas 
intentando evitar atropellarla; ella sabía que siempre Mar- 
celino salía del banco con unos centavitos, así que esperó 
paciente en la puerta para recibir esa dádiva. 

Cuando salió el profesor ella extendió su mano y recibió 
las monedas de siempre, pero esta vez Marcelino le tenía 
una sorpresa al añadir un billete de a peso, Martina sonrió 
complacida y siguió su camino ahora en sentido contrario, 
aproximándose al callejón de Cuevas que ya olía a la negra 
“Pomada Anodina Galeno”, buena para todo, elaborada 
por el señor Medellín en la trastienda de su botica; Mede- 
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llín estaba detrás del pequeño mostrador y como era su 
costumbre le tenía a Martina 10 centavitos. 

Al lado, en la tienda de telas y casimires, entre los dos 
aparadores se encontraba uno de los dueños en espera de 
que arribara algún cliente, ella llegó a pedirle limosna y 
él que se encontraba sin ganas de darle, le dijo: mañana, 
ella respondió con una amplia sonrisa repitiendo mañana, 
mañana. 

Al tiempo que Martina se dirigía al consultorio del Dr. 
Ponce, llegaba a la tienda de casimires Juana Gallo, an- 
ciana arrugada, siempre con antiparras de vidrio oscuro 
y un raído, sucio y viejo sombrero de paja, de esos que 
acostumbraban a usar las mujeres en las labores del cam- 
po, enaguas largas, mandil a la cintura, rebozo terciado, 
canasta en el brazo y grueso bastón; al dueño de los casi- 
mires le pidió unas monedas, todos sabían que las usaría 
para meterse en la primer cantina que encontrara y chupar 
sus alipuses, el señor al igual que a Martina le dijo “maña- 
na”; la respuesta no fue la amable repetición y sonrisa de 
Martina, Juana gritó “¿mañana?, hijo de tal por cual ...”, 
la emprendió a bastonazos al tiempo que profería todos 
los improperios imaginables, de esos acostumbrados en 
las cantinas, líbrenos Dios de que se usaran en la calle y 
mucho menos por las mujeres, ansina era la pobre de Juana 
Gallo quesque se juyó a la bola; en ese entonces y ahora, na- 
die lo ha confirmado. 

Mientras tanto, Martina llegó al consultorio del Dr. 
Ponce, quien había estado todo el rato en el quicio de la 
puerta, en espera de pacientes que fueran a su consulta; 


había oído que su vecino, el de los casimires, le dijo “ma- 
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ñana”, en lugar de darle algo de dinero, como Ponce tam- 
poco cargaba un cinco por la falta de pacientes, decidió 
arriesgar y hacer lo mismo para quitársela de encima; se le 
acercó la maniática mujer alargando su brazo con la palma 
de la mano extendida, a guisa de pedir caridad y el doc- 
tor desasosegado exclamó “¡diantres! ando bruja, no tengo 
nada”, después de un momento de silencio, con paciencia 
el doctor le dijo sonriendo: “Mañana, Martina” y ella con 
su grata y desdentada sonrisa se retiró muy contenta repi- 


tiendo, “mañana, mañana”. 
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EL CHARRO DE MÉXICO 


A 


Lizbeth Alejandra Ramírez Solís 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


4 uerida hija Ángela Aguilar, te escribo esta carta con 


SS Úla intención de que siempre que la leas recuerdes 
con gran amor a tu abuelo Antonio Aguilar, quién, desde 
la primera vez que te tuvo en sus brazos, no dejó de decir 
que serías esa gran mujer que eres ahora, una mujer senci- 
lla y querida por el pueblo mexicano, pues a través de tu 
música has vuelto a revivir a tu abuelo, el charro de Méxi- 
co. Así que, en las siguientes líneas te contaré como fue la 
vida de mi padre, quién fue el mayor representante de la 
música ranchera y ahora a nosotros nos toca revivir esas 
raíces que lo enorgullecían; además, conocer la historia de 
tu abuelo te ayudará a seguir siendo esa persona que eres 
ahora, pues recordarás que para ser querida por el pueblo 
se necesita humildad, por ello, lee detenidamente cada pá- 
rrafo y ama más lo que eres y de dónde vienes. 

Has de recordar que la ex hacienda más antigua del mu- 
nicipio de Villanueva, Zacatecas, es conocida como la ha- 
cienda de Tayahua “La Casa Grande” y ésta fue habitada 
por la familia Aguilar. Como tú sabes, la familia Aguilar 
estaba conformada por tus bisabuelos Ángela Barraza y 
Jesús Aguilar, quienes tuvieron 7 hijos, ellos se llamaban 
José Roque, Salvador, Guadalupe, Luis Tomás, Mariano y 
Josefina, tal vez, ya no los recuerdes, pues eras muy pe- 


queña cuando partieron; sin embargo, una fecha que debe 
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estar muy presente en ti, es el año de 1919, pues fue el año 
en donde toda la familia Aguilar recordará con amor el día 
17 de mayo, pues se celebró la llegada de tu abuelo José 
Pascual Antonio Aguilar Márquez Barraza (Antonio Agui- 
lar), quién nos dio vida a esta familia de verdadera sangre 
mexicana. 

Así que, ahora que ya tienes muy presente el día de la 
llegada de tu abuelo te comenzaré contando que, a partir 
de ese día, dio vida a una nueva historia, en donde nacería 
“El charro de México”, quien desde pequeño heredó de tu 
bisabuelo el amor por la tierra, pues se crío en una familia 
que se dedicaba a la agricultura, asimismo de tu bisabuela 
heredó la voz y la vocación por la música, ya que ella se de- 
dicaba a cantar en las misas de la iglesia de Villanueva. Tu 
abuelo Antonio era un niño muy querido por todos, pues 
siempre ayudaba a la gente en lo que él pudiera, mostran- 
do ser muy simpático y de muy buenos sentimientos. Sin 
embargo, su niñez no fue nada fácil, pues al ser apenas un 
chamaco de 6 años la hacienda en donde vivía cayó en una 
gran deuda y a pesar de que no había papeles de por me- 
dio que validarán la deuda, tu bisabuelo, que era conocido 
por ser un hombre de palabra, así que desde ese momen- 
to en nuestra familia ha crecido el lema “los hombres de 
bien deben tener palabra de honor para ser respetados”. 
Este lema nos ha llevado a ser la familia que ahora somos, 
con amplia trayectoria y admiración de nuestro público. 
También debes de saber, que para llegar a ser la familia 
que ahora somos, mi padre vivió varias situaciones que lo 
encaminaron a ser El charro de México y a encontrar el 


verdadero amor de tu abuela Flor Silvestre, pues como ya 
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te lo he dicho en varias ocasiones, para encontrar a la per- 
sona con la que compartiremos una vida entera se pasa 
por muchas adversidades, sin embargo, siempre lo encon- 
trarás para compartir una vida hasta la eternidad, por ello, 
cuando lo encuentres, sabrás que esta persona te acompa- 
ñará hasta el último día de tu vida y será la persona con la 
que harás una familia, así de hermosa como la que ahora 
somos nosotros. 

Como bien sabes, nuestra familia no proviene de fami- 
lia adinerada, así que tu abuelo tuvo que enfrentarse a ca- 
rencias económicas y a estudios truncos desde pequeño, 
pero eso no impidió que él se planteara sueños, pues desde 
pequeño tenía como meta ser un gran cantante de música 
mexicana, ya que a él le enorgullecía las raíces de dónde 
venía, de ser un hombre de rancho y que se daba cuenta de 
que el sustento de la vida se daba gracias al esfuerzo del 
trabajo de la tierra. A partir de ahí, no se dio por vencido y 
a pesar de que tu tío Mariano le quitó el apoyo económico 
al saber que no ingresaría a la carrera de aviación en Nue- 
va York, esto no rompió la esperanza en mi padre, él siguió 
echándole ganas pues su fama la veía cada vez más cerca, 
esto gracias al apoyo de tus bisabuelos quienes nunca lo 
abandonaron en sus sueños. Por qué crees que tu madre 
y yo siempre te hemos apoyado, porque nos hemos dado 
cuenta de que el motor de los sueños de los hijos son los 
padres, así que, como tu abuelo, sigue hacia adelante. 

Algo muy importante que hizo tu abuelo fue darse a la 
tarea de conseguir una beca en La Gran Manzana de Nue- 
va York; en donde ganó una beca para emprender vuelo y, 


a partir de ahí, no paró hasta estar bien preparado en su 


Ey 


carrera de canto, a pesar de que tuvo que abandonar su lu- 
gar de origen para perseguir sus sueños, él nunca se olvidó 
del lugar de donde vino. Y con su voz espectacular empe- 
zó a interpretar música popular y de opera; más delante 
tomó la decisión de cantar música de campo, en la que él 
se identificaba y eso le daba placer, pues se dio cuenta de 
que lo suyo era interpretar esa música que engrandeciera 
a su pueblo, a su gente y esto sería a través de la música 
ranchera, la cual nos heredó con mucho orgullo. 

Más adelante se le dio la oportunidad de estar cantando 
en un programa radiofónico, en donde quién diría que ahí 
tendría a su lado el amor de su vida, sin embargo, como 
la vida da miles de vueltas en un primer momento él no 
reconoció a tu abuela Guillermina Jiménez (Flor Silvestre) 
como su primer amor, quien era una mujer que ya tenía 
una gran trayectoria y era considerada una exitosa intér- 
prete de la música ranchera, sin duda alguna ni uno de los 
dos pensó que terminarían casados, así que antes de eso 
cada uno experimentó una relación con alguien más. 

Mi padre, cantaba algunos boleros apenas para dar inicio 
a su trayectoria artística, así que en su primer encuentro con 
tu abuela no surgió el amor, pues a él le gustaba la bailarina 
y actriz Otilia Larrañaga Villareal, quién fue su musa mien- 
tras él interpretaba algunas de sus canciones, por ejemplo: 
“Sueño” canción que le cantaba a Otilia mientras grababan 
una película, este amor entre los dos surgió a partir de 
que compartieron escenario de grabación en dos grandes 
películas, a partir de ahí el flechazo de cupido tocó a sus 
puertas y decidieron casarse; lamentablemente el amor que 


sentían ambos no duró y decidieron darle fin a su relación 


divorciándose, esto dio la oportunidad para que la familia 
que somos estuviera conformada por tu abuela Flor. 

A pesar de que la relación amorosa que tenía mi padre 
con Otilia duró pocos años, esto no fue motivo para que 
se generara una depresión, sino más bien que esto le abrió 
paso a tu abuelo para seguir con sus sueños y emprender el 
camino hacia la fama, en donde se le abrieron más puertas 
para su carrera para darse a conocer como actor, produc- 
tor, guionista y jinete, pues desde pequeño sabía de monta 
y con el paso de los años fue el mejor jinete. Así pues, con 
el paso de los años tuvo la gran oportunidad en ser el actor 
principal de varias películas mexicanas en donde volvería 
a toparse con Flor Silvestre, actriz que lo acompañó por 
primera vez en la película “La huella del chacal”, si bien, 
en esa filmación comenzó la atracción en ambos, fue hasta 
más delante hasta que compartieron escenario nuevamen- 
te en la película “La rebelión de la sierra” en la que surgió 
la relación amorosa de tus abuelos, pues dentro de esta 
grabación se dieron cuenta que desde el primer encuentro 
en el programa radiofónico ambos sintieron algo, así pues, 
decidieron darse la oportunidad de ser novios, además de 
compartir escenario en varias películas más y estar a dueto 
con varias canciones rancheras; este amor cada vez se ha- 
cía más fuerte entre los dos, por lo que decidieron casarse 
al civil en el año de 1959 y para completar aún más el amor 
que sentían llegó a sus vidas en el año de 1960 su primer 
hijo, tu tío Antonio Aguilar Jr. 

A partir de la llegada de tu tío la felicidad que tenían era 
bastante grande, pues del hermoso amor que sentían había 


dado frutos, y ocho años más delante llegó a su hogar un 


nuevo integrante éste sería yo “Pepe Aguilar”, así pues, tu 
abuelo se sentía el hombre más afortunado del mundo, ya 
que tenía una hermosa esposa que le había dado dos hijos, 
en donde además de tener salud también tenían una gran 
carrera artística, pues al lado de tu abuela siguió compar- 
tiendo éxitos y en ellos nos incluimos tu tío y yo, quienes 
empezamos también a compartir escenario en varias pelí- 
culas, así como también iniciamos una vida en el ámbito 
de la música, pues de ambos heredamos la gran voz y algo 
muy importante, la humildad, ya que, a pesar de que lle- 
gamos al éxito, en nuestras carreras la familia Aguilar no 
se le ha olvidado el lugar de donde vino, pues tu abuelo 
nos inculcó en las venas la sangre mexicana de su lugar de 
origen, Villanueva, en donde, con el paso del tiempo, vol- 
vimos a recuperar esa hacienda de Tayahua que vio crecer 
a mi padre, y significó bastante para él. 

Finalmente, como tú sabes, tu abuelo se dio a conocer 
y querer por el público mexicano por ser un hombre con 
principios y humildad a pesar de ser exitoso, por ello, lo 
recordamos como “El charro de México”, en donde sus pe- 
lículas y sus canciones se han vuelto parte de la historia de 
nuestro México querido y del estado de Zacatecas, luga- 
res en donde compartimos la mayor felicidad y momentos 
únicos. Pero, como todo tiene un principio y un final, llegó 
el día que tu abuelo nos tuvo que dejar, esa fecha que nun- 
ca olvidaremos, pues nos causó el mayor dolor el 19 de 
junio de 2007, en donde aún tú siendo una niña lo viste por 
última vez y, con lágrimas en los ojos, nos despedimos de 
él, esperando que emprendiera un nuevo vuelo en el que 


llenaría el cielo con su música ranchera. 


Por ello hija, nunca olvides que a pesar de que tu abuelo 
ya no está en nuestras vidas, él sigue a nuestro lado, pues 
lo recordamos en cada lugar, en cada canción, en cada 
película y, sobre todo, en el pueblo mexicano que nos ha 
demostrado su cariño, así que tú, debes de cumplir todos 
los sueños que te has propuesto y aunque adquieras fama, 
nunca, pero nunca, debes olvidar lo que llevamos en las 
venas, ese amor por nuestro público, quien nos ha posicio- 
nado en el lugar en el que estamos. Debes cantar como lo 
has hecho hasta ahora, con esa voz que alegra a tu abue- 
lo desde el cielo y nunca olvides que te queremos mucho, 
querida hija. 


EL HUÉSPED QUE AZORÓ A ÁMPARO 


Ángel Nicolás Robles Rojo 
Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


EN sí como vivimos cosas extraordinarias, pensaba 
CAR 


$ aquella mujer de rostro taciturno que de un día 
para otro creció con altas expectativas sobre las letras, con 
el tiempo llegamos a correr como el ave que por los ma- 
torrales se despliega suavemente. Y pensar que nunca se 
imaginó llegar a tener una esplendorosa virtud que le cu- 
briría de fama, ésa la habilidad de escribir. Amparo tenía 
el don de soñar dentro de sus sueños, seguro que todos 
pensarían que es un don extraño y ruidoso, pero quién 
sabe qué sentía amparito. Su abuelo la inició en el mundo 
de la literatura, sus primeras lecturas se las debe a él y con 
el impulso natural de la escritura, lo demás resultó ser el 
epilogo de su vida. Justamente, un día se sentó y soñó des- 
pierta, buscó una pluma, se acercó a su mente, pensó en 
estremecerse y finalmente se cayeron una por una las tela- 
rañas de pensamientos que de su mente surgían y con esos 
pensamientos, detrasito de la última letra, ella se desplegó 
con su vuelo. El sueño resultó ser, sí maravilloso, pero un 
tanto aterrador, jamás se dio cuenta de que en su sueño se 
había colado un espectro tenebroso, uno de esos entes que 
con sólo verlos se te nubla la mirada y se te quiebra el pen- 
samiento. Yo nunca lo he visto, pero las imágenes mentales 
de amparito me lo han descrito una y mil veces, tan así que 


de sólo pensarlo me detengo antes de revivirlo. Lo cierto es 


que ese extraño individuo logró insertarse en la parte cen- 
tral de su pensamiento, vivió ahí por siempre y la atemori- 
zaba cada vez que se le antojaba, ella siempre se refirió a él 
como el huésped y a muy pocos de sus allegados se lo ha 
contado. Un huésped, por lo regular, es alguien a quien se 
cubre de calurosas bienvenidas, alguien a quien se acoge 
con la calidez del hogar, pero había algo impreciso en este 
huésped, algo que Amparo nunca nos ha comunicado. 

En cada sueño, en cada palabra de su pensamiento 
aparecía para gobernarla, pues le dictaba cómo moverse 
y cómo expresarse. No quiero ser pesimista, pero sé que 
ella le guardaba afecto en lo más profundo de su corazón 
y aunque no me gustara, la paciencia siempre fue mi don, 
eso sí, le tenía un rincón de sensaciones, asuntos y temas 
reservados únicamente para él, aguardando hasta el día en 
que tuviera que enfrentarlo. 

Paciente, asertiva y tolerante fueron los rasgos que le 
ayudaron a soportar el mal que le hizo aquel huésped y, de 
alguna forma, ella jamás lo ha superado, yo pienso que es 
difícil y sobre todo impotente, pues nadie, a sabiendas de 
su estado mental y por ventura del desafío que representa 
transgredir el inconsciente, lo haría. 

Amparito soñó cosas muy hermosas y también otras en- 
debles que la han llevado a ser una joven demasiado fuerte 
y bastante entusiasta, lo suficientemente creativa que con 
su mirada y su temple de escritora logró cautivar y petrifi- 
car a sus lectores en numerosas ocasiones. 

Había llegado el momento preciso en el que la decisión 
de su vida la marcaría para siempre, emprendió la gran ha- 


zaña de circundar por todos y cada uno de los mágicos re- 


corridos que había hecho hasta la fecha, bajo una puerta, la 
llave, con la llave, un camino bifurcado, un gato su compa- 
ñía, más que un espíritu la audacia de un felino, otra puerta 
su decisión más importante, la salida muy distante y a la vez 
a poca distancia de revelación, un espejo su reflejo, 130 es- 
calones, uno a uno se presentaban como un latente encuen- 
tro consigo mismo ¿hacia dónde voy? Tejiendo la historia, 
el caminar del gato, se escucha el maullido, bajan los senti- 
dos y ya sólo quedan 95 tortuosos escalones. Una silla, sus 
garras, la esperanza y el esfuerzo la convierten, ya viene la 
sorpresa, se va acabando la incógnita, sólo 35 escalones más. 
A su encuentro una pluma de tinta dorada, es un rayo de 
esperanza, es un mundo paralelo, son recuerdos movibles y 
moldeables, empieza a sospechar que esa odisea ya la ha vi- 
vido, se contiene y se cuadra en un profundo pensamiento, 
es como salir de su propia mente y rebotar en vagos recuer- 
dos, de pronto acude con certeza a la habitación del fondo, 
entra en ella y se acorta la subida, sólo faltan 22 escalones, la 
tinta dorada comienza a destilar y el espectro que la habita 
la olfatea, es como sentirse perseguida por un depredador, 
ya viene por ella y se apresura, no vacila y con su pluma 
petrifica y enraíza los sentimientos más nobles de su vida, 
a su encuentro la horrible bestia la atosiga, se da cuenta de 
que es su propio universo y lo rechaza, lo envuelve en sus 
recuerdos más preciados y de un salto llegan al último es- 
calón, ya en la cima la fortaleza y el deslumbramiento de la 
pluma encierran al huésped y lo echan afuera, cae en una 
red desde la ventana y se desploma. 

De pronto la sensación de alivio la inunda y la acoge, 


yo me quedo callado, sólo observo y me transformo en 
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felino, la rodeo con caricias, ella se relaja y regresa a su 
propia vida, el control de sus pensamientos, se da cuenta 
que ha sido una pesadilla y vuelve a comenzar la historia, 
está sentada junto a un bosque de recuerdos y nuevamente 
empieza a escribir la historia del huésped, ahora piensa en 
asegurarse de encadenarla a una hoja. Ya no vive en Pinos, 
Zacatecas, su viaje le ha mostrado que no es bueno ese lu- 
gar, por lo menos no con el contacto de la escritura, tal vez 
con el de su infancia sí, pero ahora mejor le va la ciudad de 
México. 

La gran fortuna de Amparo fue haber soñado en vida, 
haberse aventurado en el viaje simbólico de las ideas o tal 
vez reencontrarse con ella misma y vislumbrar todo un ar- 
senal de recuerdos y probar un poco el placer de pensar. 
Los pensamientos lo son todo y nos trasforman, nos ma- 
terializan, a veces nos enseñan y frecuentemente van acu- 
mulando aprendizajes. La gran paradoja de nuestras vidas 
es querer encontrarnos con nosotros mismos y no lograrlo, 
ese es un don de escritores, todos lo llegamos a ser, sólo 
que a veces más tarde que otros. Muchos se rehúsan a ser- 
lo, pero si nos empeñamos se llega a serlo. Amparo lo vivió 
de una manera muy realista, pero le permitió encontrarse 
con la escritura y trascender. 

Parece ser que así se vive la escritura, como un gran re- 
corrido consigo mismos, Amparo lo delinea bastante bien, 
hacer poesía es reencontrarse con uno mismo, es vivir re- 
cuerdos mentales, es expulsar de tu ser huéspedes malig- 
nos. Significa ser capaz de transfigurarte acuáticamente, 
resonar en las estrellas, bajar al viento, dejarte ir y regre- 


sar suavemente por todas y cada una de las copas de los 
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árboles, así como petrificándolos para que no sufran más, 
columpiarte en las montañas y entrar en contacto con la 
naturaleza. 

En definitiva, hacer literatura es cubrirte de panoramas 
gentiles, es reencarnar en los anhelos de la infancia, es apo- 
derarte de los sueños, vivir al máximo y entrar en contacto 
con los sentidos, de todo tipo, interiores y exteriores como 
la compañía de los felinos... vivir ayer y hoy, entender la 
muerte, aceptarla, apasionarte en compañía del silencio y 
las soledades, pero sobre todo, es retornar a la vigía y al 
sendero de nuestra alma, aquella esencia inmaterial que 
nos determina, que nos sufre, que nos padece, que nos so- 
porta. 

Es encontrarte con el huésped de tu vida. 
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EPÍLOGO. LAS FRONTERAS (DESVANECIDAS) ENTRE 
HISTORIA Y LITERATURA 


——ARo —— 


David Castañeda Álvarez 

Jorge L. Castañeda 

Juan Manuel Muñoz Hurtado 

Salvado Lira 

Centro de Actualización del Magisterio, Zacatecas 


“Intermedio: Cuauhtémoc 

Joven abuelo: escúchame loarte, 
único héroe a la altura del arte.” 

La Suave Patria, Ramón López Velarde 


alesde las famosas Cartas de relación de Hernán Cor- 


ALE > ltés, hasta las hazañas de erudición de sor Juana, 
pasando por decenas de personajes marginales y centrales 
de los siglos tanto virreinales como independientes de Mé- 
xico, historia y literatura han entrecruzado sus caminos. 
No debiéramos sorprendernos entonces de que un arte sea 
cómplice del otro y viceversa. Muchas veces las fronteras 
entre ambos son difusas, o no existen. 

La historia es materia de cantos, epopeyas y dramas. Esa 
literatura resultante vuelve inmortal sus imágenes, cuando 
las ofrenda a Mnemósine, la memoria. Historia y literatura 
cuentan cosas, hablan del mundo y se comunican entre sí 
a través de los recuerdos y de la manera en cómo fueron 
relatados. Se trata de una interrelación natural entre am- 
bas disciplinas. Recordemos que La Odisea, libro pilar de la 


cultura occidental, nació para contar (cantar) las hazañas 
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de héroe griego. Plinio el Viejo despertó la imaginación de 
múltiples versificadores con su Naturalis historia. Mención 
especial merecen los cantares de gesta y las sagas medie- 
vales, donde el Rey Arturo, Merlín o caballeros como sir 
Gawain cruzan una y otra vez los límites entre lo real y lo 
maravilloso, pues es cierto que en ese mundo de hace mil 
años coexistían -en un mismo nivel de “realidad” hom- 
bres lobo, brujas, gnomos, así como funcionarios, soldados 
y nobles. 

México ha tenido una particular manera de contar su 
propia historia. Tal parece que el territorio, y nuestra idea 
del mismo, siempre ha estado en situaciones convulsas: 
la Conquista, la Evangelización, el bullicio de las intermi- 
nables Fiestas Novohispanas, las transiciones de poderes 
monárquicos, el mestizaje, el sentimiento criollista, la In- 
dependencia, batallas de indios contra militares, explota- 
ción humana, la Revoluciones, tomas de ciudades. La lis- 
ta es larga. ¿Quién ha dado los testimonios de los hechos 
reales y de los inventados? Miguel León Portilla dio hace 
tiempo una respuesta que sin duda resulta fundamental 
para comprender la creación del héroe: la historia la crean, 
en un primer momento, los vencedores y, en un segundo 
período, los vencidos. 

La reunión de los cuentos del presente libro se enmarca 
en la Línea de Generación y Aplicación del Conocimiento 
“Estudios del Patrimonio Bibliográfico Pedagógico y de Institu- 
ciones Educativas en México, siglos XVI-XXI”. Especificamen- 
te, en la sub-línea que indaga y genera, desde un enfoque 
histórico, cultural y social procesos educativos de la Edad 


Moderna a la Contemporánea. A su vez, ser parte de esos 
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mismos procesos, como acción que se refleja en esos actos, 
cual espejo, entre el ser, el estar y el autoconocimiento. Es 
decir, se trata de una indagación, búsqueda, creación, in- 
vestigación. 

La reflexión anterior nos lleva a una interrogante no- 
dal: ¿cómo un héroe se convierte en arte, en qué instante 
cuza los linderos de lo real hacia lo fantástico, o al revés, 
tal y como lo hizo Martín Fierro en los cuentos de Borges? 
Aventuramos aquí algunas posibles hipótesis: 

a) Un personaje histórico se convierte en uno litera- 
rio porque el mismo se inventa y se concibe como 
héroe. 

b) Una persona real se convierte en inventada por- 
que alguien más fue testigo de sus hazañas y del 
reconocimiento que tuvo por ellas, y escribió sus 
cualidades. 

c) Una persona común y corriente se vuelve héroe 
cuando lideró el bando ganador de una batalla, y 
hubo alguien que lo escribió. 

La constante aquí, si se mira en cierta medida, es la pre- 
sencia de un escribiente, de alguien que supo contar los 
hechos históricos y literarios con una técnica provocativa, 
que expone los “hechos” y al mismo tiempo invita al goce 
estético. 

Quien escribe fija un acontecimiento, un relato. Pero 
ello nos lleva a otro problema, ¿cómo saber si esa narración 
es fidedigna a los sucesos reales? La respuesta es simple: 
no se sabe. El hecho “real” siempre atraviesa el filtro de 
una intencionalidad —personal o política, social, económi- 


ca, etc.— que hasta cierto punto oscurece la objetividad de 
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lo escrito. Lo que sí se puede saber es cuándo un evento 
forma parte de la historia y cuándo de la literatura. Y eso 
se logra mediante un acuerdo implícito entre el autor y el 
lector. La respuesta más fácil es decir que una obra es his- 
tórica O literaria cuando el que la escribió se dedica a la 
historia o a la literatura. Pero, ¿qué sucede cuando el autor 
se dedica a ambas actividades, como lo fue en su momento 
Vicente Riva Palacio? ¿La historia es una novela, o una no- 
vela es un testimonio histórico? 

Es nuestra época el historiador rehúye de la ficción por- 
que ello traicionaría la búsqueda de una verdad fehacien- 
te al tiempo, por así decirlo. Esto es quizá su ética. Para 
la ficción existen géneros específicos, se diría. El literato, 
por su parte, no teme inventar puntos de vista, diálogos, 
monólogos, pensamientos. Para lo real se usa la historia, 
se diría. Ambos se cuestionan entre sí. ¿En qué se basa el 
historiador para contar su relato? ¿En documentos, cartas, 
relaciones, fojas, libracos, folletines? ¿Aquellos documen- 
tos no son acaso escritura que también pudo ser inventa- 
da? ¿En qué se basa el literato —narrador, poeta, novelis- 
ta— para escribir sus relatos? ¿En su imaginación, apoyos 
documentales, delirios mentales? ¿No es acaso por ello 
mismo que Platón expulsó a los poetas de su República, 
por contar tantas mentiras? 

Por fortuna el tiempo cambia y cada vez más se apuesta 
por la elisión de las fronteras. El historiador pide prestado 
los recursos de la literatura para realizar virajes inusitados 
en la trama del tiempo. A su vez, el literato se apropia de la 
historia y de su estructura ineludible a la verdad para en- 


sanchar las posibilidades de un relato. De aquí que en los 
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últimos 20 años se hayan escrito interesantísimas novelas 
históricas, o historias noveladas, sobre personajes funda- 
mentales de nuestra realidad. 

A propósito del Centenario de la Revolución y del Bi- 
centenario de la Independencia de México se desarrolló un 
auge de piezas literarias de corte histórico que abonaron 
a la propaganda y a la difusión de la memoria nacional. 
Personajes como Hidalgo, Iturbide, Leona Vicario, Beni- 
to Juárez, Madero y Porfirio Díaz renovaron su presencia 
dentro de la historia de México, presencia que fue novedo- 
sa desde los cambios de perspectiva. 

A la par de este boom de piezas para conmemorar el 
Bicentenario, diversos autores contemporáneos han inda- 
gado sobre personajes de la Conquista y actores novohis- 
panos que no habían tenido una presencia importante en 
la historia. Así surgen textos sobre la Malinche, Hernán 
Cortés, Tenamaxtle y Guillén de Lampart. Por supuesto, 
las novelas sobre sor Juana no se han hecho esperar, pues, 
sin duda, es uno de los personajes más importantes e inte- 
resantes de los siglos virreinales. 

La hibridación entre historia y literatura que aquí se 
expone, a través de los distintos cuentos, pertenece a una 
geografía muy específica: Zacatecas. El territorio no da 
para menos. Si nos vamos a la época colonial, Zacatecas 
fue una de las ciudades más importantes por su riqueza de 
plata y otros metales. Era una metrópoli con dinero y tam- 
bién con mucha cultura. Prueba de ello es el testimonio de 
certámenes literarios que exponían y agrupaban a poetas 
provenientes de diversos puntos de la Nueva Galicia y de 


la Nueva España. 
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Más acá en el tiempo, un acontecimiento militar mar- 
có un antes y después en la historia, no sólo de la región, 
sino de todo el país. Nos referimos a la Toma de Zacatecas, 
batalla clave para que cayeran las tropas huertistas frente 
a la División del Norte, liderada por Francisco Villa. Aquí 
surgen personajes importantísimos que por sus hazañas 
bélicas los elevaron por encima del común. La Toma de 
Zacatecas, así como el contexto y los sucesos previos a la 
misma, funciona como un manantial para que la epopeya 
mexicana abreve ópticas inusitadas en la construcción de 
narraciones históricas. 

Zacatecas, ciertamente, posee varios héroes que son re- 
conocidos y otros muchos que esperan su justo lugar en 
la historia. Y otros más que tal vez no han sido descubier- 
tos por las letras de México; es decir, por el momento se 
encuentran en calidad de “personas”. Nadie ha contado 
sus hazañas. Nadie los ha visto aún. Nadie les ha dado 
ese halo divino de los que se acercan a la inmortalidad. 
¿Dónde están? No han tenido su propio escribiente. Qui- 
zá se encuentren por allí, en algún documento extraviado, 
en una bala perdida, en una tumba olvidada. O quizá se 
escondan —todavía— en algún denostado rincón del bando 
de los vencidos. 
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El presente libro Héroes a la altura del arte es el número V 
de la serie El saber sabio y el saber didáctico. Se trata de un 
producto derivado de las acciones y reuniones de trabajo 
formalizados por docentes y autoridades del CAM, a través 
del Cuerpo Académico CA-CAMZAC-05. Estudios históri- 
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cos, literarios y de procesos educativos, como el Seminario 
Permanente de Investigación “El Saber Sabio y el Saber Didácti- 
co”, el Coloquio Internacional de Análisis Curricular y Estudios 
Bibliográficos en torno a la Educación, siglos XVE-XXI o el Colo- 
quio de Literatura y Estudios Bibliográficos y Hemerográficos de 
Zacatecas. También, es un producto colaborativo que integra 
acciones con la Secretaría de Educación del Estado de Za- 
catecas y de otras IES, fundamentalmente de la Institución 
Tecnológica Colegio Mayor de Bolívar, de Colombia. 
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Este libro se terminó el 19 de septiembre de 
2021 en la ciudad de Zacatecas, México. El cui- 
dado de la edición estuvo a cargo de Paradoja 
Editores. 


EXA 
a 
PARADOJA. 


UI 
|| 


58511364 


ll 
9 | 89 


SS 
OO) —— 
La Serie: El Saber Sabio y el Saber Didác- 
tico se coloca como la primera y única 
en su tipo en las IES Formadoras de 
Docentes. El lector encontrará desde 
investigaciones en torno a saberes dis- 
ciplinarios como estudios literarios, 
teoría de la historia o historiografía de 
la educación, hasta estudios de carácter 
didáctico que analizan los procesos de 
formación docente, la transposición di- 
dáctica o el análisis de la práctica pro- 
fesional en distintos niveles educativos, 
en espacialidades como Español, Histo- 
ria, Matemáticas, por mencionar algu- 
nas. Además, se ofrece un volumen con 
la reunión de cuentos históricos para un 
uso didáctico, lo que involucra el desa- 
rrollo de competencias transversales, 
pensadas para la construcción de una 


Sociedad Basada en el Conocimiento. 
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